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(Kepel, 2000)-.

En cuanto al islamismo propiamenee polfnco,

no está me nos d ife,enciado que las so<; iedades

3 Sobre el ,em. de género y 1.. p..adoj.. del "feminismo
i>Jámi(o' , ver Abdelluh, 1991 YGOle. 1993. Ellib.o·re_
pon.je de l. pe,iodist. feminista m..roqul Hinde T... ji
ofrece un teslimonio in,e"".n,e sobre 1...mbiv.lenci..
del pmudo islámico (muy diferen'e del vejo t..,jicional)
COmO ·p...pone" h.(;. d es¡n<:;o público y po,ible expre­
sión d< un deseo d< emonci¡n<:ión sin olien.oción cultu.al
(T..,;i, 1990). No ... puede " .... . quf el caso de la con­
di,ión femenino b.jo lo pol{t;ca ult..-p.rri.<oJ de los to­

libán. ar:act<rindo por un conrexto sociológico muydife_
ren,e, los ,alibín son Un' milicia de ...min..istas fund. ­
mental i" .. p..h.ún actu. ndo en una <ocied.d "",ocial­
men« rural. clánica y multié'tnia, nOun movimiento po­
IJrico utl»no (on '''go.s mode,";",,, (Rashid, 2000).
4 Emesr Gellner in,iste mucho sobre las ...mej.n so,-
prenden'es en're el refo.mi.mo religioso ·",rip'urali - y
rigori.... que podemo, enCOn'rar en l...í. de es" acri'ud
y l. relOrm. prot....nre. en panicul.. lnjo su lO.m. calvi_
nist. (Gellner. 1986).

Islam e islamismo político: un espacio
heterogéneo de discursos y prácticas

"Islam", "islamismo" , " integrismo islimico" , son

palabras a menudo confusas y confundidas para

esconder nuestra ignorancia sobre el conju nro de

transrormaciones demográficas ', económ icas y so­

ciales profundamente traumáticas que está vivien­

do el vasto mundo m usulmán. Como reflejo de

aras transformacio nes, la cu ltu ra religiosa de esta

área adq uiere d imensiones insosprehables tras el

concepto genüico de "fu ndamenral ismo". As!,

por ejem plo, ba jo la apariencia de la misma ban­

dera "islámica" pueden ccexisdr tan to las más

crueles y retrogradas tentativas de legit imación de

la dom inación patriarcal, como un nivel de acce­

so de las mujeres al espacio público y a las respo n­

sabilidades p rofesionales sin precedentes en las so­

ciedades m usu lm anes (es el caso de leín, pot

ejemplo) ',

2 La a tr:aoniina.ia imp"maneia de la dinámica demográ_
fica. con ,odo. sus corol..ios socio-eulturales (sobrep<>bla-
ción juvenil, implo,ión de las inf """ru.as uro.n..,
¿ecto< de l. b.j. drásrica de lo r de f«u ndi<kl en 1..
problemíricas de género, ere.) es si,temí'icamente subes­
timad. en 1.. di",usion.. genéricas del ,em•. Conlnr est.
"",¿el>Ci• . ve, PO' ejemplo ladier·FouJ.di, 2001.

¡fu y un confl iCto ~ul (ur"l fi.md"m~n{a1, ¡/levita- A nivel del di~urso religioso, ~ tiende tam-
ble y general iudo entre una supuesta civiliución bién a confundir el islamismo pol ltico con ciertaS

is[;imia y un:!. supuesta civilización oo::idenr:a1? form~ pmuiójicas de mooern iución ... jndjvid~-

En realidad, cada d ía cientos de m illo nes de mu- lieación de las prácticas devocionales, asociadas

sulmanes se despiertan, hacen (o no hacen) sus con un nuC'VO rigorismo moral (una mezcla im-

oraciones y se d irigen ha,;" su (generalmente) hu- pensable en el Islam rural t rad icional), fenómeno

milde y mal pagado trabajo o, muy a menudo, a veces muy parecido a lo que representa cierto
van en busca del ttahajo que 110 tienen, todo eso evangdismo protestante en Am~ric;¡ U dn ". Las
$in pm><:uparse mucho de un:!. supuesta lucha idns, incluso las ideas religiosas. no circulan en d

<;Olltra la civil izació n occidental. M is bien, en aire, sino que pasan por el prisma de cc nrexros so-

muchos casos, esrarlan dispuestos a aprovechar ciales sutiles y diferenciados. Aunque puedan te-

cualquier oportunidad para emigrar a In! países ri- ner una lejana marriz institucional en común y

COl; y desarrollados de O ccidem e. Y O ccid" m" , cieno pa~nroesco reológico, nad ie se arreveda a

sin lugar a duda¡, susci ra en ellos -<am Qo en m u- co nfund, r un q lÜdlUf'd" Col ra m,embro de la

ftos lugares del re rcer m undo- todos los ~ar FEINE o un evan~l.ata norzil~~a~s con u n

d ,a fascinación y de la repuls ión mercladás, in baudsra blanco de abama nos¡láIj;i del Ku

~tiamente dtpe.rtar veldd ade! _. rwjri. a¡ KI~x Klan . De 'gu~ rÍ1anerajn la¡ rierr del Pro -

e",~¡"s especra~ tmpot=n'$;!;' mdi!l':",:' le feri'f ay' p 1<): ~.d~ral~uchPs ~ c.omple-

hege a • _ ... ._:J';.'~':Je q~uÁi" ~~Ii. gmidótt
" . . . A_¡ I "[.• • mIope e cIenos comenr;uu ra¡. no ,e m... lm-

pceean te movimiento de reislamizació nr~ular a

nivel internacional es el ttzbfigh, una cctrien re pie­

t isu y quierisu que comparte con el islam ismo

pollrico u na fuerte hosrilidad hacia las p rácticas

delIslam popular tradicional (culto de los santos,

cofradías, misticismo suR)', pero rechaza retunda­

men te el act ivismo pol/rico -aunq ue eso no exclu­

ye q ue algunos de sus adeptos puedan eventual­

mente acabar en las filas del militaneisrno radical

ICONOSI?



5 "El prororiro dd cuadro poli.ico i, lami..a .. un ingenie­
ro nacido en los .nos 50, en l. ciud.d, do p.dres emit"'­
dos del ",mpo" (Roy, 1992), h«ho confirmado PO' va, i..
encu.,t.. sociológicas_
6 Es.e ""i<;ter ...nci.lmon'~ polírico del i,bmi,mo se
m.nifi.... PO' 01 h«ho que ,anto sus precu,""ro$en'~ los
aftO$ 30 r 60 (10$ egipcios H. ...n al-B.nn. ySayyid Qorb
r el paki... nr M.ududl) como .u. seguidore••"ual.., lo
dofi non no t"".o &"nre al e,i..i.ni.mo Oal judal,mo .ino
frente a idedogr.. polhicas como el f2>cilmo, el nacion._
li.mo, el liberal i.mo Oel comuni.mo. la> menciones dd
i,bm como -" lC<'ra vra" en. ... capi...!i.mo y soci.aJ ilmo y l.
noci6n poco o"odo... de "id= logr. id:lmica" ( "úko/orJ,,"

en lengua PC'" r el neologi.mo """'f"'''''" en á...be) son
recurrenr.. en el discurso i.lami... (Roy, 1992).

musulmanes contemporáneas. Primero, es fruto cado exacto y la calificación de esta modernidad
de alianzas frágiles y movedizas enrre fuerzas so- ¡sUmia ambivalen te: se habla a vea.s de moder-

ciales muy dispares: una burguesra puritana con- nidad ¡nacabada, alternativa, reapropriada. de

servadora, un subprolerariado juven il desarraiga- contra-modernidad, ere. Sin embargo, hay ram-

do y desesperado. una lumpen-inrelecrualidad bién una pc:rcepeión com partida d.. 1a a t rcma di·
eecnccr ádca', una fraeción de l clérigo musulmán versidad de sus expresiones polIcías. Mi"mras [a

y algun:l.S figuras del nacionalismo radical recen- ún ica revolución islamistl vicrorinu. y estabiliu-

venidas, con da, b revolución iran! (los c:aso¡ de Sudán '1 Afga-

más o menos nisrén hu compan,," estas dos caracl..rfsticas), cs-
No hay choque de oponumsmo, a d. atravesando una tumultuosa ~ro r~lariv:am~n-

civilizaciones, eso es una un a forma de re pacifica fas" a~ pmtro;k" a~mO(citica bajo la

solemne e stupidez: religiwidad po- presión de una sociedad civil siempre más vígoro-

I I lítica que no rie- sa (KhosrokhaV:ll r, Roy, 1999: Ojalili, 2001), las
a Pentágono n o e m olestan

ne casi nada q ue varias tendencias det, slamismo ~ri ocupan

los ra s g o s antídernocrátcos ver con a r ie- un confuso abanico q ue va del ~i~le'tll e de

, d el islam ismo polít ico; dad vel1lá ula ciertas corrientes de la democracia cnstlana o«.i-
~ Ul ' ",,' ¡

más b ien e B e n Laden a de sus padres, y den tal (más bien di tendencia Opus,0,;, o c~n

.: uien le· tereSa~q~~IO '~~'" ~;, "" '~Q' de POPQJ/mo oo~,~dQ' y',,!Q!"'~.o - 4
_~~ ~s\b~r~~~¿~J¡uTana ..

proti e mas e o~nt ed io rasgos de una . ¡O del ecuatoriano León Febres Co;;rero!) ha a las

sean interpretados como u iaeo logCa un m inorCas exmmisras suicidas que qui~lCn ofusca r

conflicto ap~alfPtlco ta ntO esquizo- en el fu~g<) y la sangte el fracaso patente de la UtO-
fr~nica a~ t ran- p(a islam ista radical. Además, no se trata de un es-

sición a la mo- pacio poHt ico ~ucl id ia no y homog~n~o con fron -

d~rn idad'. t~ras bien aefiniaas, sino qu~ exi",~n oscilaciones,

Hay un con- hibridaciones y citcu lacion~s complejas ~ntre sus

senso casi un:l.- v:arios segm~nms, asC como ~ tll re la militancia pe-
nime de los me- Utica --<¡ue sea institucionalizada o extrapa rlam~n.

[ores especialis- taria-. y las redes de penetración y moviliz.ación is-
tas para subra- l:l.mica de la sociedad civil: fundaciones caritativas

yar esee car ácter paradójicamente "moderno" del o educativas, ONGs, clubes deportivos, ascciacio-

islamismo pohrico (ver entre Otros VV.AA., 1994: nes profesionales, etc.
Burpr, 1995: Cerré, Dumont, 1986: Eickelman, la repentina prominencia mediática de Ben

Piscaeori, 1996: Érienne, 1987; Kepel, 2000: Roy, Laden y de sus brigadistas internacionales no des-

1992), aunque se pueda discrepar sobre el l ignifi- miente este cuadro. Forjada en el fuego de la gue-

rra afgana, la o rganización Al Qaida es en parte el
fruro del fracaso de la ~p ropaganda armada" de los

grupos islamistas raaicaJ<'S rechazados por las po­

blaciones musulmanas ~ n sus respe<:rivos pafs~s

(en parti cular en Egip to y Argelia) y reciclados en

una forma de terrorismo desrerrirorializadc q ue
no busca ya una base social local sino una audieu­

d a medi:l.tica global. Su alianz.a con [os talibán,

que no comparten su perfil cosmop<)liu y su pers­
pectiva "rec-geopolfrica", <'S más bien coyun tu ral,

aunque las circunstancias acruales le dan un rostrO

a~ fatalidaa tcigica. La p<)pularidaa efemera que

B~n Laden podcl ~~ntualmente ganarse en [al

• •



franj:l5 mis fan~tic:l5 o mis desesperadas de 1:l5 po­

b[acione> musulmanes no compensará el efecto

mayor de Su cont rovert ida actuación: una profun­

dización de la balca nizacién del un iverso del Is­

lam pol ítico y del mundo musulmán en general.

H ay u na paradoja fundamen tal del islamismo :

un a ideología que pretend ía retraducir poluica­
men te y extender a la soc iedad enrera el dogma de

la unicidad divina ( lawIJid¡, fomen tando la supe­

radón de tod:l5 las d ivisiones de [a u m md (la co­

munidad de lus creyentes) , ha ccneribuidc rn~s

que lOdo a agudizat cuas d ivisiones por medio de

la radicaliu ció n ideológi ca de omnipresentes li­

neas de frac tura étpicas. nacionales. sociales, geo-

polí ticas. etc. ¡
•

Ahora bien, en elrnedio de esta confusión y de

esta fragmenc.ción, ,es posible una evolución de­

moc r:ática de las corrien tes moderadas del islamis­

't ""'~mo polí tico? La cueslión t iene dos aspoect<),S. En el
• •

nivel teór ico, se ha escrito muchas VeCeS que hay

rawnes ;;{ructurales para im pedi r la modern iza­

ción polüica y [a democrat ización del mundo isU­

mico (Badie. 1986) . La sepa.racióll de 1:l5 esferas

de lo ¡;'lit ico y de lo religioso esta ría bloqueada

por una tepresentación utópica de la sociedad,
una con fusión de lo temporal y de lo espiritual y
una vis ión teocr~t ica de la soberanía . Además,

sielldo una religión poco instit ucionalizada y so­

metida a los azares de la competencia era re auto­

ridades teológicas rivales, el Islam no facilitaría la

estabiliución de una legitimidad polí t ica terrenal.

Estos lugares w munes de la polito[oSia orientalis­

ta han sido impugnados <:o n éxito por varios au­

tores (ver. po r ejemplo. Ferjani . 1991) . Sin em­

bargo, el prob lema es m~s bien pr;ktiw y cuestic­

na no tamo una inefable esencia del islam en sí.

sino la flex ibilidad polít ica de los movimi entos is·

[amistas <:on"e"'s. Desde este pu nto de vista. mis

allá de la va<;,[ante evolución del régimen iraní , la

posibilidad de una "demo" istianizació n" o "so-

7 En re.hd.d. d=le lo. debo,,,, dd «>n"j'ueion.li.mo i.­
Um;co del .iglo XIX. Y ooh.... ,oJo d=le l. contribución
mogWrlI del ,e<ílogo y jurim <"gipcio Al; A!>dm..iq
(1m [I 92~]; H"u..ni. 1983). Jos «<U"". de lo ,.., lugí.
"",ion.1 b.., demomado que los mu. ulm. n.. ~lTbn

..toprar lin problem.. ,ud.. 1.. innov.ci"n.. ;n.. irueion.·
Ind. lo mod<flIid.d, , in "'''<~r n.Ja de .u fe yd.los "'a­
lo.... corinico._

cial-democ raneaci én" del islamismo polít ico y de

su even tual diálogo con fuerzas laicas demccran­

cas y progresistas ya se ha esbozado w nyumural­

mente en varios pa íses; empero. esta posibilidad

queda a merced de la rep resión y de las manipula­

dones de [os apa.ralos esu ta[es auto ritarios y co­

rru pros -sin hablar de la des¡;;om posición so<:ial

alimentada por los graves problemas económicos

padecidos por las naciones musulmanas-e

Bloqueo democrático
y contexto geoestratégico

Más allá de la complejidad de las ccudicic.res es­

trictamente in ternas, la fragilidad de la~ oe rspecti­

vas d. evolución de mocrática del mun do árabe y
'"musulmán (Salamé, 1994} se explica por el carác-

ter fxx.,J alen tador del contexto inreruacicnal. La

elección ent re Rush y Ben Laden no es ninguna

o pdón a<:eptable para los de nuk rata.. reales o po­

tenciales ni para [as soci«lades dviles de Oriente

M«Iio; más bien, wll5tituye la gara ntía de una

profundización del carácter esquiznir¿nico de la

cultura política árabe y musulmana.

['ara Marwan Bishara, invesdgador en la Eco­

le des Hautes l!tudes en Scicnces Sociales y I'rnfe­

sor en la Universidad Amer icana de l'ans (cmr.vis­

u con el auto r y Bi.shara, 100h), la redefinición

de 1... prioridades e> tr.l t<'gieas de Washington des­

puk del 11 d.. septiembre no \"1 a cambiar funda­

mentalmente el esti lo de la pol" ica ..stad"uniden­

se en [a región. Lo m~s proha1.;¡e e> la r..mativa de

conso[idadón de un triángulo escrat<'gico entre ra­
kistán . Arah ia $aud ita y Turquía para detener el

fu nda mental is mo islámi co (sólo en su versión

~sub""rs i v,t o amiamericart3. obviamen te, nu se

trata <:1 e molestar [a familia Saúd }. Además. '·Ste

lli~ngulo estar~ idealmente situado emre China y
Rusia. y permiti rá un control de la repúblicas mu­

su[manes ex.sovi<'t icas, dond.. se pueden hacer

alianus co n aut<krat.... postcol1lunistas igualmen ­

te temero.os frente a la amenau islamisra. La dife­

rencia map,r con los esquemas pan...:idos de 1",

anOS 60 y 70, doo<:le Irán jugaba u ll papel c1aw

(Corm, 1983. 1989; T hobie. 1985: Zorgbibc,

1991 ), eSque KUl ia ya no considera n«e,a riamen-
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lOSería derrusiadn I•.-¡;" n pliano ~n de•.Jle.pe'" al~on·
, rarin de una percepeión común, en p. n icul•••n la iz·
quiero•. no hay ninguna n""....i<Ud ....n UCfUr.J ni f.¡,.lidad
hi'tórico ~n La ...lación en.... Israel y EE.UU. La (omi,ión
King--e..n•.•nvi.d. a Palestina . n 1919 PO' d presiden.
,e Wiloon .... pron un.ió en'on.... con..celentes "gum~n .

'os, en ~o n'.. de La "",.ción de un "hogar nacional judío"
..... la región, No olvidem", que el "'<'mienro del E...do
¡udr". eO " u n'O "lUCi6n progre.i... • haciendo con'"peso
• lo, •...glm.nes . ....he, .eo.ccionario,·. ' ''uv<> ,ambiin
.poy.do PO' La Unión Soviirica; a pesar del .ioni,mo es-­
ponfÓnro de cieno protC'S,...'i'mo anglosajón. la rcI" ión
ptivilegiad• •n,,,, Washington r Td-Aviv no .. con", lid.
definitiv.m.nte . m.... de la Guc"a de1". Sei. Dlas (1967).
que const ituyó un vi..je deci,ivoen vario. aspecros, Tam·
poc" .... ,.... de u'" relación d~ . ubordinación o de divi_
,ión del " .boio impeti.Ji" •. ni en un ....n'ido k nin;' ,. es·
tri....o. ni en ningún Ot ro ",ntido digcrible PO' una cxpl i.
ación man,is.. o « onomici..a d h i M., . ll í del pe'"
del lobby judlo es..douniden...., ""'nci.Jm. me un.
cu....' ión d~ imagin;ui" polí'ico.
J I "[t'$ ' ",n "f . biteh. bu. it', OUt ",n of a bitch", d",,¡.
Frankl inR~h de S"mou pad La hi""ri. '" "'pi 'c.
pero 1" , 'hii'" d. puta. a veces rebel.n.

9 Aunque de Iej", no el único: los jucgo.s de influ."ci.
i<kol6gica y gco<>'ra'<'gico "~xt<fn._in'~rna" de 1.. po'en.
c... fi ...ncic.as r milita..... rcgi"nales. com" Arabi. Saudi·
'a. Ir.in, hrad, Pak;',J:n o Siri., rienen tambiin graves
ef"",os desan i""l.d"r.....

embargo. son [os con textos socio-insnrucionales efectos devastadores en toda la región, /lO tiene

especfficos, los modos de sociaheacién política mucho que ver con un supuesto conflicto cultural
concretos y los intereses estratégicos de los actores subyacente. El d iscurso del "choque de civilizado-

en presencia los que definen el verdadero ccnrenl- nes" a más una ind igesta papilla ideológica para

do local de este lenguaje global. Si bien el espacio el uso de las "ralk¡ng d4ssn"y los representantes de
d iscursivo islámico (donde se despliega la a.rubí· la mediocridad mediocrérica que una co nvicción

gücdad entre [as varias versiones de la pdetiu fe' . prol1..lIldamcll tc arraigada en el Pentágono o en el
lIgiosa y del act ivismo político) funciona , según la Departamento de Estado. En realidad , ni el
brillan te fórm ula de C lifford Geeru, como un "blando" Colin Powdl ni los "d uros" Donald

~univ~r5a1ismo v~rn::lculo" (Garo., 1995) , riene Rumsfd d o Paul Wolfowin ti~ nen algo en pani-

un grado de vagu~dad y de plasticidad suficiente- cular ce ntra el islam, ni siquiera contra d islamis-
mente extenso para prestarse a los usos mis dive r- mo polltico y sus rasgos aneidemocráricos. Ben

g~mes, desde el dogio rocqueviliano de la socie- Laden no es el primero ni d úlrimo son of a bif(h"

dad civil formulado por d llda .iili.misra tun~no islarnisra'' puestO al servicio de las gen ialesf?l1lbi-

Rachid al-Ghan~uchi (a1-G han nouchi, 2~OO) o naciones geocstraré'gicas de Washington. Dfsgra-

el p residenre l,I" an í bthat\ rTii""(~'tado or c.iadariJen«:, es muy probable que no sea u nj.poco
f JJ 1111, . I f , ' 7' , ,-"" .' ~ • I I

KhosrOlrhavar' r "','-:.' 1999) pa¡ta el ~s~o keo- ...",¡¡:~Ú1 timo. qu\ t «:a graves prob~as a s~ ~ pa-
,... crárico e los l?'tiltaze de !kb Laden o 't¡1d ru- "Ad!inos t.>OlíricosI Quienes pagad nja facrrral.-secln

.-,..._".r !:lá ico Almado ~eli¿o.1 l .~ \ i 2 10s .~~os mu~ul~~nes'Yt-ú~ica'real njdad.d "
" . A em , a.J:ique ser~uy"l!qutVocado su- \ lÜllUaclónn~ttnorfl l t de sepnembre_ los Clll-" '"

)

besrimar la fuerre auro nomla de las din ámicas in- dadan'" ineéenees de EE.U U., prision~ros de la
, "" .

remas y ceder a las (¡¡masías paranoicas de cierta pdigl'O'Sa mezcla <:k' impotencia y sobreporencia, ,
• izquierda (yé las mismas corrientes islamisras) , que e au p eriza 2 su país en la n ueva "era de los

quey uden explicar todo por las co nsp iraciones co nflicros asim érriccs" (Bisbal"ll , 200 1b) ,
"1' " 1' '," 1 dicha tmc 1 1•• rmaqUlav leas e ImpenaJlSmo, a IC a mecer-

nidad incumplida~ de O riente Medio se caracteri-

za por el hecho de que "las sociedades árabes Iy

mus ulmanes en general) se encuentran hoy en un

esrado de balcanización no sólo social sino tam-

bién remporal, con varios grupos, regiones, secro­

res económicos y modelos cul turales evolucionan ­

do a velocidades diferentes, y haciéndolo mucho

más en relación co n las presiones exrem as que con
los mecanismos de u n rcdc ar riculadc" (al-Az­

meh . 1993), Uno de los principales aspectos" de

esta presión externa es la hegemonía polltica de

EE.UU., curiosa y perversamente desdoblada en ­

ue un clásico imperialismo económico cenrrado

en los intereses petroleros y sus corolarios geocs­
trar égicos y una fuerte identificación política con

d Esradc israelí". Si bien d manejo -a menudo

incoherente- de la limitada compatibilidad enr re

esros dos ejes de dominación e intervención tiene

ICONOS!l l
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El endeudami ento externo ~ sin duda uno de los

principa les probl<:mas económicos y pollticw qu e

enfrenta el Ecuador. Las <;ondiciones dd ..ndeuda ­

miento han llevado a que el pais se encuentre a

merced de las presiones internacionales: la deuda

deja de ser una simple relación deudor-acreedor y
se transforma ..o una h..rram ienta de presión y
condicion~miemo eco n ómico y político.

El exministro de economía y finanus, Jorge

Gallardo, planteó una reform a fiscal, la cual inclu­

ye algunas form ulaciones de polltica respec to a la
situación del endeud~miento externo. Conside­
ramos que es muy pmitivo co locar en la p~l<'ma

pública un tema tan impon~nte como las finan­

zas públicas, más aún cuando la po lític~ fiscal t ie­

ne un pe50 fundamem:aJ en una economía dolad­

zada. Sin embargo, este art iculo muestra q u<, algu­

nos planteamienros son insu ficientes e incluso

contradictorio> p:lta alcanza r un adecuado mane­

to de las finanzas públicas, espeeialmeme en lo te­

lacionado co n el tratamiento de [a deuda ext<'rna.

En tal virt ud , este arrlculc centra su atención en

• Dr. en Economí. EcolGgic•. Coo,din.dor del 1re. de
«<>nomi. de FlJ,CSO_& u. dor.
•• Dr..(e) en Economl. Fin .nciera, ln""",;f\"<lor del áre.
de =ooml. de HJ\.CSO·IOcu.dor.
I E.,.. ardeuto ecn,ra 'u .,eneión en la propu.... de ",for_
m. fi.....1pn:>cn,aJ. r'" el ex m;nis,ro de EconomJa y Fi_
n.m." Jorge G. lI. rdo. El =nomi". Cu l", Julio Emm.·
oud le !'<'Cmpl..ó eo .u, (uneion.. y en de.dar",,;on.. púo
bticas ind icó 'lue con,inu. rJ. con lo, lineamien.'" del. re·
furm. ¡¡sc. 1

el tra tamie nto que se proporciona a la deuda ex­

terna , en el co ntexto de la propuesta gubernamen­

tal de reforma fiscal.

Para ello, en p rimer lugar se presem a la reali­
dad del endeudamiemo ecuaro riano, consideran­

do las d iscrepancias enttc' deuda ~acru~ l" y deuda

"real" , el destino de la deuda y los cuellos de bo­
tella q ue genera el eudeudarnienro a futuro . Lue­

go, se discuren las pro puestas que guardan rela­
ció n con el endeudamienro en el m.rco de la

mencionada reforma fiscal, presentada por el ex·

ministro Gallardo. Finalmerue, se plantu que

existen suficientes argumentos financ ieros e histó­

ricos para solicitar la condonación parcial o total

de la deuda externa pública ecuatoriana. En efec­

ro, desde nues tro pum o de vista, el país debena
plantearse un camb io de estrategia en el lema del
endeud~miell1O externo pú blico , buscar alternati­

vas disti ntas de de....ndeudamiemo e incluso asu­

mi r u na posición acreedora.

la realidad financiera ecua toriana

A fi nales de 2000, la deuda externa pública aseen­

d ió a US$ 11.229 millones. Este es el resultado de

un perlodo constan te de endeudamiento del
Ecuador que reflej a unas condiciones de financia­

miento impuestas por los acreedores lnremacio­
rules tamo en tasas de interés como en los plazo,

de ~mon iució'n del capi tal.

Genetalmen te, el objet ivo de un endeuda­

miento externo es suplir las necesid~d"s financ ie­

ras in ternas . Los p r6tamos ~ realiun a una lasa

de in terés - imp uesta por 1m ac..mores- más una
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prima de riesgo. la cual fluctúa de acuerdo a 10>.$

caracrertsricas especfflcas de cada país.

En cSU," sentido, un préstamo debe fundamen­

tarse en la situación real del deudor pan la cual se

realiza un análisis de r¡<:ligo de crédito, con el ob­

jeto de que exista una viabil idad de ¡ngo cierta.

Adcmú, el pago de la deuda implica q ue un pais

tiene que gcnCl'<lre~en{es (la producción ha de
ser mayor que el oonsumo) para pagar esta deuda

(amo rtizacio nes mis intereses). y esto se pued., lo­

grar por dos vías: al por un aumento genuino de

la productividad de la economía (más producción

por horas de trabajo) , y b) por un empobreci­

miento social y un abuso de la naturaleza; en las

actuales cond iciones, esto significa infravalorar la
mano de obra o aumentar el ritmo de extracción
de los recursos naturales no renovables y renova­

bles (~tróloo, bosques na turales, erc.}.
En el ptimer caso, esro significa q ue el creci­

miento ~s uslen table~ de la eco nomía debe ser ma­

yor o al menos igual a la tasa real de inter<!:s con­

rrarada, pues caso co nt rario el pals se cslá descapi ­

talizando. Si La ta ... de interés eS mayor a la tasa

de creci miento económico, esro implica que una

e<:onomfa debe obtener los recursos para servir la

deuda externa a trav<!:s de un nuevo endeudamien­

to, provocando un circulo vicioso de endeuda­

mien to: deuda pata pagar deuda.

En el segundo caso , la ob ligación de ~rvi r La

deuda exlerna vfa un incremento de La explota­

ció n de los recursos naturales lleva. a una depre­

dación de la nat uraleza. H ay que estar daros que,

mientras La deuda Crece a una dererminada tasa de

interés de mercado, la naturaleza no puede crecer

a e~ ritmo (Mamnez-Alier, 2000): los recu rsos

renovables tienen rilmos biológicos de crecimien­

m diferentes que los económicos, y al mismo

tiem po los recursos agotables co mo el petróleo no

~ producen sino que y.¡ se produje ron hace riem-

po.
Adicionalmenre, el servicio de la deuda impli­

ca una elección en la distribución del gasto públi­

co. Si no existe un incremento en la p roductivi­

dad , los recursos financieros para servir la d euda

externa se generan por un dererioro de las condi­
ciones sociales (por una caída de los salarios en

t érminos reales, infravalorando el consumo o de·

sinvi rriendo en inversión sustentable y social).

Endeudamiento "actual" versus
endeudamiento " real"

Desde una lógica financiera, si un país incurre en

end eudamiento debe generar un rendimiento

económico-financiero igualo mayor que la tasa

de interés en que fue adquirido el pr<!:stamo en el

pc:riodo d el endeudamienro . ror lo lantO, resu lta

G ráfico t
Tasas de cecmientc anual del PIB real versus tasa de interés prime
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Gráfico 2
Nivel de endeudamiento público "actua l" y H real8
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penin~nte realizar un:l. comparación ent re 1:l.S u ­

ses d~ int~r6 internacionales y la tasa de crecí­

miento ~al de una economía.
Tal como se puede observar en e! Gr;Ífioo l , la

tasa d~ crecimiento de! Ecuador - medida por e!

incremento anual de! Producto Interno Bruto

(PIB) en sucres constantes de 1975- es inferior a

la tasa de interés internacional -medida por la ta­

s.a promedio pr ime anu:l.l-, salvo en 197 1, 1972,

1973, 1976 Y 1988 . V:l.I~ indicar q ue e! PIB no

incorpora los llamados gastos defensivos o mitiga­

lorios de una economía y tampoco la degradación

ambi~ntal , por lo que la IlIsa de crecimiento eco­
nómico no c:5 necesariame nte una medida de ere­

cimi~n ro susrenrable

Si se sigu~ co n e! u gumento inid al, un nivel

de endeudamien to :l.decu:l.do deber ía estar esrre­

charnenre vinculado con ~I crecimi~nto económi­

co. En e! caso de Ecuador, si se actualiza n 105 de­

sembolsos recibidos (crédiro fresco) de la d eud a

externa a valor pr~sente" desde 1970 hasra e! año

2000, y luego se comparan con las amo rt tzacio­

nes e intereses pagados igualmente actual izados,

se observa qu~ el saldo de la deuda debería ser

US$ 4.648 millo nes (v~r Gr;ifico 2).

2 La ocru,jju<;ión .., ha ",,jizado con la ,.... d~ ,,,,dmien­
'o de la "",onomla en ,••mino< .e. les, qu~ es la t.... qu~

permi'irl. la "iabil idad d~ pago. E,,'o . upone asumir que
la producción no gener. ningún aceden,",.

Esto nos lleva a algunas condus io n~s. En p n­

mer luga., si el Ecuador s~ hubiera endeudado se­

gún su capacidad de pago (:l. la tasa de crecimie n­
tOdel PIB), e! saldo de la deuda no debería alean­
u r los niveles acecales (U S$ 11.229 millones),

por lo que existe una sobre-valoración en e! en­

deudamiento de US$ 6.58 1 millones.

En segundo lugar, aist~ una irresponsabilidad

de los gobiernos de turno por incurrir ~n un ~n­

deuderniemc a rasas de interés qu~ no se compade­

cían con la Il'alidad económica (med id a ~n est~ ca­

SO por e! 1'16), salvo ~n casosac~peionalc:5 ~n qu~

se podía haber justificado el endeudamiento corno

~n 1m doastrcs naturales ocasionados por e! fenó­

meno climatológico de! Nino, los conflictos bélicos

oon d P~rú, la caída de los precios de apon:l.ción

del petróleo, etc. Cienament~, se aceptó y se asu­

mió e! endeudamiento sin co nsiderar la capacídad

de pago de! país, lo cual generó un endeudamiento

sistémico y pernicio50 para las futuras gener:l.ci...

nes. Mient ras mayor a la brecha entll' tipos de in_

rerés y tasas de credmiento económico, mayor es la

sub-valo rad ón a las siguientes generaciones; por

ejemplo, esta situación se obs.erva oon claridad en la

década de los ochenta cuando los t ipos de interés

int.,¡n2cional... fu..ron los mis altos de los últimos
treima años (alcanzando en algunos :l.fios d 19%),

d crecimiento fit.. neg:l.tivo ..n algunus casos, y se

incur rió ~n los mayora nivela d.. end..udal1li~mo.

ICONOS" S



Graficc 3
Destino del Gasto Público
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En rerc...r lugar, ...xisre una C<lrrcspnnsahilidad

d... algunns acreedores internacionales pue.<1O 'lue

C<lnc.,J ieron ...,toS cr&litos a sab iendas de las de­

"adas co ndicio ne> financiera. 'lue estaban impo­

n iendo y co n imenciones no muy daras, conside­

rando que la capacidad de pago del país era incier­

la. Esta situación reneja claramente el den"lllina"

do riag" »/0"1/ en el 'lue incurrieron algun", de

los acreedores.

¿Adó nde se
destina la deuda?

Además de ... te end...udarniento p<:rnicimo, la ca­

nalización de los re<:urSO. no ha sido ne<:<'sa ria­

me"'<' [a más adecuada , <,s d«ir: ¿cuánto de la

deuda se está canalizando hacia inversión gen uina

° in"...esió" sU'I ",ab l...?

Si '" co".id ra la ...struClura d... los gastos del
g"hierno e...m ral en el aí,o 2000, por cada dólar

gastado, 27 centavos se destinaron para el pago de

la deuda n terna y 16 ceuravos para deuda inter­

na. r solo 14 Centavo, para ed ucació n y salud , se­

gú" d.t'" d el Hanco Cennal del Ecuador (ver

Gráfico 3) . Se puede afirmar que un a pene muy

impnrrame del endeudami...nto , ...d...>ti na para pe­

gar deuda" SOStener un ga.'1O corriente inn« es3­

rio, y una menor propurción se destina a inver­

sión gen uina de>de d pun", d... vi.ta, prnduClivo .

social y . mbi...mal. (Y...r G r.l fi co 3)

Un cuello de botella a futuro

El pmhlellla de la de uda externa púhlica se aglld i.

z.a.. fmuro dada la estmctu ra K mal de generaci""

de ingreso, fi scales .Id país.

Si se actualiza el flujo futuro d el IUlal .1... lns

ingresos corrientes y de capital .Id gobi<·tno cen ­

eral (en lo. p r" ximos Il ailos'), y si ... compara

co n el ...nd ...udarniento ext...mo público a fi nales

dd año 2000, se ob.",rva ...l enorll1 ... í"',o 'lu... r ...-

pr......nra la deuda. La r...laci<Ín nd... udarni...nto pú-

blico ..." sus n uio actualiu d" .1 recurso•. a la tasa

.1 Lo.l1~ i'" I" n . ido ut uobuJ", a 12 afio. yo ,/oe un.
1'<'''''' rcrr",,,,,,,,.t i,·' dd endeud.miento .id poJ. "ene ."e
IIO , izo n'e 'cml"" . 1 h., i.... mente I'or J. ",ncgo<:io...ion de
1", Ji"",,, G I,,¡",I (in<iu.., ¡".y un. diu.ul. '1ue I"',m;te d
.... nje de Ins Il<)n"s de 30 . 12 ' fios). En ..te d k ulo. l. la ·

'" de ."uo li,..<;on <or""'ronde.1 12.36%, '1..... .. l. ,...
,·(.,... , iv• .,mor • la ...u.1 se pagan ."0' bonos.



de ill1erés de merc::lJo, reprc:senu cerca del 44%.

Esu . iruació n se vu..lv.. d ram:írica cuando se com­

prom..t.. c..rca d..180% d.. lo. ingresos petro lero,

futuros actualizados (en los próximos 12 años) al

pago d.. la deuda ext..rna pública '.

Esros daros reíl..jan varias siruaclcnesr

a. Si el pago de la deuda im plica el 44% de los

ingresos fiscales futuros, enronces el 56% qu..­

da remanent.. para gaStOS presupuestarios. La

inl..rrogant....s si esr.. porc..nuje guarda co h..­

rencia con las necesid:l.des d.. desarrollo sus­

t..ntabl .. d..l país.

b. Un:l. gran pan.. d.. lo. ingreso. fururos qu.. se

g..nerarán por la venta d.. un recurso no r..nO­

vabl.., en ..sr.. caso el perról<:o , tendrán q u..

desrinarse: a pag:l.r la deuda ..xterna , con la

consigui..nt.. desca.pirali:z.a.ción financi..r:l. )- el

menoscabo del palrimon io na tura].

Las propuestas
de la reforma fiscal

El documento difundido por el Mini. t..rio de

Economía y Finanzas (Gallardo, 2001) resalta el

"sobre end..ud amienrc del Ecuador"; esra asevera­

ció n es ci..rta. Am.. esta situ:l.ció n, se: pro pone una

reducció n del endeuda mi..neo, lo cual es un obje­

rivo d.. política plen:l.meme deseado. El problema

radica en cómo se va a alcanzar la reducción del

..ndeudamiento.

Acerca del FEP

El Mini.terio plantea cr..ar un fundo de ..stabiliza­

ción p"lrol ..ra (FEP), que se alirn..ntar:í del 80%

de 10 1 ingresos perrol ..ros dd Estado prov..ni..mes

de la ..xportación d.. crudo por ..1 oleoducto de

crudo. pesados. En ..1 proreco de ley del fondo

perrolero de ..srabilización y ahorro (An. 13) se:

dice, "..1 f E!' acumular:í un máximu d.. recursos

4 Para d fluio d. in¡;....... I"",roloro, fi.llu'", so h. «I n,id<:·
....Jo l. in/O,m.ciol n p"'~n ;"'1'. ud M;n;".,io d. &0'10­

mi. _

eq uiva.lem.. al 2.5% d..1 PIB d..1período ane..rior

con fino:. d.. esrab ili:z.a.ció n d.. ingr.sos petrol..ros,

luego d.. lo cual ..1 exced..nte de recursos del FEf'

ser:í ut ilizado para red ucir el servicio de la d..uda

pública y cumplir con los compromisos .1e recom­

pr:l. de deuda. externa contra ídos por ..1 Ecu ador".

La creación del FEl' merece comenta rse desde

varios ángulos. En primer lugar, el fondo se capi­

talizar:l: co n los rendi mientos financie ros de los

recursos generados pvr los ingresos petroleros :1.
tasas de inter és pasivas, en ramo que ..1 déficit fis­

cal d..mand"r:í md..ud"mi..mo a rasas de interés

aCtivas.

E! fondo g..n..raría recursos fin"ncieros que se

d..rivan d.. j;OS inversion ..s ..n los mercados de ca­

p iral... . por lo t:!.IItO los cril..rios de inv..rsión, al

set fondos públicos, d..ben guardar principios de

p rud..ncia financi..ra y ci..n a av..rsión al riesgo. En

est.. sem ido , las rentabil id"de~ elperad as esrarfan

estrechamente ligadas :1. los rendirnienros que ge­

neren activos sin riesgo, por ejemplo lo, bunus del

T~'IOro de los Estados Unidos. EsIO signi fica que

las tasas de interés a l-s que se capitalizarfa esre

fondo no sed an :l.ltas.

De otro lado, e! pais carece de escedenres finan ­

(Íeros e hi~tóricameltte no ... ha manejado CO l1 cri­

terios d.. prudencia en el endeudamiento público.

La idea de tener recursos económicos que se

capi raliz:m a rasas pasivas, como se explicó " nte­

riormenee y, por orro lado , un endeudami..nto a

rasas activas, que por cierro involuc ra una prima

de riesgo bastante im porrame (debido al riesgo

país), no guarda relación co n una lógica financie­

ra ni con 1:1. realidad económica y polüica de! país,

Orro cuesrionamien ro a la creación del fEl' se

cent ra en la asignación de los rendimientos "lile

g..neran ... re t ipo d e mecanismos, e. decir, su u ­

ron de ser. La reci..nre historia del pais y de m:l._

nejo de fondos públicos no arroja bu..nas expe­
rie nci~ . El desprestigio gcn..rali:z.a.do d.. los ..m..s

y acrores públicos desencadena una serie de preo­

cupaciones en torno a verdadero uso final d.. eSO.

recursos. ,Quién garami za que ..sros fondos se ca­

naiizarán para suplir la r..ducción de ingresos ori­

gin"dos por un shock exrerno (por ejem plo, una

caída de lo, precios del petróleo) en e! ptesupues­

ro nacional? , Q uién avaliza que no se realice un

nuevo u lv:l.raje bancario que desequilibre las fi-
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naneas públicas? Por lo tanto , no hay garantlas d~

que el "excedente" de lo~ ingr<:oos generados por el
patrimonio natural (petróleo) de los ecua torianos
_ reinv..nido en términos suseemsbles (salud,

c:ducaciór!, alimcm:..ción, "te.).
O no punto conflictivo del FEP consiste en su

capir.l.liuci6n v(a ingresos petroleros. Se esrima

que la capitalización anlL11 del FEP sobre la base
de ingresos petroleros podrta alcanzar US O 445

millones5• La carrcr¡! Vl:ncida d.. la banca estalal
(abierta y « trada) a septiembre del 2000 alca nza­

ba los USO 1.118 millones (Brito, 2000) y. úni­
camente, la carrera total de los bancos estatales Fí­
I..obanco y Pacifico llega a USO 6 16,7 millones

en julio de 2001 (según información de la SU!'C"
rinrendencia de Bancos, 2001 ), cifras que supenl n

conside rablemente los ingl'eS()l; que por concepto

de cap italización petrolera rendrla el FEP. Por lo
ramo, si los ecuatorianos han invertido mucho

mil de cualquiera de las dos cifras antes mencio­
nadas en el s,a]varaje bancano, aproximadamenee

1.500 millones de dólares (Naranjo,lOOl), lo pro­

pio serb promover todos los mecanismos pclfti­
cos y jurídicos para recuperar, al menos, lu carte­
ras de estos bancos, cantidad muy significativa co­

mo para dar vida a un fondo de estabilización .

Una pregu ma aparece de inmed iato : ,es juno que

se asignen recursos frescos que pueden ser utiliza­

dos inmediaramenre para solventar el sinnúmero

de carencias de la sociedad, en vez de recuperar el

d inero q ue ya ha invertido el país en el salvaraje

bancario?

Por lo ramo, se concluye que si se desea esea­

blecer mecanismos para brindar cierra estabilidad

y pro reccién ame shocks exremos al país, se debe­

ría recuperar inmediata y ágilmente el dinero a

los deudores al esrado, siendo los aClares públicos

los respo nsables direcros de 101 impacros """lernOs

por no cumplir con la obligación de velar y recu­

perar los recursOI p úblicos.

Recompra de deuda

El mecan ismo de recompra de deuda al ser ya

anunciado, en la práctica va a provocar un alza en

5 s, "a" dd 2.5% dd PtB del .~o 200\ .

los valores nominales de la deuda . Esre puntO

guarda una estrecha relación con el uso final de

los recursos que genera el FEP. Por un lado, se

cuesnona la idea de utilizar esros recursos para ali­

viar el peso de la deuda, miemras que por o tro, no
se tiene solventado el lema del déficit fiscal y la

generació n de nuevo endeudamienec. Asimismo,

,cómo se pueden establecer porcentajes fijos de

recompra de deuda en los p rocesos de renegocia­

ción {bonos globales}?, ¡se conocen con claridad

los ingresos fu ruros para garantizar esas compras?

Además, ,no sería mil conveniente emirir bonos

o papeles fi nancieros para ese: plazo de amortiza­

ción? Parece contraproducente que en una nego-­

ciación de deuda se planree " pTi",; la recompra
de la misma, espedalmente por que genera proce­

sos especulat ivns, ¡ncremento en el precio de los

activos en el mercado fi nanciero y el consiguien­
te "exna-beneficio" a los tenedo res de deuda, to­

do a costa de los ingresos perrolercs.

Cualquier proceso de recompra de deuda debo,

enmarcarse bajo una pcífrica financiera muy reser­
vada, la misma que evalúe adecuadamence el COSIO

de oportunidad de recomprar deuda Irenre a desa­

tender inversión social prioritaria. La "polüica fi­

nanciera muy reservada" se refiere a la seriedad de

los actores públicos en impedir que exista fuga de

información privilegiada y que guarde algún vín­

culo con los renedores de deuda. Lamentablemen­

re, Ecuador no se caracteriza por COn tar con acro­

res p úblicos que garanricen esee nivel de confiden­

cialidad, por lo que se ve muy lejano que esre tipo

de procesos se den con la transparencia que de­

mandan y sin beneficiar a inte reses privados,

Alternativas
de desendeudamiento

Sobre la base de los argumentos anreriores, noso-­

rTOS plareamos que Ecuado r debe asum ir una es­

rraregia diferente en el manejo de la deuda """Ier­

na y mantenerla como una política de Esrado.

A n ueslro juicio, consideramos que se deben

discutir hu siguienres alrernarivas de desendeuda­

miento:



l. Condonació n parcial o tOlal

del endeudamiento externo púb lico

Se puede exigir una condo nación parcial O toral

de la deuda externa, considerando V<l.rios factores:

a. Si las condic iones del endeudamiento estuvie­

5Cn relacionadas con la capacidad de pago, la

deuda externa deberla 5Cr sustancialmente me­

nor. La dikrencia exi. tente entre deud a "se­

tual" y deuda " real" signi flca que la prima de

riesgo que le han graV<l.do al país ha sido exce­

siV<l., y denota una dara correspon~biJidad de

algunos acreedores externos en la concesión de

los créditos. Esto no exime la respon~bil idad

de los gobiernos y funcionarios de turno que

no han tenido un manejo coherente en tétmi­

nos económicos y financieros de la deuda.

b. La cantidad de recursos que se deberían asig­

nar a la deuda provoca que se siga en una sen­

da de constante endeudamiento (deuda para

pagar deuda) y a su va provoca q ue se desti­

nen menm recursos hacia inversiones susten­

ta bles. Esto pone en riesgo la viabilidad futura

del país.

e. La situación actual de endeudamiemo ubica a

Ecuador como el pa1s de mayor endeudemíen­

ro per capira de América larina. Además, como

varios países miembros del HIPe (Jos paises

más altamente endeudados), Ecuador también

ha sufrido siruaciones emergentes (desastres na­

rurales, confl ictos bélicos, calda de los p«<ios

de los principales produceos de exportación).

Estos argumentos ponen al par. en una posición

suficíenre para plantear una condonación parcial

o total de la deuda y, al mismo, tiempo acceder a

un cam bio de su posición deudora en el concier­

to internacional.

Los canjes de deuda son una alternativa de desen­

deudamiernc. Sin embargo, los autores conside­

ran que esta propuesta es insuficienee en el me­

d iano y largo plazo.

Los canjes de deuda rcpreseman una alternati­

va para cambiar los niveles de endeudamiento y la

distribución del gasto público, y:a que el Estado

canalizaría los recu~ liberados por el canje hacia

proyeaos sociales y de conservació n am biental, y
no al servicio de la deuda. Entonces, mientras ma­

yores cantidades de deuda se puedan canjear, eseo
repercute en beneficios para el país. Sin embargo,

existen algunas debil idades en los canjes:

a. El monto potencial del canje en el Ecuador

(alrededor de US$ 250 millones, según VOCe­

ros gubernamentales del Ministerio de Bienes­

tar Social, UNlCEF, marzo-200 !) representa

únicamente el 2% de la deuda externa públi-

ca.

b. El canj e está sujeto a condicionalidadcs nega­

tivas desde el punto de vista financiero y am­

b iemal.

c. Este mecanismo podría condicionar el uro fi_

nal de los recursos (en los rub ros que el acree­

dor considere convenieme).

d . Los canjes implican asumir el endeudamiento

con las condiciones fina ncieras im puestas an­

terlormenee (tipos de interés, deudas inmora­

les, cte. ). Independi entemente de que eseos re­

cursos sean invert idos a lo interno, el canje

implica aceptar la situación actual de la deuda.

3. Reclamar la deuda h istórica y ecológica

Dada la perversa situación hisr érica de expoliación

de nuestras riqucz.as materiales, genéricas y culru ra­

les, el pals deberla plan tearse una posición acreedo­

ra de la deuda histór ica y de ladeuda ecológica. Por

ejemplo, sólo por el uso del espacio ambiental q ue

los países del None esrán realizando graris, se po­

dría cobrar cerca de US$ 138 millones anuales.

El adecuado manejo de los recu rsos que genera el
país y su prep:uación ame shocks externos, debe

basarse en un estricto control del endeudamiento,

una reducción de la deuda externa bajo los meca­

nismos internacionales de negociación, una ade­

cuada asignación de los recu rsos en el presvpcesrc

nacional, fomento de la comperitividad y diversi­

ficación de recursos y bienes exportables, y fomen­

tar mecanismos de transparencia de los procesos

burocráticw y erradicación de la corrupción.
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Si se guardan esrcs critcrios, los shocks exrer­
nos podrán ser enfrentados en su momento: pri­

mero, estableciendo en el p,,!s las bases de los me­
can ismos para poder ha.:;c. f~n {e a ... ros p roble­

mas; segundo, :.:alizando una ",,!Sigilació n ".fra­

légio del presupuesto dd estado; y, tercero , en 0.­

so de """""jear ayuda K onó m ica "xferna (crisis in­

rernacionales generalíudas o d"u5Tr... na!Urales),

poniendo en marcha m«animlos tr.lnSpa~nfes

de negociación de ayudas financieras se: pueden

lograr mejores co nd icio nes financieras y pino.
'l ile el pars pueda afrontar, y no como hasta el rno­

mentO d"sorgani1-'ld~mente y sin ningún tipo de

co nt rol a !'lS gobiernos de turne.

Conclusiones

Este documento ha hecho hincapié en que los ni­

veles de endeudamiento del par. requieren co n ur­

ge,](;" b búsqucda de "'lrat~gi:Ll d~ descndeuda­

mi~nto. Con sid~ ramo.l qu~ esras ~.nalegi as deben

ir mis alli de 10.1 m~canismos de canje de deuda
qu~ se ~stin impulsando y debatiendo en e! émbi­
10 ime macicna! y local, y deben ir más alU de las
insuflcienl"s y cont rad ictorias propuestas p resen­

tadas en la r"forma fiscal.

1-] nivel de endeudamiemo ~rea l " dd Ecuador

no corresponde al actual, denotando una COrres­

ponsab ilidad de parle de los acr«dorc. interna­

cionales y de los gobiernoo de tu rno. Asimismo, el

país debería tomar un a po. ición acreedora con

re'pKlo a la deuda histórica y ecológica. ToJos es­

to. argu mentos podrfan consritu irst" en la base de
los mecanismos d" de$end~udarni~nto , así como

deberían fort alecer una eSl rategia de co ndo nación

to tal o pa rcial de la deuda externa pública.

La condonación de la deuda p"rmiliría q ue 1",
excede ntes que puede generar la economía.~ rein ­

viertan en inversión genuina en ,,'rmino. sust~ n­

rebles. Esto llevaría a que no se i ncrem~nt" el em­

pobrecimien to wcial y e! abuso d" la natura leu.

La condonación permitiría la libe ración d" te­

cu rsos financ¡....ros, lo que coady uvaría a un d....... ­

rro lt o sustentable que podría sostenerse sin recu-

" ir a nu"vo endeudamienro. En caso de ser nece­

saria la inyecció n de recursos frc.scos, se debetía

lomar en consideración los argumentos plantea­

dos ameriormeme, lo que permitirla lograr finan ­

ciamie nto en condiciones más ven tajosas, trans­

parentes y coherentes con la realidad del país.
En nuestra opinió n, el Ecuador puede asumi r

una posición acreedora de la deuda h istó rica r
eco lógica, po r lo que se vuelve impo rtante avau­

U r "n la cuant ificación de esta deuda y en los me­

canismos ju rld icos de! reclamo .

Hay que estar daros que la espiral de! endeu­

da miento en el cual esd inmerso e! Ecuador ,,.

perniciosa para las actuales y fururas generaciones,

lo cual demanda alternatiV11S crca.tiV11S de desen­

deudamiento.
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cias lat¡ n<nmeri<:an~ del Este eu
han rom probado ¡ . para corregir Vle)

de5iguaJdadcs econ sociales o . indu"" .

para expandir la vi la real de los derechos de

los ciudadanos de I uevas democracias',

Am e e5O$ movim ientos <:abría pcnur que tan­

to l.t extensión del paradigm a romo su p rogrniva

sobriedad son signos de madurn de la leorla. En
el prnenre IraNjo propongo q ue aú n si ese a el

caso, lal madurez ha demandado un alro precio. A

conrimució n me rdlero a wd imensiona de: ese

precio medianle el eumen crítico de la teoría de
las rraruicionn desde tres penpeaivas.: una re­

construcción leOOa. de las p=nisas del p.aradig­

ma lnIUirológico. una argumentación sociológia
acnu de la fueru de ronvicción de b teoría en

Amhica ulÍna y. finalmente. una crítica al roo­

mem o aaual de la lroda de las lraruicio nn.

Como habla señalado, la leorla de las l ransiciones

ha pasado de u na definició n relat ivamente abie rla

Capitalismo. democracia
y teoría de las transiciones

..--~..•

~m:l.

Los movimientos imemol' a la IftHia de las
rnnsiciones al W últilnQ~ del siglo XX

han sido dos. por un bdo, su c:xrmsiÓft geogrifi­
ca (acompaJUd¡ de un mayor mEasis en compara­

ciones inna e tmer rqionall y. por a iro lado, su

ret racción ideológica desde un oplimismo inicial

sobre Las promesas de la dcmocratiución hacia un

cien o conformismo (normalmente llamado ~rea­

lismo~) con los limites aClual" de lu nuevas de­

mocracias. En efecto, tanto la.¡; nueva.¡; democra-

En el mo mento :¡"ual, luego de quince años de

que la fo rmulación original de la teorfa de la¡

t ransiciones vio la lue en su fo rma más acabada',

el sentido provisional do: la¡ conclusio nes sobre 105

esmdio=; de Las Iransid onn de r4im,," parearía
haberse perdido. En melo, las h ipótesis de la reo­

ña samjarlan c:xplia.r o:xitosa1llC1lU~ no sólo los
cambios pol íl~ que luvirron lugar en Arnéria.

Ll.l ilU en los odIenl", sino también las I=fo. ­

mKiona mis m;Kn[O q""' han~rimmU<io

los países de Eu~ ~u.l l.qo del colapso
cid comunismo lOV~iro m la diada de los no-

•Pablo Andrade A.

El círculo vicioso de la transición:
de la democracia formal
a la poliarquía

• Ph.D.C, Soci.>l . nd Poli. ica! Thouglu. York Univ=i<y.
1 Un conjun.o d< <WO'''' volúmena '1"" ....um1"" loo do:­
"""'" e in~iga<ionn '1'" Iublan _,enido un conjun"l
de oa<!imicooeu~ ...adounid<....,. r Iao:i~a.

""" oob... los cambóoo de la dic<adun- a la <kmocrac:i.a en
(\USO (1':1;7'1. 1':13'1 ) en Europa r Amtria cid Sur. Mt m;....
'" a! libro de O'Donndl r Xhmin<1, Tn..n ~...
'"-' u.--i..~ T.....m....¡;. A,.J",nur-
....~(1':I861 (Q~ /Aurti_,.¡"..ta '*-..­
..... i"""-. Paidóo, I ' U ).

2 Un. wm!".Kión si" emi ,ía de la ...riKiÓn <kJ codi •
cim... do Gini en loo « hen'.. y """"n '" p= Arnhica u ­
,in.o (wn la oup<:Íoón !"",ia[ de Honduras, eoo!> Rica r
U"'SU:ly) r Eu",!" Oti<t>to.I (w n la ooepción de la Repoi­
blica Eola...¡ mu"'''' '1"" Ia ...ndtncia gmaal N.;do N _
cia el incmnm"l doladcsi~ «<>n6rnic:a. Si OC' ind....
'" en el panoranu W ITlO "nue'QS dorTouo",;"," a Rusia '1 La.
oqMiblias n:oovihias (IOrnWmen", daoi6aodao como .....
Il"IOCraciaI. cualq..... (OY <Jut __ sipihqut para palsn ..
leo _ I.hh<kisdn '1 Tajikisán) d feSUItado .. aún rrúo¡

<anrund.nbl. VáM Kanbur '1 I.uori&- 1999: abIa l .
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de la democracia como forma social transforma­

dora hacia u na concepción cerrada de I~ demccra­

ci~ como r~imen aclusiv~menre político. Este

movim iento bien puede concebirse CO mo un cier­

U) desencanro /Knte ~ I~ democracia. En COntras­

te con b definición original abierta, I~ nueva de­

finición de democracia, concentrada en el régi­

men polltico, ha react ivado los concepros de ~de­

mocracia política" o ~poli~ rqul~" ', conceptos que

tienen un~ brg:a rr~y« rori~ de formación en el

pensamienro pol!t ico occidental de la segunda

posguerra mund ial.

Aún cuando el pensamienlO liberal del siglo

XIX ya &Osrenla que l~s libertades económicas es­

talnn acompañadas de libertades pollticas" el

consenso co ntempo ráneo acerca de la asociación

positiva entre capitalismo (o en un sentido más

vulgar, ~ec(momfas de libre mercado") y democra­

cia debe buscarse en el cl ima ideológico y poltrico
de la segunda posguerra del siglo XX, Tres ele­

memos m~yores pareicularizan ese conrexro; en

primer lugar, la derrcea de los reglmenes fa:;cislas

como alternativas ideológicas vflidas ~ l~ moder­

nidad capital ista (capitalismo+democtaci~ libe­
ral) ; segundo, l~ permanenci~ de una ~ltern~t i V:ll

ideológica d istin ta al Cilpitalismo occidental, q ue

liJe al mismo tiempo autorita ria (socialismo de es­

lado): tercero, los procesos de modernización eco­

nómica y descolonización de los paises del Tercer

Mundo (modern ización social). La combinación

de esos facrores creé las co nd iciones internaciona­

les para que la reflexión intelectual sobre la demo­

craci~ comenzara a abandonar un elernenro clave

de la trad ición liberal sobre b democracia: consi­

derar que ésra era una for ma de régimen polltico

abierro sólo a civi lizaciones avanzadas. En su lugar

emergió un~ nueva pregunta: ¡qué elementos in­

herentes al sistema capitalista crean condiciones

favorables para la democracia] .

Las res puestas a esta pregunta tuviero n prime­

ro q ue establecer que existía una relació n positiva

entre desarrollo del capitalismo y democracia, un~

relación que no era obvia en si misma si se consi-

3 O' o.,n""lI. 1992. 1997. 1999. Pa ra una a llia al <:on­
<epto de poIi'''lu l. como ¡d..,logr. <:on..rvodora. V<!...
Androde, 200 1: 102·103.
4 En 0 " Liber.,. John S,um Mili of=<, uno d n...i. del
t"..mien'" dd probkmo en e1 . iglo XIX.

dera la evolución política de las sociedades eu ro­

peas en la primera mirad del siglo XX. Dos auto­

res, trabajando desde la economl~ y la recién fun­

dada di:;ciplina de b polltica compat~d a, ofrecie­

ron una salida aceptable a las incerr idembres pre­

valecientes. A partir de los t rabajos clásicos de

Schumpeter (I 950) y Lipset (19 59) los estud ios

comparativos entre diversas sociedades modernas

han moseradc una clara asociación positiva entre

capitalismo y democracia'.

Los argumentos de Schumpctet y Lipser no

suponlan un determinismo medn ico , la relación

posi tiva entre desarrollo capi talista y democracia

no asumi~ como resultado inevitable b emergen­

cía de esta ú l tim~ como forma politic~ dominan ­

te de la modernidad. Por el con trario, el argcmen ­

re d e Schumperer es pesimista¡ él vela co mo tem ­

poral a la asociación entre el capiralismo y un or­

den pol itico donde prevalecieran las liber tades li­
berales elásicas. Segú n Schumperer, esa relación

rend ía a erosicnarse en el riempo debido ~ la lógi­

ca de "deseruccién creativa" caracte rlseica del capi­

talismo. Dos desarro llos del capitalismo causaban

esa erosión. En primer lugar. el pres tigio y peso
&ocial de la burgues!a (la clase social que tiene el
papel cem ral en el establecimiento y manreni­

miento de la democraci~) tendia a disminui r. ~I

mismo tiempo que la vitalidad y le~ltad del pri n­

cipio de la p ropiedad privad~ de~nla más abs­

tracto", ambos desarrollos encomtab.an su fueme

económica en la emergencia y 6<ito de las grandes

corporaciones caraceerfsricas del capir.lismo en el

siglo XX. En segundo lugar. en l. medida que el

capita lismo es incapaz de suscitar la le.l r.d emo­

cional de los intelectuales. el sistema crea una ae­

mósfer~ de hostilidad hacia su orden social en la

cual los inreleceuales se vuelven "creciememente

hostiles con c3d~ nuevo logro de 13 evolución ca­

pital ista" (Idemd 5 1·\ 53) . La emergencia de ideo­

I"gfas 3nticapi laJistas entre laclase obrera y los in .

relectuales (una "clase alienada~ según Sch umpe­

ter, !dem:l45l t i<:ne entonces u n Sustento mate_

rial en el cierre de oportun id~des para la fo rma­

ción de coaliciones de poder, lideradas por la hur.

S S<:humpcrer. 19S0. Lip...r . 19S9.
6 S<:humpcrer. 1% 0: 139-142.
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Una vez que se ha establecido un régimen de instituciones
poliárquicas, el minimalismo de la noción de democracia

de la teoría de las transiciones resulta analíticamente inadecuado
para responder a preguntas acerca de la calidad de fa

democracia establecida
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guesfa, capaces de sostener al o rden democrénco y

al capieelismc en sf mismo .
Aunque en Llpset (l959 y 1% 0) predomina

una perspect iva optimista sobre el futuro dd capi­

talismo y la democracia, esta últinu no e S vista co­

mo un Ksul tado mecánico del primero, porque la

emergencia y co ntin uidad de la democr~ci~ se d~n

en función de la legitimidad ~ocial gener<tl del sis­

rema político entre los ci udad~nos . La pros~ri­

dad creada por el capitalismo no es co nd ición su­

ficienre. aunq ue sí necesaria, para la democr~ci~;

eSra últ ima de~nde mds que n~d~ del nivel de

distribución de la rique~ en la sociedad . En so­

ciedades en las que prevalece una gran desigual­

dad hay mayor probabilidad de que los pobres

sean una amena~ pa ra los ricos y el orden estable­

cido. De igual rnaner.l, los ricos se vuelven hosri­

les hacia la democracia por el peligro que implica­

ría pa r.l sus inte reses la inclusión d., los pob r.,s .,n

los mecan ismos d., toma d., d"""isión.

En Lipset la .,~tabil i l.:lció n y legitimación .,n el

largo pillO de la democracia esun subo rdinadas a

la aparición y fcnalecimienro de una clase: med ia

fuert e y extensa, asl COmOa los efectos moderado­

r.,s que la educación pu"'<:le tener en los intereses y
confrontación emre la clase: dominante y los po­

brc:s. Los procesos de moderni~ción I ind usrriali­

U1ción capitalist~ ejercen un efecto poluico benéfi­

co ún icam"nre cuando éstos se t raducen en una

amplia dimibución social de riqueza, incrementos

generalil.:ldos en la calidad de vida de la población

y un amplio acceso a la educación. Estas co nd icio­

nes favorables dependen a su vez de dos Fsceores.

prim"ro, de su amplitud social (es decir de la pos i­

bilidad de que se encuentren ampliarnenre difun-

7 Par> un .nóli.isdd p<'Simi.mo de Schumpe,., V<!_ lip­
...., 1993044 ·45.

didas enlre dinimas agrupaciones étnicas, religio­

SOlS y region.les) y, segu ndo. d., la traducci6n de es­

ta horizomalidad en la formación de partidos po­

líticos estables que reAejan, O conducen a, coalicio­

nes moderadas de la clase media, las clases domi­

nanees y los trabajadores urba nos y rurales".

En símesis , las reflexiones de Schumpeter y

l ipsct sob re l~ asociación entre capitalismo y de­

mocracia apo rtaron dos componentes centrales a

la moderna teorla de las transiciones. l'rim"ro, la
asociación entre capi talismo y democracia pue<1e

no ocutrir, emergiendo en su lUllar u na coexisren­
cia de sociedades ind usrriales modernas (e incluso

con co mpone mes capitahsras fuertes) y sistemas
pol íticos no-liberales (auroritar ios). Este primer

compcnenw se ha conservado intacto, aparecien­

do ""ptridameme tamo en la formulación original

de la leoría d" las transicion es como en sus elabo­

raciones mú r"""iem"s ·... Segundo, hay requisitos

p revios (de economía polrrica) para la coexistencia
de capitalismo y democracia, entre Orros : una re­

lativa igualdad social. el debilitam iento polít ico

de lu clases dominantes anr ide mocr:\ticas y un

crecimiento económico $(»tenido que rinde fru­

ros para el conjunto de la sociedad. Con este se­

gundo pr incipio ocurre sin embargo un fenóme­
no curioso: la teor ía de las transiciones invierte el

orden de este segu ndo demento, esto es, propone

que serán los proccsos de democraril.:lción. en su

8 J'J .n.f i.i. do l ip.... y RokJcan ..,¡,'" f•• domocraci.. con·
soc'"ionafe. europe'" (Bélgica y Holanda} ifu.... l. im·
po".nó a q"" 1". .l ineamiontos poli'ic", lio""n on soci~ ·

dade> mufriÓfn;c" con t,adicione> ",figio... y b...... regio.
n.f~. definid.. (Lip5<1 y RokJcan. 1%7. vlue e>pecial ­
m~nle f. inlrodwx ión).
') O 'Oonnd f y Sc hmillCf. 1988:\5.
tO En Schmirtc, (1995). PO' ~jcmplo. "" postuf. un. evo­
fución h. d . un. domocraci. m.. fiberal y meno. domo·
c"tica. a la cual donomina ·d~n'ocracia pos,_fiberal".



fase de profundiución o (onwlidación, los que

creadn las condiciones de igualdad .social y «0­

nómiC:l. " . Como propongo en la tercera parte del

p~senre arrkulc , algunos de los d ilemas y pal';1do­

jas que actualmente confro nran los tl';1lt.'iirólogos

pueden rasreearse hasta esu invers ión conceprual.

Existen además orros rres elementos prcscllles

en Schumpeter y Lipser que constituyen el tras­

fondo ideológico de la reorla de las rransÍ<:iones, a

saber, a) la comprobación de que los intelectuales

tienden a la hostilidad respecto del orden polítÍ<:o

y social del capita lismo, b) la h ip6tesi ~ de que los

t rabajadores son idcológiC:l.mente una fUelU poll­

tica amí-dernocrérica y el la presunción de que la

legitimidad y estabilidad de la democracia (o para

ponerlo en la jerga "rransito lógica", la consolida­

ción democrálÍ<:a) depende de la C:l.pacidad orp­

nizativa de las clases mcJias y de una burguesla

moderada para im puh ar acuerdos sobre el sistema

polfnco, o más gellel';1lmellre, de la rendencia d..

los partidos políricos y OI ras organizaciones de la

sociedad civil a la moderación. Es bueno record ar

en ene punro que D'Dcnnell y Schmirrer refor­

mulan esas ideas de la sigu iente manera: el desa­

pego de los imelecruales latinoamericanos -ances

del autoritarismo- ~specro de la democracia libe­
ral es reem plaudo por una revaloraci én de las li­

bertades ind ivid uales du rante el domin io de los

regímenes mili rarcs, revaloracién que d urante el

proceso de t ransición juega un f"lpel clave en ab rir

las oporrunidades de diálogo entre lideres oposi ­

tores al régimen; respecto al papel anridemocráti­

en de la clase trabajadota, la teorla de las transicio­

nes sost iene q ue, en la ruptu ra o riginal de la de­

mocracia, las presioncs de 10$ trabajadores y sobre

lodo la ideología marxista de ir más allá de la de­

mocracia formal jugaron un papel fundamenra l

en la "perccpció ll de amenau" de las bu rguesfa~

latinoamericanas; finalmente, la noción del papel

moderador de la clase media es sustituida por el

papel que los paCtOS (explícitos o implícitos) rie­
nen en el logro de una democracia que simu ltá·

neamenre ofrezca garandas esenciales a la clase

dominallle, genere algún grado de protección a

las fuerzas armadas , modet.. las expectarivas de los

secto res medios y populares, al tiempo que man-

11O '[loMd l YSehmincr. 1988:24_

tenga abierta la expectativa de mejorias en el ,ne­

d iano y largo plazo.

Como se ha visto, exisre continuidad enere las

ideas de Schumpcte r y Lipscr y la teorÍ1 de las

transiciones, peto tal co ntinuidad no es directa ni

mccln ica, al menos en la sistematización unginal

de la reorfa en 1986. Cuando nos referimos al

con texto hist érico de la arriculacién orig-tal , y

más concretamente a los años 1979 a 1984, erras

influencias lM rica.s y factores .sociológicos cyudan

a entender la elaboración original de la eeoru de

las transiciones.

Las fuentes tM ticas inmed iatas fueron tres:

pr imera, una reacción a las inrerprelacioncs de la

recría de la dependencia sobre las contradic-;iones

ent re capitalismo y democracia '; segullda, d de_

sarrollo de las recr ías de ruptura de regímenes ";

tercera, los propios trabajos de O'Donnell sobre

el autoritarismo bu rocrático en Argentina y Brasil

y de Sch miu er sobre el corporatismo en Brasil".

Me detendré un momento en las relaciones ent re

esas fuenees y la reorla de las transiciones en su

versión original.

12 l<>vc ( 993) h. d~"'ri lo l. evolución .Id ren"-micnto
J~ la CEPAL: dnde un optimismo inici.l $Ob... l.. posihi­
lid.d<5 d~ la indumi. liuc ión en Améric. Latin. h",ia UlU

"f..... re.imi>ta" que culmi n.rí. oon l. d.ooroción de l.
'cod. de l. J ependenci. en d trab.ajo dhioo de , .. rdos<> y
F.lleto. Es•• evol ución .e6rica estarí. m•...,.d. por 01 gol­
pede ..tado . n 8,..il O%4) Yl. oomprobación d~ lo. po­
br.....ndimi~ntos ~n términos de dimibución «:on<Í nüc.
y cambio político traído. por 1", pl'QC~$o' de indumi. liza·
ción en Améric. l.atin•. Un primer mom~n to en C'>la evo·
lución .....10. dado por l. pl<'OCupac ión de l. CEPAL por
los ob..ácul", políticos y roc i.l•••1desa rrollo (véase $Ob...
<5te punto 1", tr.b.ai'" d. Véli., Quii.no y "'¡' .. lodo Fur·
,.do.n Wli•. 1965) y luego por la proposición de Cardo-
S<> y Fal lelo (1979) . a rca de I. s con5C<Cuenci , ",i..Jen,o·
crJtic• • .1 .1. tt ipl. a1ian,.. (e. t. do, coml"'ñi lransn",io-
n.I••, burguesíadomés.ico) " labloc id. en América l.atin.,
13 '.on (rccuonci. .. olvid. q"" 1... esludios de Lin> sob...
l. dict.dura ",pa1\ol. (1 967). Srep;.n (1')78) y ü, llier
(1979) sob.., los "nuevo• •utoril..ism",· ~n A:mri<:. La ti_
n., (ueron los I'rim.= q"" empl.""n de manera si>!em o­
tlea el coneep'" de ,égimen p.ara ..plica, l. enre<ge ncia dc
1.. dic..du~ modem.. en América Larin. y Eutol" JoI
Su•. Est. lite,.,ura no sólo quo estUVO p....."te en d Job. ­
Ir intcl«tu. 1 non oamoticano como un. teorí. c" mple_
mon<ari••1 pesim;.mo de los dependenl;".... sino que
también .. prncn..b. como un. ah..n.,i-a original. ¡••
d . boraciones en curso de 1", tr.n.itólogos.
14 O' Oonn& 1'.173 y 1'.178. Schmitrc,. 1971 y 1974.
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La teoría de la dependencia en su elaboración
"cardosiana" (por el trabajo de Cardoso y Fallero)

e.ubl«:la que b .-wnomía política de la industria­

lización en Aménc;l Latina había dado origen a

una triple alianl..l entre el a udo, las Ir.m . nacio na­

la y la dasl' dominante; esra a1ianu se manifest:l.­

ha no $<)b.mente en le~ y r..gub.ciona formales

de los fl ujos directos de in~r$i6n de apira! ex­
tranjero, sino también en la compuls ió n del sisee­
ma po r reprimir los salarios y organización de la
clase trabajado ra. Este úhimc demento esrableda
una cc nrradicc ión sistémica entre derechos polín­

cos am pliados (I i~rt:l.des poluicas extend idas a los

m bajadores), el mejoramiento de la calidad de vi­
da de los trabajadores y la reproducción del sine­

ma económico. Aún cuando tal contradicción no

debía necesaria ni mecánicamente traducirse en

una dictadun con características altamente "'pre­

~i va.s, I~ p.:upe<:riva.s para el m,mu,nimienro de

una democracia formal eran ciertamente sombrías.

El pesimismo dependentisra mvo eco en los

debates aGld~micos norreamericanos, dando ori­

gen a una serie de estudios que esecs si apl icaban
de manera mecánica los "descubr imientos" sobre

la Iriple a1 ian u , llevando a la proliferación de in­

vestigaciones e ide<)logl~ que aseveraban la Inevi­

tabilidad del autoritarismo en los cap italismos de­

pendientes o periféricos". La teoría de l~ transi­

ciones reaccionó contra ese pesimismo y me<;ani­

cismo mediante dos argu mentos. uno de orden

emptrlco : si la relación entre capilalismo p"ri~ri­

co y autoritarismo es, como se posmlaba. mecáni ­

ca y dire<::ta. ¡cómo se puede explicar entonces q ue

aún mameniéndcse la misma forma de G1pi talis­

mo dependiente los paises latinoameriGlnos esru­

vieran rransitando hacia regímenes dernocráricosl

El otro argumento es teór ico; al enfauaarse los
facro res estructurales, se descu id a el rol de laagen­

cia humana y de la contingencia h istórica; de aqul

que el análisis de las t ransicio nes del autoritarismo

a la democracia deba efectuarse empl....ndo "con­

cepros polfticos singulares", esto es, lomando en

co nsideración la acción de actores políticos índi-

15 Inciden.almente. abe mcncÍ<l nu que el ...rudio de
O 'Oon"",1I sob", el al1roritu ismo bl1ro<"úC<I si bien no
p><l«ia dd mecanicismo C<lmun a l. eienei. polJ.ie. -de­
I"'ndenri". " . nglosajon. , si comp>.rti••u pesimismo.

viduales. las incertidum bres de los pt"QCe$Os de

rranslción y las opciones esrrarégicas disponibles.

La fuerza de esa reacción se deja leer en el texto

que he cieado reieeradamen re de O'Donnell y

Schmiuer (p. 17):
"En muchos procesos de transición,.. es casi

imrosible especificar ex ante qu~ clases, sectores,

insriruciones y ceros grupos adoplar;ín determ ina­

dos roles. oprar;íll por u les O cuales cuestiones o

aroyarán una determinada alternativa... es proba­

ble que la mayoría de los actores "esrándar (si no

redes) estén d ivididos y vacilan res en lo que con­

cierne a sus intereses e ideales, y por ende sean in­
capaces de emprender una acción colc<:tiva cohe­

rente. Es probable rambi~n que esos acrore¡¡ su­

fran cambios ~ i gn i ficari vos... este tipo de situacio­

nes deben analizarse... (co n) herramientas con·

cepruales razonablemente adecuadas para abordar

las opciones y procesos en los q ue roda premisa

acerca de la relaeiva constancia y predicribilidad
de los par;ímerros sociales, c<:onómicos e institu­

ciones (y, por lo tanto. de su poder descriptivo y

explicanvo) resulta pa>llmUmmle in4d«udda" Id
sub rayado es míol .

La segunda fuenre reorica, la reorla de regíme­
nes, aporró a la teoría de las t ransiciones una he­

rencia conceptual y una reacción . La herencia

conceptual consisre en la preocupación por sisre­

matizar y tip ificar las ca racterlsticas que d istin­

guen u n r<!gi men polfrico de otro. e incluso la idea

misma de r~gimen . El r~ginten es "el co nju lllo de

pauras expltcieas o no, que determi nan las formas

y canales de acceso a los p rinci pales cargos de go­
bierno. las caracter ísticas de los actores admitidos

y excluido. con respc<: ro a ese acceso. y los recur­

sos o estrarcgias que pued..n emplear para gana r

tal acceso
M

" . Aún más imrorunre, el rtginren en
tanto co njun ro insrirucional puede entenderse.

pr imero como producto de la agenc ia de acroreS

indiv iduales y colectivos. y segundo como una d i­

mensión esrricramente política susceptible de ser

expl icada sin recurso (o con recurso mlnimo) a hi­
pótesis eco nó micas. Esre último pr incip io fue y

continúa Siendo ampliament.. explorado por los

rransirólogos.

16 O ' Donn.1I y Schm;ncr, 1988: 118



El paradigma de las transiciones, a pesar de su amplia difusión,
está viviendo un momento crítico, previo tal vez a su disolución.

Si es así, una de las tareas intelectuales pendientes
para los cien tíficos sociales y teóricos políticos latinoamericanos

sería la de buscar o crear alternativas teóricas

La r~acció n concepUlal contra la trotía de te­

gfm~ne. vendda por el lado d~ la capacidad d~ és­

ra para explicar las rramicion~. de la democracia

a la d"tadura que, sostim~n O ' Oonnell y Sch­
miner ( 1988: ¡¡ 4- 15), contrasta con Su limilado

poder explicativo para enrender las wlmiciones

desde el autoritarismo a la democracia. Reacción

que en gran medida dene que ver también con

los trabajos de O'Donnell y Schmitter sobre el

aUloritarismo burocrático y el ccrporarismo, tra­

bajos en los cuales estos autores hab ían exagerado

la homoge neidad de los regímenes aUloritarios la­

nnoamencanos.
El argumento te órico qu~ permidé la articula­

ción de las fuentes y reacciones que hemos rnen­

cionado ~ n una propuesta leórica original fue el

concepto de "rransicicnes" ~n si mismo. En ~sl~

pumo es necesario retornar al texto seminal de

O'Dormell y Schminer a fin de reconstruir ese

proceso de articulación. &IOS aurcres definen a la
rransicién corno «el intervalo que se extiende en­

ere un régimen político y otro"(p.19), la caeacte­

rtstlca central del intervalo de transición es "el

proceso de disolución del régimen autoritario... y

el ~stabIecim iento de alguna forma de dernocra­

cian

• Ahora bien, dado que d régimen es d con­

junro de reglas, formales e informales, explicitas e

impllcilas, que determinan al con junto del campo

de lo político, incluidO.! lO.! aCtores ind ividuales y

colectivos y sus institucio nes' , al referirnos a la

trans ición en realidad estamos hablando de un

momento de alta fluidez de los parámetrO.! que

constituyen la vida polltica, De aquí que la con­

tribuc ión analítica que se puede hacer desde la

pers~ri V;1 del análisis estructural sea mínima, y

17 V<!_ la definición ~n d<,.JI~.n op.d., nota do pié de
plgina 1, capltul<> 2.

que los conceptos estratégicos pasen al primer pla­
no.

En sfnt~sis , el paradigma del análisis de transi­

cion~s quedó entonas const iUl ido por el estudio

de las r~glas en procesos de construcción de regí­

menes pollt icO.! conformados por determinados

actores col~etivos, actua ndo, así, sob", la base de

aniJisis siruacicnales (estratégicos) en un contexto

de alta incertidumbre. Dado que los actores de­

ben reducir el margen de incertidumbre de sus

decisiones, emerge una prefe rencia normativa por

un conjunto de instituciones que intemalizan una
forma de incert idumbre limitada "; estas institu­

ciones consisten en reglas (procedimientos) mini­
mas que actúan tanto en la consritución de la are­

na política en sí como en la de los recursos, acro­

res y ~mategias disponibl~s para la locha polltica.

La transición culmina entonces cuando ~sas r~glas

se han establecido y en lugar del régim~n autori­

tario aparec~ otro régim~n, c~ntrado ~n lomo a

proc~dimi~ntos rnfn imos ~ ncarnados ~n un con ­

jun to de insl i l ucion~s; unm y er ras consliUly~n

garant ías d~ igualdad poll tica para el conjunto de

los ciudadanos,

En conclusión, el paradigma de las transicio­

nes establece los siguientes elementos: primero,

una clara distinción entre un régimen pluralísra

gobernado por procedimi~OIos mínimos -qoe tie­

ne a la noción de derechos políticos de los ciuda­

danos a su cem ro-, o democracia, y un régimen en

e! cual esos derechos son negados y los procedi­

mientos mfnimos son teemplazados por un con ­

junto de ",gIas d i&reme, o aorori13tismo. Segun-

18 En .Sle punlO la defin ición d. Pncwonki acera de la
p",re",ncia cogniliv. d< l<>s actores por "reducir lo, CO,lo,
real", y p",vist.,. de la expr",ión individ u. l y d.la acción
col""i",,· '" ....nci.l pata ~nf~nd~t el proco><> d. " .n,i·
ción.
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do , un modo ;m alfr;, ,, q u," prioril.:l. al c~{Ud io de

hu instituciones, los actores y sus decisiones por

$Oh..e el 3.11 ,11;.;. "srfUclUral , esto es, que define al

análi, i. de las democracias en lamo que regíme­

nes. Te•cero, un conju nto de lemas analíticos que

son prop''', al paradigma: por un lado, 10$ proble_

mas rd eride» al e. rabl.:<:imicnto de 1"" reglas (o

inst itucio nes) dd r~gjmcn po lítico en crn,ión y,

por otro, los problemas <J uc apar«(n cuando las

Kglas m(..imas del r~imcn polltico son n lcndi­
das a dominio. wciale:s y «Gnómicos.

Detengámonos por un momento en los apor­

In, positivos y negalivos, dd paradigma. En pri­
mer luga r, o p<: rado naJiUl el an:ilisis de situaciones

de alta incertid umbre pollria. co n la ""nraja adi ­

cional de que hace posible identificar situaciones

simibrcs y com paru las soluciones encont radas

en di ferentes sociedades (realismo poltrico y com­

parativisrno). Este' aporte t iene sin embargo un

efecto negativo cuando se lo generaliza desde su

con lexto original (la tr.ansidón desde la d ictadu r.a

a la democrad a) al funcionamiento mismo de la
democracia tod a vez q ue ha terminado la rransi­

cién. La democrada no es eq uiparable a una tran­

sición en tanto que la incertidu mbre esti fUerte­

mente matizada por la persistencia de instilucio­

nes econó micas. socialc:s y pol lticas de larga tra ­

yectoria histórica (factores C:Sl ructurales). En se­

gundo lugar. permite precisar mediante una tipo­

logia relativamente sim ple (rtgimen amorilario

vs. rtgime n democr:irico) una forma analí tica roo­

dal susccptible de ser generalizada. Tambié n en es­

te pUntO resulta problemát ico cuando se lo apliCl

a las democracias poit-au to ritarias, en tanto que

se descuida la coexistencia entre reglas de juego

(instituciones) poliol rquicas e instituciones infor­

males no-liberales, no-poliolrqu ieas pero no nece­

sariamente autoritarias; en estas últimas siruado­

nes la rransirologra ha pe rd ido el cont rol sobre el

uso metodológico de la IÍpologla en beneficio de

u n frenesr por dasificar. Ter",ro, la troda de las

l tansiciones crea la pos ibilid ad de tratar desde un

pumo de visra polltico la evoluc ió n de las socieda­

des contemporoln"as en tt rminos de la extensión

(o co nt racción. y en el extremo, ausencia) de di­

námicas políticas a o tras esferas de la evolución

social (la constitució n de lo social y las intera<;<;io­

nes de ('sre co n la econ omía). En resumen. el pa-

radigma tra nsitológico se presenra como u na ex­

plicación twticameme discrcu, afín al m étodo

com parativo en ciencia política, y abierto a su

aplicación a un amplio margen de fenómenos po­

llticos y sociales.

Una teoría es algo más
que un cuerpo explicativo

Como hemos visto . la teoría de las rransrcrcues

ofrece u n parad igma explicativo relativamente

sim ple. inteleclualmente elegante y arra<;tivo. Pe­

ro en el pensamien to politico la ca.pacidad de se­

d ucción de un modo de pensar no es nunca un

factor explicat ivo suficiente. no rmalln ente hay

Factores sociológicos que contrihuyen a su vigen­

<;la.

El primero de esos fa<;tores es la pobre a<;um u­

lación de conocimientos entre los intel«ruales la­

tinoamericanos sobre la democracia Coll1<l forma

social. Esta ausencia tiene rafees h istór icas en la

forma<;ión de las sociedades polili<:as modern as en

Arntrica Lal ina du ral1le el siglo XIX. Las socieda­

des politicas latinoamericanas fueron tOO as. en su

o rigen . la cteación de elites celosas por conservar

sus privilegios pollricos y suspicaces frenre a la

cultura y demandas de los secrores populares. En
ccncc rdencia con es.as posiciones. las concqx;io­

nes sobre la potitica en América Lat ina fuero n

profunda mente influidas por la noción de "¡.nliti­

ca cie n tifica~, esto es, por la idea de que 1m pro­

blemas nacionales pueden solucionarse mediante

la aplic;>.ci6n del mttodo cient ífico y teodas de in­

geniería social ". Este modo de pcns.arniento n::d u­

ce a la democ racia a un meto co mpo nente tecno­

lógico, un complemento nt:<:e..atio a la moderni­

dad . al t iempo que pie rde de vista la~ ccnsecuen­

cías so<:iales del modo de vida democdtico.

Esas posicionc:s fueton criticadas -pero tam­

bién transmitidas y recogidas- en gran parte por la

aproximación recnocr énca a la cuesrién de la de­

mocracia en el pensamiento de la CEPAL La

19 Vh\e oobre ..re punro Hole. 19%: 145_150. Cabe ""­
ftalar '1"" 1.. nociones de la visión cien1l6ca de la pol¡, ica
con,inú.n vig<nrcs en d lenguaje común de los d«isol'C5
poUti"'" lali""americal105.



continu idad de la visión de ingeniería de b socie­
dad se dio a t rav és del descuido progresivn -enrre

IOJ inrelecruales laeinoamericancs- de la reflexión

sobre la transfo rmación democrática de socieda­

des altarnenre desiguales en beneficio del estudio
sobre la rransformación tecno lógica Iinduscriali­

zación) de las wdedadeJ latinoamerican as..• . Cier­

ramenre, lo:; análi~i~ de la "fase pesimista" del pen­

~mienlo de la CEPAL abrieron temporalmence

una ventana para la crítica de las lnreracclcnes en­

tre igualdad social y las form as políticas de la de­
mo<:racia liberal"' ; sin emb«rgo, esa venrana se ce­

rrÓ r::ipidamente en benefid o del e""'-men de las

relaciones enlfe esrado y sociedad llevado a cabo

por la teoría de la dependencia,

El segundo factor sociológico a conside rarse es

el cambio del lugar y modo de socialización de IOJ

académicos larinoarnericanos como consecuencia

de hs accioneJ de las dictaduras en el Cono Sur.

En efe<:to, entre 19 50 y 1973, los académicos la­

tinoamericanos no sólo habían creado un conjun­
re de tenrias económicas y sociales innovado ras (la

escuela de la CEI'AL, la teoría d e la dependenda,

versiones locales de las teorras de b moderniza­

ción, eec.I sino que además habían fortalecido la

infraesuuclUra educacional imtalada en las uni­

versidades del Cono Sur y fu ndado nuevas insti­

tucio nes para la investigación y educación (la pro­

pia CEPAL, el IlPES, más tarde CUo.CSO,
FLACSO). El circui to de socialización de los aca­

dé micos latinoamericanos tenia como referencia

al Cono Sur, y especialmente a Santiago de Chi le.

Ese circuito dejó de existir~ casi- d urante los au­

tontarismos, en su lugar emergió un nuevo modo

de socialización y profeJionalización de los acadé­

micos lalinoameriClnos que eJla vez ten ía como

ejes las trorias y metodologías de inveJtigación

producidas en las un iversidades anglo:;ajonas del
continente",

Ese cambio geográfico ruvc dos consec uencias
inrelecruales importantes, Primera; los inreleceua­

les latinoamericanos experimentaron en carne

propia la capacidad del estado para destruir -o re-

20 ..... vorsi6n m.." i" a.k nini" a de .,... '",mforrru<:i6n
te<nnl6gica . imple....nte f'O>, ulab. un. fase ......"jueion._
ria 00010 ,eq ui,i to ind i'l"'n..!>le para el cambio "",ial en
Am~ric.o .....t;,,..
21 w.... Wliz. 19<>4 y lov<!, 1993.

configu rar radicalmente- las orga nizacio nes de b

sociedad civil, ccncreramence los p.rtidos pol íti­

cos democraricos y las universidades y ceneros de

inveslÍg.ción. Fonados al de.sempleo, disper...dos

por las persecuciones de l. q ue fueron objeto, en
muchos casos condenados al exilio, lOJ in telectua­

les latinoamer icanos al tiempo que se convertían

en una co munidad itinerante empezaron un exa­

men crlrico de sus supUeJtO~ y su papel en la

emergencia del au toritarismo. La condena de la

ideología anddemocrarica marxista-leninista fue

el pr imer fruro de esre proceso y, luego , la co nde­
na del "esrado-cenrrismo" de sus su pueslos reéri­

CtYI . Como r"sultado final del "jerd cio crítico, los

intelectuales latinO>.m"ricanos .se "nContraron "n

la incómoda situación d" saberi" cómplias in­

conscientes del autoritarismo y simultáneament"

desprovistos de un pensami"mo tcórico q u" ofre­

ci"." Una salida al autoritar;'mo imper. nt""'.

La segunda consecuencia de la d iáspora im,,­

lecrual lat inoamericana opera en el co ntexto psico­

lógico que acabarnos de describir. En "f"' to , es po­

. ibl" comprob.r que d urante los años que median
"ntr" 1978 y 1986, 10$ imel"' tuales latinoamerica­

nos, e.peeialm"nte los ch ilen!» , recib ieron el apo­

yo de la acad"mia norr"americana (eJtadoun iden·
se y ca tl.d i"n~) p.ra reconstitu ir y co ntinuar SUI

,,~fuen.osde reflexión" inveJtigación '. A través del

diálogo que "~tabl",i"ron 1", acad¿micos l.tinoa­

mericanos con sus col"gas angltYIajones, así COmo

de la instrucción formal en la realización de pro­

gramu doctorales, le dio un proceso de socializa­
ción co n las v"rsiones pluraliSfu de la democ racia

y con l. teoría empírica de la democracia".
Fin. lmente, un tercer factor termin ó de con­

form.r el marco en el cual la teoría de la tra nsi-

22 ['.,-a una vivid. J=:rip<i6n.k ose [,roceso de ""id i·
taci6n ru.nd" ",d. vi. "",. l». en curso, V<'a>e lechn..,
1985.
23 Me he <lCUpad" de este [', ,,,eso de aut",,¡, iu. y ' u,
cons« u<r><i.. intd"". ....I.. en And..de, 2000

24 Como ilu"ración de ese aroY'" pueden cita"" el pro·
gr-ama del. Fund.ción Fo.d de , usten'o acaMmico y fi·
nan .feto . FLACSO_C hile y el de l. Fundación Woodrow
Wilson en el programa 'loc llevarí. entre 1978 y 1984 al.
co n" ' u<;<;i6n del paradigma de 1.....n,i cion... r ara el ca·
so de lo. ac.d~m i.o. br.. ilet'u>s. argentino>, urug""Y"" Y
chileno> ,esult. d.ve el aJ'Ol'o brind. d" PO' 1.. universi·
dad.. de To.on'o, YOrR, M<Gill, etc.
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dón ganar!",; 2c~p1<l.ci6n, ~s{e d emento fue la ac­

ción r..prc5ivil. y disciplinaria de los r..glmenes ..u­

IOtilarías. La negación siSl..m~tica J.. los derechos

humanos bhic<», e1amb iente generalizado de te­

rror y d isciplinamicmo. :uf como la necesidad de

mo ntar cst r;o ccgias <:ol«tivu de protKCió n (mani·

festadas en los nuevos movimientos sociales pro­

dm~chos hum,mos), forzaron a los académicos.

polltieos e intelectuales latinoamericanos a adop­

tar una polIcía dcmocr;\tica mínima, en la cual la
vigencia de los derechos liberales bésicos ocupaba

un rol cent ral.

Examinemos bu:vcrncnlc las irltcr.l.c<;ion..s en­

rre los factores sociológicos mencionados. La au­

sencia de una verdadera crítica democrática. jun­

IO oon la destrucción de ideologías amidemocrá­

ricas y la resocialieacién en teorfas demccráricas

pluralis[;j.l;, crearon lu cond icion~s de ac~ptación

para nociones procedu ral~s y pluralistas d~ la d~­

mocracia, nociones que son centrales al paradig­

ma de la reorta de las transiciones, Adicionelmen­

r~, la poI/rica de su pe rviv~nci a al im~r;or .Id r~gi_

m~n disponía a la aceptación intelectual de versio­

nes mínimas de la democracia, centradas en la vi_

gencia insritucio nal de las libertades liberales de la

pol iarquía. Pinalmence, ramo la resocialieacién
como la reactivación del doble rol de los acad émi­

cos latinoamericanos como acaMmicos propia­

mente dichos y pollticos acrivos, cristalizó en un

nuevo modo de pensar a la pol ítica democránca

como un régimen o conj unto institucional q ue

demandaba dos procesos simultáneos : insritucio­

nalización de la vida social y descubnmienec y co­

r",ceión .1" las dinorsiones en el proceso de insti­

tucionalización. La recrta de las transiciones, con

los aportes que he reseñado en la primera sección,

of""",ía ma.. de un recurso instrumenta] para las

nuevas rareas de los académicos latin oamericanos.

25 Aunq"" no de forma ""elusiva... f'O'i ble por ejemplo
,."..... en d deN" ,h;kno ..poci. lmeme l. influencia de
r.."ia< 1"";';;I"'ivo> (Md'herson), dd ibc,.. iva< (H.bc,_
ma<) y do 1", ou",,'" movim.n,,,, """i.1es (I'ourain.,).

¿Democracia o
democracia adjetivada?

A lo largo de este eexrc he mencionado que uno

de les grand~s atractivos de la teoría de las nansi­

cion~s "s la rdativa facilidad que ofrece para llevar

a cabo análisis y aplicaciones instrumentales de la

noción de democracia : ésta pierde sus cualidades

etl! ",as para conven irse en un conjunto de institu­

cio nes cuyo rendimiento "perfo rmance" puede s~r

evaluado em píricamente y cont rastado con lo que

ocurre en las democracias avanzadas "'. Est" atraC­

tivo significa que jumo con el modo explicativo

de la leoría se adoptan tamo el foco anallt ico en d

régimen y sus r~glas de ;u~go, como u na metodo­

logía comparat iva que liene como norma mayor

de comparación a las d~mocradas ""i.."mes en

los países capitaliStas avanzados".

He dicho, adema.., que tamo el fuco analí tico

como la norma implfciramenre adoptadas resul­

tan prob1em~ricas. El ru onamiento ~Strietamen te

politioo y en Ib minos d" r~gimen . ColllO ha que­

dado esrab lecido, desecha lamo el análisis histó ri­

co estructu ral como la perspectiva critica que

ofrece una co ncepción de la democracia que con­

sidera a la justicia social co rno piedra d~ toque de

la ~valuación de las insti tuciunes polfticas. En

~iones ametiores he argumemado extensi va­

meOle sobre ene punto, mis argume nt<>s se resu­

men en dos obj~ciones principa l~. ·' . ['rimera , una

vex que se ha esrablecido un régimen de institu ­

cio nes poli:irquicas (pluralis mo representa tiv,,). es

decir, pasado d momento de la transición propia_

mente d icho , el min imal ismo de la noción de de­

mccracia de la teorla de las transicio nes r~sulu

analfrica r nenre inadecuado para re~ponder a pre­

gUntas acerca de la cal id ad de la d~mocracia esta­

blecida (y cuya consolidaci ón "s p",scrila como

deseabl,, ). Para efectuar tal ejercid o evalua tivo de­

bemos cambiar d fuco de atención desde el r~gi ­

men , las organizacio nes y las instituciones existen­

tes hacia las trayectorias históricas, aprendizajes

cu lturales y estrucluras económicas q ue el r':gi­

m~n, 1m; aetores colect ivos (organ izaciones) y re-

26 Wh i,.h.<ld, 1997.

27 O·OonndJ. 1999.

28 Andr<ld~. 1'l '1'J y And...d~. 2001.
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O' Oonndl prosigue su examen puntualizan­

do una diferencia esencial entre la vigencia formal

de las instituciones poliá rquicas y la existencia de

un estado de der«ho. El autor argumenta que en

oond icioncs de extrema desigualdad económica y

social, como las que encontramos en la América

Latina contemporánea, esa di feren cia se manifies­

ta en seis ausencias fundamentales: leyes y regula­

ciones administrat ivas d iscrim inato rias; apl ica.

ción discrecional de las leyes robre los más d ébi­

les: relaciones abusivas de la bu rocracia con los
ciud adanos; graves dificultades en d acceso a un

proceso judicial jusro: ausencia ahierta de legali_

dad en amplias regiones dd rerritorio nacio nal ylo

de la vid. social. El análisis que desarrolla O 'Oon­

ndl concluye en el uso de un lenguaje paradojal

donde las democracias son democrá tica s en tanto

que poliarq ulas, pero no son democráticas en

cuan to al imperio de la ley y el esradc de derech o;
un lenguaje que llama "dernocracías liberales" a

entidades políticas que son sólo marginalmente li­
berales: una rerminologíe que unifica bajo la en­

queta de poliarquías a archipiélagos de poder y
connnuums subnacicnsles q ue varlan desde des­

potisrnos t radicionales a formas de inoorporación

coopeanvas en la pollrica. etc.

(Cómo leer el uso de ese lenguaje paradojal~

Ctben dos interpretaciones. Primera, que se tra ta

de un esfuerzo honesto por recoge r dentro de un
modo explicativo a todas luces inadecuado un

conjunto de siwacioricS y fro6menos q ue se com-
',," . • • ...J-

prueban emprricamell te. Segundi: que $C mantie-

ne el campo coriceprual porque: :l pesar de su-s Ji.

miraciones ofrece op(¡;rtunidadc:s para fu~damen~

rar reformas o rganhacionales (operaciones sobq:

las fallas en el estado de derecho, por ejem ­

que atraen fondos pa ra la invest igació n y p

ten a los inrelecruales pasar de la posici
mica al rol dd experto. Aún cu ando l.aS irucq,!e.

raciones que he mencionado no ~

(ni posiblemente las únicas), p ~:dar~

con la primera. en cuyo caso se~ecir i'1a

manera de Kuhn, que el parad~ de- si­

dones. a pesar de sU amplia d ifu

do un momento crítico, previ a su d isolu-

ción. Si es asl. una de las tare elecruales pen-

d ientes para los ciennficos sociales y reéricos polí­

ticos latinoamericanos $Cría la de buscar I crear al-
29 Wol f (2000) ""p...,.. un pun to de "i>la .imilat .1 . no·
liu, el cambio in.'¡tucionaJ en B.ngl.de.h.

gl:u (instituciones) expresan '''. Cuando no se tO­

ma en cuenta esta consideración surge un segun­

do problema: se pierde la ventaja cognit iva deriva­

da de trabajar con ccnceprcs discretos, puestOq ue

la insuficiencia de éstos ob liga a la proliferación
de sistemas ripolégicos (· democracias adjetiva·

das") ylo a la multiplicación de enredadas hipóte.

sis ad·hoc. El resultado final es un lenguaje tc6ri ­

ce lleno de sutiles distinciones, pero también de

confusas justificacio nes, acerca de las injusticias

existentes en las "democracias~ larincamericanas.

Un trabajo r«iente de O '[)onnell ilustra esos

pun tos. Veamos el razonam iento d el autOr al ha­

blar sob re la violación permanente de la igualdad

pollrica como resultado de condiciones sociales y

económicas de \"Xtrema desigualdad:

· EJ pa/s X es una democracia pol[tica. o un a

polia rquía : se efectúan regularmente elecciones

competitivas previstas en un calend ario. los indi­

viduos pueden libremente crear o asociarse a dis­

t intas organiuciones, incluyendo pa rtidos pol[ri­

cos, existen libertades de \"Xpresión, induyendo

una prensa razonablemente libre , etcétera. EJ país

X. sin embargo, está plagado por extensa pobreza

y profunda desigualdad social~ (p.3) .

y continúa mis adelante:

"[En la poliarquia Xl existen los rudimentos

de un estado de b ienestar. Sin embargo. cste esta­

do de bienestar está mucho me nos articulado que

los de los países altamente desarrollados, su actua­

ción es aú n menos satisfac[Oria, ha crecido casi ex­

d usivamente po r med io de intervenciones estata­

les paternal istas, y a duras penas alcanza a los muy

pobres... lo que he descrito se aplica. co n diferen­

cias irre jevantes para nues tro propéisi[O en este

rexro, a las poliarqulas contemporáneas de Améri·

ca Latina" (p.8) (La trad ucción yel añad ido entre

paréntesis son mlos).

La paradoja q ue elabora O'Oonnell en el eex­

ro que acabo de citar es la existencia de una demo­

cracia polftica en la cual un amplio sector de los

ciudadanos no pueden considerarse pollticamente

iguales, en ninguno de los sentidos con~nsual·

mente acepradcs en la teorfa (empírica) de la de­

mocracia y la fllosoíla polít ica contemporáneas.
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f<:rnati...~ fcóricas que cum plan con al men<» dos

rrqu i.tiIOS: llevar a a bo una u ftica democráticade

lu democraciu realmente n incntes en el confi·

nente. y provttr de conceptos teóricos provisiona ­

les pero ruonabln pua la interpretación de los fe­
nómenos polftieos en Ammca u rina. Dos requi­
silOS l pafttm como indispcnublo:s en ese procno

<k dacubrimimrolanci6n: rnsigru.r a 13 noción

de, igwldad (y justicia social ) un rol africo Ycen­

Ira! en 12. rMria y~ de, b cam~ de

fuma concrprual de, ladtfTlO<;ncU. corno r~imm

politice.
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Haciendo una rápida revisién de los resul­
tados «Gnómicos r sociales de estas des úhi­
mas décadas, parece imposible conuad«ir a
los críricos radicales quo:' desp recian e! proce·
so político iniciado en 1979 bajo el argumen·
10 do:' quo:' la Jo:'mocracu pollrica no se ha ex·
rendido a lo social y a lo eccn émlcc . Este ri­
po do:' enfoques conll(V;l. e! peligro de quo:' el
bosque lap~ a los árboles. es decir, que ;1.1
adopear una visión general del problema no
sea posible determinar QI..iles son las variables
que influyen do:' manera mis direcra pau ex­
plicar las incidencias de! proceso polinco y.
sobre todo. e! riesgo do:' que no se adop to:' al
sistema polúico como una unidad do:' análisis
medianamente independiente. No SI: o:'srá ne­
gando los na os entre eco no mía, soeiedad y
política. ni su valor explicativo. es mis. SI: los
reconoce y acepta. [o ún ico que So:' pretende es
hacer un análisis de esta úlrima ~ rapa derno­
cránca, dado:' los insumes quo:' ofrece la cien­
cia política, antes quo:' J o:'sJo:' los ofrecidos por
la econom ía o la sociología.

El concepto de democracia es quiú uno de
los que pres<:nra más ariuas al rnornento do:' su
definición r operacionalizacién a fi nes de su
estudio. El debare antes que terminar coml­
núa r crece, ya sea desdo:' e! lado de la reoría o
fi losofía política quo:' con una perspectiva mis
normativa y del "deber S('rM analiza los como:'.

l Qué se e nt iende por democracia
y desde dónde evaluarla?

El arrlcuIo 1 de la Con.n iwción Polh ica que se
~ en vigencia d 10 di agliJu o de 1979 au­
tO define al ~en político ecuaroriano ce­
Jllo democritico. En ese entonces. la idea de
Wl dem.óeririco no se limitaba a la pano:'
normativa do:' la Con'tiffición,. ano que conra­
N con una amplia base social y polltica. Al
menes eso es lo se podia esperar dada la alta
volación que obtuvo, en las primeras eleccio­
nes. d candidato presidencial que repronl [;l.­

N la renovación. las ~nu(Vas id= t r el cam­
bio de régimen. Han pasado 12 añN r la ilu­
sión inicial se ha rcenadc en desconfianza ',

• [>h, D c ~.. Cienei. 1'nJ!!ic&PO' lo U..¡~"'¡dod de s.Jo­
m. nc:l, E1 . u'o! klual,"",,!~ , raboj. ~n el 1.., !ilU! fu. 1M'
l'OUJ'lni k.J_KunJ. J. H.mbu<~. Em.il : (....ci><o.", ..­
c....."'public,uni.h.mburg,<k

l lo ~mig<oció.. m..ivo qu. n,J IU(.~ndO ti 1"'1' puede
••" i n.~.prrt.J.. COmo l. m.y<>< J.mo" ració.. d~ dn«>o­
fi. o.... yo 00 ",,10 .0 t1,i"~m& poJj' ico• •ino ~n ~I p. 1o Y
' u (u'uro ~o g.o..oI.~lÍo ~I p,,,iódi<o El Com. rcio de
Qui,o dtl 2 d. <>C' ub... J. 2001••0 el p.im~. ",mn". <k
ese o ~o wi.ron dtl p. !. 88,499 p."mo... . uo promedio
J. &pro.¡m>d.om~o l. 15.000 m.n.ualn. CaM .~",h..
'1u. 1. S•...,.oción qu. n,J ... I¡...do del 1'01. ooció° ,....:i6
bajo lo d..moClocio 0,,011 indicado.... d. lo dnilmióo y
dC'OCoofioou d~ los ..,.....oli..- ~o '" " ...m. poll.ico
""O los p..,..o,odo. por el l&. iooba..s"", . ro ~o 'uedición
1001 . -... dondo oóIo ~1 1 8'l1o <k lo. ~OC........JOII OpoyoO y

lO ene"",o".n .... iok<:hol COO lo J.mocraci•• >610 ti 'jI%

..",fto .0 ti • ••i..... lo '1"'" PO'" '0 cvi<knc" lo fal lO <Ir
kgi, imidad. debida 'luiú I lo (01.0 <Ir d.ci. nd. dd , ;" c­

m••0 . 1Ecu.odo<.

Frandsco Sánchez. tópez*
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nidos mo rales, éticos e ideológicos de lo que
debería entenderse por democracia y a la vez
(rara de ofrecer modelos para su perfecciona­
mic:nw2, o ya sea desde la cienci a política,
con un enfoq ue mas centrado en el ser ', don­
de muchas de las preocupaciones giraron y gi­
ran en torno a cómo se pueden adaptar los
modelos explicativos existentes a las realida­
des de los países q ue: H unringron (994) lla­
ma de: la tercera ola de democratización. El
recorrido del debate es largo y comenzó con
los trabajos referentes a las transiciones, luego
vinieron los q ue analizaban la llamada conso­
lidación democrática y los que de: fo rma críti­
ca ensayaban explicaciones sobre: las deficien­
cias dd régimen poluíco en esrcs paises',

En el contexto general de: la reor ta sobre: la
democracia, el trabajo de: Shumperee (1 97 1)
marca un hito, al ser el primero q ue plantea
una vis ión contemporánea de la democracia
elaborada a partir del análisis del funciona­
miente real de los regímenes pclütccs ccnsi­
derados como tal. Este autor rompe con la

2 Al rnJ'Kfo "" puodcn ver los 'f:Ib.jos dc H.b<-tm. ,
( 1998). Gidden, (1996) ocr (1993). O 'Donndl (2000).

3 Se '001' CO" dife~nd. de P.squ;no (1988). Lo mi,ma
,ime finCO didk'i<:". Yno dej. dc lado lo> ~i neul.e ionco

cai"cn,... en'~ l•• do•.

4 Como cjocmplm de cole 'ipo de " .ba¡o. ,·.Ie á ..r •
O'Donncl!' Schminer y Whi.hchead (ed•.• 1988). Motli­
no ( 198~) . Diamond. Lin. y Lipse' (1995). l in. yS'cpo.n
(19%). Aleln.." yCm.po (ed,.. 1995). Cord.n.1 y M..·
,In I Puig (c" mp;.. 1998). 10 u..¡n. (1990). cn'~ otros.
Lo "",¡sÍ<ln del """""P'" "" nlinua. Un t"~io rec;entc
~l.n.... ","ue el eue'vo teó, ico..¡".nle "" .,. wf",icnle ~a'

"co,ndl.. l.. "u"''' dcmouac i...n 1.. que con~lv.n s¡'
'uacionco dc pob,eu. profunda wigualdad y un d.fi ·
ei.nle Es..do de Derecho, an,c lo quc .ugie~ "'001"
prce.p'''' no'm.,;vo•• po.,," d• •l un. ,corla d.lo dcmo­
e...ela que incluyo un. "",Iologi. polftica hi..ó,ica y que
d. eucn,. d. 1.. eondieion.. hi"ó,ica.s dcl .urgimien'o d.
1". di..in'o. " pos d. d.mocr.ci • . b) ~'om .. d.b'le' d.
o,den 010...1o de m"",fl. polítie. yo quc PO' mh que se
" ate de ..pliea<:io"... d. o, i.n' ación empl,iea se '<rmin.
. n ellos, e) ...." m., el lug.>' «n,,:tI de l. 'corla dd de..,..
eho.n l. medid. cn que d . i..em. legal promulga y . u,·
,.m. (undamen" lm. n,. car.e,e,i.. ie.. de la dcmocraeia
y de l. cluda.L.ni. """'" "ltene" y d) ."udi. , l. d.moc..·
eia no ><11" como ,tgimen . ino ..mbién en elpl.no dd ....
,. do, sobre '00" d ....do COm" " "cm. legal y de ei."".
""""'0' ..Id eO"'e",O "",¡ . I gener.1 (O'Donn. lI.
2000,~ 211 .

tradición clásica que venía desde G recia y
adopta una visión de la democracia de tipo
elitis ta - por su plaerearnienro de comperen­
cia electoral por parte de los euad eos d irigen­
tcs- , mientras que por otro lado rompe, de
cierta manera, con la discusión nor mativa y
fi los ófica al defin irla como un método políti­
co. Para el citado autor la democracia política
moderna es "ese arreglo institucional par;¡ lle­
gar a decisiones pcl trlcas en el cual los indivi­
d uos adquieren el poder de decidir med iante
una lucha competitiva por el VOtO popular".
La influencia de esre trabajo no solo se limita
al hecho de haber sido pio nero, sino que sen­
ró las bases para [o que se Ilamarlan definicio­
nes rnin irnalistas o procedimcnrales de la de­
mocracia' .

Entre esas definic iones minirnalisras rene­
mes, por ejemplo. que par:a Schmitter y Karl
(1993) la democracia pclúlca moderna es un
procedimiento único para organizar las rela­
clones entre gobernantes y gobernados. Estos
autores definen a la democracia como el "sis­
rema de gobierno en el cual los gc bemanres
son hechos responsables de sus accion es en el
dom inio púb lico por los ciudadanos, que ac­
rúa n ind irectamente a través de la competi­
ción y la cooperación de sos representantes
degido~M , Despu és ap untan: "u n régimen o
un sistema de gobierno es un conjunto de Pe­
trenes que determ inan lo~ m étodos de acceso
a les principales cargos pú blicos. las caracre­
rtsticas de les actores ad mitidos o excluidos
de dicho acceso, las esrraregias q ue los actores

~ Q'Donnell (2000) hace un apunte a 1>, inle'f'w.eion..
!lech... 1.. ide", ,!lumpelCri.na. y """ha que fr ,.. po­
nen t nfasi,.n l. id.a de 1.. libe-rt.d.. ('''0 '" poo,;. 1..,
""mo capacidad ..le c.d. inJ iy iduo a Jceidi" p. ... 1" que
nceni.. bu~n.. condiciones y e;,,"o lI,ado ..le .u,onomla
soci.1 y económica). Al eOmenUr la def.nición de Shum·
pet... Sc hml"er y Ka,1 (1993; 18) dicen: ""~pumos cie"
,,,. aspectOS de laJ¿,nición proccdimen,al d ••óca . 1> de·
rnocrac:l. mooerna. pe'" di(erimo. pri nei pa l mc n'~ ~n

nuco,,,, tnfasi, soh", l. 'e.<pon.uhiliJa..t ..le 1", Jirigcntcs
. nle lo. e;ooad.""" y l. rdcv.nei. de OtrOS mceanl,m",
de ""mpe'ición di"in,.,. de 1.. <Iceeion... , ..be- In.i" i,
'lue l. democracl. gira cn ,orn" • l. noción J c ciudad._
nla, en' endid. Como el derecho y la al>ri,uJ para p.rtici_
po.r .fce,i...menle en la pollliea".
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En la transición ecuatoriana no se generó una adscripción amplia

al proceso democratizador y sus reglas, no se permitió un

consenso mínimo sobre los mecanismos de asignación y distribución

del poder; ío que a la larga afectó a /a consolidación, legitimidad

y durabilidad del modelo

pueden usar pa ra ganarlo y las reglas que se si­
guen para tomar decisiones públicas obligare­
rias". Para termina r, estos au tores insisten en
que "para que el mecanismo funcio ne ade­
cuadamente ha de: estar insrirucio nalizado, es
decir, los varios patrones deben ser conocidos,
practicados y aceptados habirualmenre por la
mayoría de los actores, si no de todos". O tro
lugar común al tra tar los trabajos sob re la de­
mocracia es citar a Dahl y su defin ición de
po liarquía. que no es más que una serie de as­
pe<: tos procedi rnenrales mínimos que él con­

sidera indi spe nsables en un siste ma polúicc
para que este sea poliárquico'. Asimismo,
OttO autor frecuentemente citado es Samuel
Huntingron, para quien la democracia es "un
sistema político cuyos líderes m ás pod..rosos
son seleccionados a través de elecciones lim­

pias, honestas y periódicas en las que los ca n­
di datos com piten lib rernenee por los VOtOS y

6 Eo ..olido .. imológico . igoifica "mucho> gobe.n.n....
y. PO' lo "oto, " oPOn<' olig"'IUÚ.. En 1953. R. Dahl Y
C.E. Lit>dblom Uli li..o d .I.mioo 1"" dnign'T el «In·
JUOto de 1'''''''''''' """ i.1es . xi" . n,.. . o los . i...mas poll­
ticos d.mocri.i«l' _ I'oot••ionn.o.. Robe.. [hI,1 publi,x
A p,p.a '" Dnn"""M n-., (1 956). ,,,,,'o dood ..
pl.o,e. el p.imes esbo.., «10 losnsgos que uta<.e. i o l.
democ"..;;' poli:iTquja. De 01<. p.no....""i'u}'\' b ide.
d~ ,,", de sube•• oi. popul.. PO' lo .. i"eoci. d. múlt ipl..
minon.. eO pugo• . E1 . u.o, 'pun.. 1.. io"ilUCioo... que
d.beo ..... 1'....01.. d. un. m.n<•••r...iv. l"" que uo
oro... poll.i«l puodo ... d nifia do como poliJrqui«l:
cargo< .kc1i"O< 1"" el «In, ,,,1de 1.. d..isio.... polhi....:
d<ecioo.. libt... pe. iódi.... e imp.",i.I..: .uf••gio indu'
. i....: do"",ho . ocup" "'go> público. en el gobieroo: li·
benad de ..p ióo; ",;'..00 . y p"" <ecióo PO' ley de v.·
, i<d. d. de fueo de iofo.moción: d• ...no • «In. ti. ui.
:L5OCiocion<:s u orpo;l.Kione< . u.óoom". l"rtido< poH'i.
«l, Y grupos de inle....... u.. i...,itue ioo.. ci,od.. ..,n lo
«Ind;,;ióo n«naTi• . pe'" no .uf.cieolO, 1"''' l. in.u u..·
eióo pleo. del proce<o d. mocr.i<i«l.n el gooierno d. uo
p.i._

virtualmente toda la po blación adulta puede
votar"; este autor, como todos los q ue recu­
rren a las definiciones m ínimas' , agrega:
"carnbién im plica la ..xisr..ncia de libertades
civiles y políticas de palabra, de prensa, d..
reunión y de asociac ión indispensables para el
debate político y para la realización de las
cam pañas electo rales". Por último, G issepe
D i Palma sostiene que "la democracia se basa
(... ) en el sufragio lib re y limpio en el comex­
re de libertades civiles, as! como en la existen­
cia de partidos competit ivos, en la selecc ión
de cand idatos alternativos para los cargos y en
la presencia de instituciones polí ticas que re­
gulan y garan tizan el papel del go bierno y la
oposición" (en G'Donnell, 2000:525).

Como se deja claro arriba, la democracia
no es solo un proced im iento político, sino
que tiene por det rás una serie de valores y
perspectivas; no obsranre, en este punto es
necesario romar una dete rm inación sobre el
enfoque sobre el que cual hacer el anál isis, se­

lección que potenciará unos aspectos y co ns­
treñirá otros'. Como se verá a lo largo del tex­
to, el trabajo se centra en una visió n procedi­
mental , elitista y centrada en la idea de las
normas. La primera de las características se
adoptó porque facilita analizar el funciona­
miento real de un determin ado régimen; la

7 O'DonoeU (2000) punru.li... que .odo. lo, .uoo .... que
Ir. boj.., ~oo detini,ion.. p.ocedimen,:W.. io,i..eo.n que
..lO p"".-et!imi"" ,o tio"" q uo do... eOuo. COnt..to de li_
be"od.. Y derechos poli';«I' y .n .lguoo. <ll-SOS ..mbito
<,<onómicos.

8 Este tipo de di.yuo.ivas ..,o <......,;"i"'" de l. o..u,,­
le... cpi"cmológia de ¡.. cieoei.. """iol«. 00 las quocon_
viveo v••i.. escud ...in que lo niogun. d. eJl .. qu i.. v.·
lor .<ó,;co o . n.lítico • las o, ....
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Hay una actitud ambigua en cuan to a la gestión y defensa

de fos intereses públicos: quienes en teoría están Ifamados
a defender/os, tienen a la vez fuertes in tereses en el sector privado.

En casos de con flictos de intereses, las reglas propias
del proceso democrático se rompen
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visión elitista permite examinar desde una vi­
sión insrirucionalisra y culruralisra el <:ompor­
tamienro de la clase dirigente ecuator iana', lo
que: para Amonio Gram sci era el bloque: his­
tÓrico y su papel como acror prcragénicc en
el funcionamiento del sistema, y por último,
se pone énfasis en una aproximación desde las
normas-que t ienen que: ser respetadas y
aceptadas par:l. garantizar los derechos indivi­
duales y colectivos.

En este: artículo no se pretend e: dar una ex­
plicación acabada de la crisis del régimen P>
lírico ecuato riano ", lo que por su co mplej i­

dad supera ampliamente el espacio del que
aquí se d ispone. M ás bien, intenta abarcar va­

rios de sus aspeClOS, centrando el análisis en
algunas de las partes del concepro mismo de
democracia; con ello me estoy refiriendo a la

idea de que la democracia es un mltodo para
promar COllftict(l$ por ti C01ltr(){ del pode," y
que las reglas de juego de ese método son
IUtptAÁJls p(lr id 17Ulyorld '. Se da por entendi­
do que estos aspectos están enmarcados en los
valores del ideal democrático básicamente

9 A'I ~I .. ~n,i~nde "clase d irig<'n '~" ~n el sen,ida mi< . m·
plio, incluyendo ~n .". conjun,o de.d.lo. p... id.n,• • d.
la Ca NAIE y l. Coordin.do.. d. Movimi. n,,,, So<;i.J..,
h...... ¡'" p.... id~" .... d~ la< am..... d.l. Producción. po.
.ando PO' '00'" lo. al,,,, cUSO' del ..,.do y lo. dirig.:n,..
d~ 1.,. ponid", pol i.ico•.

10 Qu. no se ~n. ;" nd• • 1.. no,m.. como . 1<0 ...á.ico ~

i n.It~..bl~, "',as pued.n cambia< a Jo I.rgo d~ la historia

11 Pa.. ,..bajos más . mplio.< ¡ob.. di" i".os ..pcct'" dd
"'gimo" poll.ico N:u",o,;ano ""r [';¡chano (I 9'J6). Ech.·
"""la (1997), Ca RDES (2000).

12 En mucho.< de lo. ".b.j'" el mt""lo ' p>rtte como
elecciones. pero "'lul se u•• l. i<kl ~n un ..n. ido mi< . m·
plio, incluyendo Las di.pu'., "co.id i. n.." PO' el con.rol
d~1 pod~" 1.. mi, m.. quo ~n d~m<><tK;. ..,Ón .,*,., a
un.. r~gl.. ,

centrados en los derechos y las libertades. la
posibilidad de que los ciudadanos puedan ac­
ceder al poder poltrico , la solución pacifica de
los co nflictos, la elim inación de la violencia

insti tucio nal, posibilidad de alternancia en la
clase pclírica, la tolerancia, ent re: o tros (Bob­

bio, 1990:4 50)
Valga arra puntualización: se parte del

axioma de que el tipo de régim en que se pre­
tende, de forma ideal, para Ecuador es el de­
mocrático -lo que se puede conclu ir a partir
del análisis de la Consneucícn y las Leyes Po­
líricas-, por lo que es to ta lmente pe rtinente

hacer el análisis desde los concepros arriba
analizados y por úlrimo, algunos de los Otros
elementos incluidos en varias de las definicio­
nes están im plantados. bien o mal, en el país
y su análisis nos ayudaría a una mejor com­
prensión del p roblema, me refi ero a los rneca-

13 La id~ d~ "proc...," y . mpli. p.,,;";i~ión ..,:l ta"' ·
bitn p n'~ en concep'os tan ~n bog.a PO' el al. "",ític'
d.l <kmi. como el de d~moc..ci. dd ibe iv. (l. d~·

libel'>Ción como un p,ocno) del que H. be,m p. rtte
como . b...d~..do• • pe>or <k q u~ el d...rrollo inici. 1del
Concep'o peltenca a Otros .uto..... o el <k l. d~mocr.c;.

g."~'.' iv. d~ Giddens. No '" ..tá diciendo qu~ ..'os COn·
cep'o. se Jimiun Ú nic.m~m~ al proc•.., de rnoh"" cun·
f1 i",os.~d~n t~men t~.u prwcu~ión v:l m:lo allá y ..t:l
m:lo centr.d. ~n 1. , ro,m... y co,ac.., I"icu dd proc"50: lo
qu~ .í puedo . fi,mu es qu~ ..,'" .u,,,.... no " . b!. n d~ c.·
ra<t<rl"ias CORe""" .Id ....ul'ado po'q"" esto se,l. n~_

g.. d d. ..rrollo .Id proceso mi.mo. A.! tambit n. se pUc>­
d~ '<gumen' .. qu~ el .i,,~m. pollt;,,;o ecu",ori...o li.n~

Un mtrOOo propio <k ,esolución <k confl ;";",,, como lu
h oc~ Bus"'m.n t~ (1 ')97)• • lo """ '1"". d~ C~lt. m. n~'.,

al.ba .u' virtuMs y di,. qu~ h. sido funcional P'" el pro­
c...m¡~n'o d~ 1", confl i«o.< poIÍl;";,,, .unqu~ con una ló_
gico p..mOO..n• •~n con,n po.ición .los proccs<>.< d~ n,o·
d<-rniw::ión=I~,ad", d~ otros po'''', Al portte, el m"'o·
do ·p",mod~,no" .irvió ",:lo p. n la p"'''rga<:i<ln d~ 1",
conflj ....", .n<e. que p"" $" proces:>.mi.n,o.lIegondo . ;e,
desbord.do PO' lo. mi.mo¡.
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nemes de la llamada Mdemoc::racia formalM
'"

La hipótesis es ~ue en &uador no ha ha­
bido un m om ento de aceptación generalizada
de unas reglas de juego únicas o vinculantes
p.ara toda la comunidad. que permitan diri­
mir 10 1 conAietol de poder por parte de los
actores con eapseidad desestabilizadora. Se
han seleccionado una serie de variables que se
pueden va como causas del rfceto arriba ci­
lado. sin querer pretender que esun sean los
único.s factores imervinjenres. La idea es abrir
el debate a la espera de invesligaeionn de ma­
yor alcance. Las variables que se usaran p.ara
elle articulo IOn; el tipo de transición. la rela­
ción entre lo púb lico y lo privado. el tipo de
culrura pclírica, las características de las insri­
tuciones de reprncnlación (Ibsr panidos.
movimientos y corporacionn) y los efectos de
la crisis eccn émica en el sentido de reducción
de los recursos a repartir por parte del Estado.
A la va, existen otros e1rmrnlOl qur IOn de
fundamenlal importancia dentro del análisis
pero que adquieren la condición de OIUsa y
efecto, por lo que no se pueden ubiear estric­
ramenre $010 a un lado de la ecuaci ón, estos
IOn el Estado de derecho y la institucionaliza­
ción de la vida pclüica.

La aceptación o sometimiento a derermi­
nadas normas es una actitud voli tiva de los
actores. Las instituciones. en una fase poste-

l4Sob", d pl. n'~.mitn "> "Iu~ a<lul '" hK~ es muy Ii.a d
con<"P,o.k "~l... m vW do conool id.ción d~mocri.¡·

<;.>.". Re<om. ndo l. ioka .k ~ioa on yla> d~ desarrollo, ~n
Wflfrapmición a Iao d<:moc;raci. , ""n""idaJa>. p~

defi ni..... Io:s p.l... ~n Yi.. d<: con",li<Üción d~mocrá, i<;.>.

como " q u~lIo, ~n loo "1"" ... h.n ....n..do Io:s procod i·
mi~n'''' d~mocri' ¡c'" y quo••in ombargo. p""",n'an c¡~r'

"'" dir"uh.dn ·~nmHuJ.. b'io d ,igno d<: la ina"i.
dumb",· ~r. " " p... r ~I umbn l do 1", ,i"om., domo.
crári""" conoolidodo' (Ak ánl'" 1993,207). Akánlor.
•~.do: " ·oi"~m. poll.;.,o pJ..n.mrn'~ con",lid.do' es
. qu<'l que h• •k.nm o un. aho grado d~ i",.i'ucionali .
dad poliárquic. ~n l. q""'" incorponn lib1ft1lon'~ 1... ' c'
Mm pmibln y que ca con.id<:rado Icgi'imo por la grao
mayor;" do la oocied>d". Son p. l... condtnadoo • la &.
mocr":la. Por lihimo, n,• •u,m ¡dm .if,ca 'm f....,ttS
que yjtf.... l m.n .~ condicionan la "" ego<;" .k polon en
vi.. dto d<rnocncia: d kcado .1.10 ...n. iocióo. la i""l"""n_
cÍll ¡"" i,ueiunal (~n..ndido.n un ..n,ido amplio: polí,i_
co, oocial , "",nómi<ol , l. _ilan,~ cn:dibilidad con "".
f"'C'o a 1.. "'nud<> del '¡... ma.

rior, limitan la estructura de- oportun idades y
hacen que el no cumplir con determinadas
reglas sea mil; complicado pero no imposible.
Por esto. el análisis que aquf se presenta se en"
foca en las prdcricas de los distintos actores en
el proceso de toma de decisiones.

La t ransición politica

Respecto a los anál isis hechos sobre las transi­
cienes", RusIOW (1970) adviene que hay que­
evitar caer en determinismos o P'l:nsaf en que
existen prerrequisircs bil;icos generales o mo­
delos únicos. En esre sentido, IU argumento
pone énfasis en d tipo de pacto que se da p.a­
ra la transición en la que los actores loman
decisiones de acuerdo a las circunstancias y el
resuludo depende de la corlelación de fUcnas
existente. Sr puede agrupar en dos grandes
conjuntos a la literatura sobre lransid oncs.
Por un lado, la lileralura funcionalista pon e
énfasis en los determinantes ambientales o es­

uuaurales econ érnicc-sociales, en este caso,
las transiciones serian el prcducrc de deremí­

nadas condiciones como el desarrollo econó­
mico. palrones culturales o la simple moder­
nizacién del sistema. adquiriendo cieno ma­
tiz determinista. Por an o lado eslarla la lla­
mada ge-nétiOl que da prioridad a los derermi­
nantes políticos en el cambio del sistema. po­
niendo arencién en la elección política y es­

traregia de los actores durante la transición
(Pridham 1991), Las transiciones Ir enrien­
den como una coyuntura crfuca, no como
una mera sust itución de régimen. ya que ene
acontecimiento imprimirá un cien o carácter
al proceso que vendrá después, Hay que to­
mar en cuenta que se han incorporado nue­
vos actores al proceso y que ar ras han queda.
do excluidos y que las reglas de juego serán
disrin tas al periodo anterior (Alcántara
199H an.

J5 PHa un mfoqu~ ll"""ral dt 1.. di..;n,.. pooicionn.n
la li..n'un d< Iao ' nnUcionco .... Ak"n.... (1993, 188·
2021.
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En el caso de Ecuador los trabajos que rra­
tan el tema de la transición" plantean como
hipótesis que el proceso que se dio en este
país fue: un pacto entre los sectores milita~s

apertu ristas y civiles reformistas. Esto resulta
evidente al analizar la composición de [as d is­
tintas comisiones que: se formaron para tal
efecto, en ellas se podía encontrar a personas
quc: después ocuparon posiciones estelares
denrrc de los sindicatos, administ ración pú­
blica o de la mayo ría del espectro de [os par­
ridos poliricos reformistas". El "problema" de
la transición estuvo en que c:I sector que se
oponía. y que por lo tanto resultó excluido
del d iseño del nuevo régim en po llrico, era de­

masiado "fuerre" como p:lra no contar con su
beneplácito, o por lo menos con su compro.­
miso de futuro sometimiento, al momento de
estructurar unas reglas de juego con las que
posteriormente ellos rendrfan que acruar, Un
posible escenario a esa coyuntura era que el
grupo que promovía la reforma hiciera uso
del poder que le otorga el control del Estado
para someterlos, lo que no lo pudieron hacer
por la deb il idad de la alianza en el gobierno,
esta debilidad quedó en evide ncia en las con­
tin uas crisis del gobierno Roldes-H urtado.

Este grupo de "oposición" al modelo de
cambio plan teado adoptó como estrategia el
voto nulo en el refer éndum de la transición , y
en menor medida el VOtO por la Constitución
de 1945 reformada" . Esraba formado por
sectores velasquisras, conservadores y liberales
-los rres partidos tradicionales ecuarcriancs-,
e! Partido Nacionalista Revolucionario del

16 Al '.'f'<"'" puod. v.... Arg<>""s (1985) y Eche"""la
(1997).

17 A .",cpeión d. la h'luierJa D.:mocri,ica 'lu. ad"p,ó
una pooieión en, iea al proceso. SOO", la ide. d. p. rtid""
",fo.m;',...n el caso ..,udi.do véase Arg" n" (l 985).

18 En el ",~réndum $O pidió ...,og.' en,,,, una nu.va
Con..i'ueión y l. ConSlio",ión de 1945 refo,mada. por l.
prime... opción "",.ron el 44% y por l• .ocgundo el 31%:
el 23% vo,o nulo. Como elemen,o de poll'iea comparad.
vale moneionar 'lu• • n \o ".n.ieión csp.~ol•. iniciad. en
1915 . ,.mb¡¡n .. kgi ' imó l. Co...,i'",iÓn . ' ...vh de un
referéndum.1 que .. opu.icron. en,,,, o,,,,,. sectores del
naeionali.mo v."'" loo mi.<nos que h..,.la acrualid.d lo
usan como uno de .u• •'gumen'", poll'icoo.

ex-presidente Arosemena Momoy y el Parti­
do Social C ristiano, que para ese pertodu se­
guía manteniendo su núcleo fuerte en la sie­
rra. Estaban también sectores de las cámaras
de la producción, que previamente hablan
entrado en confl icto con el gobierno milita r.
liderados León Febres Cordero, que trataba n
de mantener los espacios de representación
corporativa que tenían en las anteriores cons­

rirucicnes".
Dos datos hay que tener en cuenta a la ho­

ra de medir el n ivel de influencia en el siste­
ma pollrico ecuatoriano del grupo excluido
(¿o aurc exclu ido']. Por un lado, el alto por­
centaje de votación que obtuvo el voto nulo

y. sobre todo. que este grupo llegó a la Presi­
dencia de la Repcblica cinco años despu és de
inic iado el proceso a través de esa gran coa li­
ción que fue el Frente de Reconstrucción Na­
cional (FRN). Cabe recordar que una de las
propuestas de campaña y poste rior inten te de
reforma constitucional del FRN fue la parti­
cipación política de los indepe ndientes. con
lo que se pretend ió echar al traste uno de los
grandes ejes y supuestamente acuerdo básico
del modelo político d iseñado en la transic ión:
la participación política vía partidos poliri­
ces" , Esra sola poStu ra demuestra ya que no
estaban del todo de acuerdo con las reglas d i­
señadas para el procesam iento de los conflic­
tos por el poder.

Orro elemento, que hace pensar que el di­
seño político de la traruicjén no fue ideado

para e! largo plazo sino solo con vistas a la co­
yu ntura próxima, es el planteado por C . Ver­
duga 0982:1176) q ue dice que, al parecer,
los jóvenes polít icos reformistas (sic) se ha­
blan refugiado en la alternativa de diseñar un
parlam ento "fuerte" ante lo imprevisible de
los próximos resultados electorales en los que

19 SOO", el P""""" poli, ico que .. dio du...n", la , ...n. i­
ción oc puode ver Argoo" (1985:9 1·97) y Mili.
(l984,23-34).

20 SOO« l. imporr. ncia que .. dio al", par,jdos polhicoo
~o el d i..~o del modelo d<mocri, ico ecua,ori.oo puedeo
...... 1", , ...bajo> de O. Hunodo '1uien . la ..... fue p,..i­
denrc de la (omi>ión que~l.boro la 1.,. de partido. yelee_
eoo o.. ,



Sobrarían ejemplos para demostrar que no hay igualdad

ante la ley; que existen poderes por encima del sistema legal
y fuerzas extrañas que impiden el funcionamiento

e institucionalización del sistema. La corrupción e impunidad

desgastan la legitimidad del sistema politico

se pe rfilaba como ganador el candidato de la
derecha. Los efectos negativos de esa falta de
perspectiva a largo plazo, o falta de concien­
cia de que en la democracia hay incerridum­
bre sobre los resultados y se puede ser gobier­
no u oposición, salieron a flote inmediata­

mente en el mcrnenrc en que Jaime Rold.6s y
Assad Bucaram se distanciaron. Los efectos
negativos de las normas que generaban este
sistema provocaron que las mismas pierdan
legit imidad e hizo que los cos tes de su incum­
plimiento por parte de los acrores sean bas­
tante bajos.

Las acti tudes y estra tegias de los acto res en
este proceso quedan aun por estudiar, pero la

muestra arriba presen tada deja entrever el
conflicto que se generó entre los distintos ac­
tores o grupos. Como evaluación general po­
dría decirse que se generó una falta de ads­
cripcién amplia al ptoceso democrarizador y
sus regla~ , 10 q ue hizo que no se sintieran vin­
culados a unas normas que quizá no las sen ­
dan como suyas. La transición no permitió
un consenso mínimo sobre los mecanismos
de asignación y distribución del poder, 10 que
a la larga afec tó a la consolidac ión, legit im i­

dad y durabilidad del modelo.

la relaci6n ent re lo público
y lo privado

Aquf se usará n estos dos conceptos de la ma­
ne ra más sencilla, por privado se entienden a
los intereses particulares de las personas y
grupos, y por público a los intereses de la co­
munidad en general ínt imamente vincu lados
a lo estatal ·'. Como lo demuestra el trabajo

sob re la junta de Beneficencia Guayaquil de
Patricia de la Torre (1999), la no separación
o fusión ent re los intereses pübliccs y priva­

dos tiene ya larga data en Ecuador". Ya sobre
la etapa democrática se puede ver el trabajo
de César Monrüfar (2a aO) en el que demues­

tra que el proyecto político de León Pebees
Cordero vinculaba orgán icamente los intere­
ses de las cámaras de la producción con los
del Esrado.

Se distinguen por 10 menos dos probl em as
para la consolidación de la democracia en es­
te tipo de contextos. Uno seda que el Estado
no riene libertad para ejercer su ca pacidad re­
guladora e intervenir para corregir los dese­
quilib rios sociales y eco nómicos; y Otro, que
en casos de conflictos de intereses, 10 privado
se sobrepone a lo público , generando el rom­
pimiento de las reglas y buscando vías alter­
nativas para la consecución de sus fines.

Otro aspecto vinculado a este fenómeno
es el hecho de que muchos de los altos cargos
de la adm inistración, [os que en teo ría esta­
rían llamados a defender los intereses públi­
cos, tienen a la vez fuertes intereses en el sec-

21 No .. el mom<n'o do .donlr. rno. on dd>:lr.. mio pr<>­
n.nd", oob", d ",ma como d pl.nte.do por H. !>crm• • oo·
b", lo público no o... t.l. En .... case .. u..d d concop·
'o como ntá pl.nteado . " iN .

22 En d meneion.do tr.bajo .. ind uyo un. argumenra·
eión m•• <l.bor.d. oob", el tema.

H Como doto. vale cit.r el conAiClo do inte....' quo ..
dio eu.ndo .. quería impon.. un. ' .... po' el u'" Jo l..
''''.. de 1.. a m.rone... . 1.. que $O opu.<ieron 1m diputa.
d", ya quo m""ho, do 0110' ¡ienon inre..... en "'" ...,tor.
Co•• p.recid. P'''' con 1.. kyn quo rogula n l. comercia·
lización dd b. n.no a p,,,,, do que ""i"e un. d i'po.<ición
que dico que en case de conflic,o de inte..... el diputado
tic:nc que . u..nt. ..... !'oro qu;ú, d case mi> ""rg<Jnzoso
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tor privado", 10 que hace: que al final la balan­
za siempre termine inclinándose par;¡ este ül­
t imo. Ejemplo claro dc:l potencial desesrabili­
zador 0 , más bien , de las fatales consecuencias
que: puede tener la no separación de lo públi­

co y Jo privado es la crisis bancaria iniciada a
mediados de: 1998 oon redes sus efectos en lo
econ ómico, social y político.

Esta relación peligrosa se puede observar
en la estructura m isma de los órganos del Es­
tado. Hasta 1972 el Senado ecuatoriano con­
taba con representanteS corporativos a la vez
que regionales (Sanchee Lépea 1999) . Si bien
estos se elimina ron con la nueva Ccnsdru­
clén. representantes de intereses privados si­
guieron manteniendo importantes espacios
de decisión y verc, especialmente en los entes
económicos mediante: puestos en los directo­
rios de financieras, bancos y empres<ls públi­
cas, y sobre todo de los vocales que tenían en
la antigua Junt a Monetaria" , en [a que, debi­
do a su origen y número, no se podían tomar
decisiones de rnayorla sin el consentimiento
d e por 10 menos un representante del secto r

privado " .
Un nuevo modelo de convivencia entre lo

público y 10 p rivado es el que se está dando a
través de la Fundación Malecón 200 0 en
Guayaquil , la cual utiliza terrenos públicos de
los que obtiene beneficios económicos a la
vez que cuenta con leyes fiscales especiales y
asignaciones extraord inarias del presupueno
general del Estado para su financiam iento. Su

fu~ d <k u.. I~ qu~ '" di~ron " prop<lsi'o d~ 1" crisis fi·
n. nc""" 1", mi,m.. qu~ '" 'prob.ron por un Cong~.so

cuyo presid~n'~. jef~ d~ bloqu~ p..l.m~nuri y .Jgunos
dipurod... o 'UI .Jl<¡.dos pol;'i"'" o h mili ", Ii~n~n

gr.nd~. <kud.. con el ~"odo. Se p uod~ '"'' ¡ambi~n 1..
,oin,id.~nci", que h.y y h. h.bido enr~ 1", li.... de diri·
gen,,,, ""'prn.ori.l.. y funeion.rios.

24 Orgono col~giodo qu~ .. ~""'fg'bo de l. pol/'ica mo­
n.....i. d~ Ecu.dor,

25 Enlle 1", ~fo'm.. urg~n re, qu~ ....bol' en Jo "Sendo
d~ Domingo c.v. J1o. conoxido no p=i,..m~n;~ por ' u
def~n.. de lo público, ~n l. ~poco que ¡",bojo cOmO ...•
.so. del ~'p",.iden¡~ Buco••m. ~,. p= i..m~nre l. d~ lo
Jun.. Mon.....ia, J"I que como 5o"uvo ~n un. ent='isr.
,deviood••1'0" pod;an haGc:r reform....rrue'ural", .J , is·
rem. financi~.o cuando los po,ibles afectados ¡enlan que
d., ' u aurori...ciÓn.

función actual es la recuperació n de espacios
públicos con fines recreativos y comerciales.
H ab rá que esperar para ver si este modelo de
gestión tan eficiente según sus promotores,
entre los que se encuentra el propio munici­
pio, se traslada al agua potable y el alcantari­
liado que parecen ser los principal es proble­
mas de la ciudad.

Cambiando de nivel, es también un indi­
cador de este fenómeno la actitud de los acto­
res políticos que confunden lo público con lo
personal , aquí el caso mis relevante. pero no
único es el de la familia Bucaram, ya sea ma­
nejando los fondos públicos como propios> o
en cosas tan inverosímiles como cuando el ex­

presidente de la República y del Barcelona
Sponing Club, presionó para que su hijo ju­
gase en la selección juvenil de fútbol del país.
En este caso la vinculación ent re lo público y
lo privado ya no solo se supone sino qu e se da
po r hecha. AbdaU. Bucararn dijo, a propósito
de la utilización del avión presidencial para
llevar a su hijo a un tratamiento en Miami
para sus prob lemas de obesidad y para ir de

compras con sus familiares y amigos, que sus
p roblemas, deseos y preocupaciones lo son
del Estado también.

Recapitulando, está claro que los actores
políticos ecuato rianos tienen un a actitud arn ­
bigua en cuanto a la gestión y defensa de los
intereses públicos, trayendo como ccnsecuen­
da q ue lo público no adqu iera autonomía pa·
ra poder ejercer su papel de garante de ciertas
no rmas de convivencia y poder imponerse
por sobre cualquie r tipo de intereses. Po r Otro
lado, la constante presencia de intereses pri­
vados en medios públicos hace que en los ca­
sos de conflictos de intereses, las teglas pro­
pias del proceso democrático se rompan .

26 Por <i<mplo. l. (.." uta de ho,¿ del hijo dd ~nf<l1\CCS

p=i<knto Abdal;l Buca..m Uocobol que oc p"",endió que
oc popr" con lo¡ fondo¡ d~ l. Gobcrn><:ión del Azu.oy. o
en el manejo d~ 1", odu.n.. PO' pan~ del mi'mo "'fio•.
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Cult u ra política

Uno de 10$ dd»tes sobro: cultura pollua. y
democracia ha sido el carácter determinisra
que puede te mar la primera bajo el .ugumen·
to de que 5i una sociedad no tiene cultura po­
litica demccrérica, la democracia no podr.i
consolidarsoo:. Es ta visión ro:ciuccionuta y con­
servadora cierra la posibilidad de que la cul­
tura polílica de una sociedad. cambie y que
sus ciudadanos vayan adquiriendo valoro y
comportamientos polülcos democr:h icos (o
de ono tipo}. la cultura es fruto de un apren­
dizaje social y puede ser modificada por pro­
ceses como e! de modernización económica.
la urbanización o los cambios de la estructu­
ra fami liar; además, los comportamientos
pueden verse afectados por cieno tipo de ins­
tituciones o paulas organizanvas.

La defi nición clásica es la de! trabajo semi­
nal de Almond y Verba (1 963) que plantea
que la cuhura política envuelve un número
de diferenres o rientaciones psicológicas que
indu)'Cfl elementos mJ.s profundos de valo r y
creencias sobre cómo deberla n nUClUrafSC' la
autoridad. política. cómo debería rdacionarse
el individuo con ella y actitudes mJ.s tempo­
raks y mutables. sentimienrcs y evaluaciones
concernientes al sistema político. Un desarro­
llo pcaenor del conttpto a argo de Almond
seflala que este consiste en el ccnccimienro,
sentimientos y evaluaciones que 10$ mjem­

bros dd sistema político tienen con rn po:cto
a si mismos como actores pclkicos y hacia los
Otros actores políticos, incluyendo orroe gru­
pos tales como partidos y grupos de interés y
las elites espo:cíficas y gubernamentales con
respecte a los productos del si$lema (pollncas
internas y externas}".

Antes de continuar con el argumento, ca­
be recalcar que el concepto de cultura poitri-

26 l\>< ejnnplo. Lo f""u.... do hOld dd hijo dd en'"","
p<nid<n•• i\bd.ll.l Buanm (Jacobo) q..... prftorndid q...
lO~'" «>n k. fondos do Lo Gobem.ción dd Azu.oy. o
ni d .........;0 do Iu aduanas pot putc' <id m ....... .,.,..".

27 V., Ald nw-a (l?9}:46. ci'ando • Almond.
1990: ISJI.

ca, al SCI" tan amplio (se podría decir quo: cual­
quier tipo do: prktica polília. es cultura polí­
tica). necesita de un adjetivo que lo ddina pa­
ra ser usado come variable en el modelo. En
este caso se plantea que un considerable gru­
po de actores no tiene una cultura política
consensual y que ésta es muy peco dada a
pactO$ de larga duración ", A pesar de que es­
ros constituyesen solo una parte y no todils, su
sola presencia provoca que los procesos se
trunquen pua 10$ actores con vocación coo­
perativa no encuentran interlocurores v:i li­
dos.

Si bien una afirmación de este tipo necesi­
ta una comrasracién m.:!s metódica, conslde­
ro que mucha pan e de la dase dirigente ecua­
toriana desarrolló este tipo de valores durante
sus procesos de so.-ialización poltnca en parti­
dos populistas como e! vdasquista, CFP. PRE
y de cierta maner a e! mismo PSC, ya que ac­
rúan bajo una lógica maniquea (amigo-ene­
migo) y de enfrentamiento antes que de coo­
peración. O tra vememe de socialización polí­
tica en este tipo de valores fue la izquierda ra­
dical de inspiración marxista en cualqui<'ra de
sus múltiple variantes".

Estos valores son altamente an ridemccré­
ricos porque no ven al Otro como un igual y
no le reconocen la capacidad de discrepar,
Volviendo al argumento del primer pirrafo
de este punto. la cultura política no es esrári­
ca o d icho de otra forma. no se: puede decir
que este tipo de valores en ciertos actores no
vayan a cambiar, pero por el momento, ya
han tendido un efecto negarivo en la consoli­
dación democrática. En este caso las instiru­
cienes tenían que haber servido para s.ancio­
nar este tipo de conductas pero su debilidad

28 Al int roducir lo id•• <k lo lo•• • duración .. d~ian de la·
do paaos como el <k Lo -Rcvloda G.n.o· ~n'''' PRE y
PSC o d d~ la -Aplanadora- en',. .. rsc y la OP

29 Seri. in,<'I<DD'c in_ Iv' si la JósK". fTaccionali..a do
po&:.- .ndino vJbó 197~ ; Si nch.n..!'arp 1989) no h. 'c'
nido algún .;po dt inA........ en k. comporum 'os po-
1;,icoI, o pIon,eondo Lo pn-¡unlO do o, .... lOr ,¡cómo ..
han ,.....1"''"'''' .._...&o.a pollt icoo. «>n',",,'OS mul,i·
aol.urak> mis iUDpliot, como al cid EAado. en eopociaI
tomando en aotn.a Lo i_ l""'aciOn polltia do k. indl-,...,
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hace que los COStoS de acruar al margen no
(engan capacidad disuasiva.

El tipo de organizaciones
de representación política

De la observación de las democracias consoli­
dad as se puede concl uir que en [0035 existen

partidos políticos. Estas instituciones cum­
plen una serie de funciones como el gobierno.
la oposición, la formació n y selecci ón de CUJ­

dros, la representació n de intereses, la partici­
pación electoral, entre otras. Incluso, hay de­

fini ciones de democracia que incluyen a los
partidos como paree: fundamental de las mis­
mas. Como ya se dijo. el modelo político d i­
señado en la rransici én induyó :; los partidos
como eje cent ral de la política democrática
ecuatoriana. Para analizar el fracaso (¿o no?)
de los partidos pollricos ecuatori anos se nece­
sitaría de: un trabajo mucho más am plio y
cualquier cosa que en este trabajo se diga re­
sultar::í insuficiente; pero hay algunos aspec­
tos que pueden ayudar a la [Inea argume nta­
tiva que aquí se desarrolla.

En pri mer lugar, la imposición de un mo­
delo de partidos de un rato para otro, sin ro­
mar en cuenta que hablan pasado cerca de
ocho años en que los partidos vivieron en le­
targo. Además, el país no contaba con una
fuerte tradición polirica partidista, debido so­
bre todo a los constantes ca mbios de régime n
y a que los partidos preexistentes era n porta­
dores y reproduc tores de las pracrlcas que se
pretendían eliminar con la institucionaliza­
ción de estos como instancias únicas de parti­
cipación y representación política. Las prime­
ras elecciones enfrenta ton a la mayoría de los

partidos al hecho de que no contaban co n su­
ficientes cuad ros para inscribir como ca ndi­
datos -p roblema que parece manrenerse-, an­
te esto buscaron personas con cierto tipo de
"represenrarividad" y se les "ofreciero n" las
can dida tu ras instaurando la práctica de afilia ­
cio nes de conveniencia y cambios de part ido
de acuerdo a las ofertas electorales, esto ha
ido dando espac io a que se mantenga el per-

scnalismc y el caudillismo en la poiinca ecua­
toriana en lugar de eliminarlos.

La legislación creó un conflicro entre la
participación y la representación, ya que los
partidos tenían el monopolio de la participa­
ción electoral, pero por el timming del proce­

so político que se estaba viviendo, era prácti­
camente imposible que lograsen penetrar en
la soc iedad ecuatoriana y volverse representa­
tivos. En ca mbio, ciertos líderes o grupos ya
representativos tuvieron que recurrir a los
partidos para poder participar. La ecuación
parece justa pero los resultados llevan a pen­
sar que esta lógica de fun cionamiento ayudó
a ma ntene r una serie de pr ácricas poco demo­

cráticas, a la vn que 1:1. figur:l. de los partidos
fue cambiando debido a los recursos huma­
nos de los que se nutria.

La mayoría de los partidos tomaron un
rumbo de extremado particularismo debido a
1:1. necesidad que tenían de distribuir incenti­
vos selectivos entre sus miembros. " , haci endo
cada vn más dificil que se respetasen las re­
glas de juego cuando se veían en peligro sus

intereses, o que se pudiera llegar a amplios
consensos sobre remas de Esrado. Parece ser
que los costos que tienen que enfrenrar los
partidos por su conducta no son finalmen te
muy elevados ya. que a pesar de que tienen
problemas de legitim idad " y de que ya se han
dado tres eleccio nes en las que fue posible la
part icipación de independientes, la eserucrura

de oportun idades políticas sigue pasando por
ellos, basta co n mirar los resultados electora­
dos fin ales. A esto hay que sumar que los par­
tidos siguen ocupando un lugar central en la
toma de decisiones al cont rolar el legislat ivo
y por 10 tamo la aprobación de leyes, proceso
que se impregna de rodas las caracren sricas de
las que se han ven ido hablando.

JO En 0"0 ",n, ido ... i"'cro..n,o la hipó,nj. dc Fo.n.ndo
Bu..am.mo quo pi.." .. f.'"""" """'b '1.... 1.,. poli.iC<), no
puedcn romp'" ..l d "'ulo d< l. corrup"i6n pon¡ uo ',io"
non" qu~ corromp""'" para ... i.f.eo-, 1.. d~m.nd•• do >u.
d «to..._V~. Pan<Ói.n<o (1') ')0).

JI Un ;nd",.d", <k ~..o p<><!rl. ",r d 9'*' de . eo-p,.ción
do l. labor del kgi.la'i'" <JI laqu< '" <n<u<nlran "'presell"
..do. 1... p.nid.... Ver l. no...1pi~ núm<ro l .



Cabe aqul también el análisis del compor­
tamiento de movimientos pcltricos como Pa­
chakutik" o el de la participación poltnca di­
recta, y de d istinta forma, de organizaciones
como la CONAIE, los sindicatos -en especial
los del secto r público- y las cámaras de la
producción. La actitud democrática de éstas
ha quedado en duda después de su participa­
ción , por obra u om isión , en el golpe de Es­
tado de enero de 200 l . Si bien se ha elabora­
do un discurso amparado en lo ético que res­
palda sus accio nes, y que incluso pudieron
haber tenido un amplio apoyo de la pobla­
ción, el peligro está en que se abre la brecha
para que se den acciones del mismo tipo en el
fut uro y que incluso puedan tener un discur­
so igual de ético que las respalden, pero a par­
tir de otrO tipo de valores.

A lo anterior hay que sumar que por su
propia naturaleza corporativa (a excepción de
Pachakutik), la principal función de este lipa
de agrupaciones es la defensa de intereses par­
ticulares, lo que en teoría está bien, pero el in­
conveniente está en que su capacidad de in­

fluencia en el sistema político es tan grande
que alcanza niveles desestabilizadores. Cabe
agregar que, por lo general, sus demandas se
realizan por fuera de los canales instituciona­
les establecidos.

la crisis económica

A la democracia ecuatoriana le ha tocado
convivir con una larga crisis eco nómica, lo
que ha hecho que en el imaginar io social se
las relacione, trayendo como consecue ncia la
deslegidmacién del modelo poltricc por la
falta de eficacia para resolverla. La variable
crisis econó mica ha sido una de las más estu­

diadas por las ciencias sociales ecuatorianas,

32 la pregunta '" si puede docir ° no que Pach. ku,ik
... un ~nido, alanali , sw . ctividad", deo.de 1. lite...u·
... 1. <ondu.ión ...,Ia que "¡.,. un p.nido; pero el proble­
m. e... en que no ... . Uloreconoce <0010 ,al, lo que 'am_
bitn", muy imponan'e al momen 'Odel anili.is. P..,. un.
di"",sión .1 .....p«: lO vt.se S'nch.. Lópe¡: y F..idenherg
(1 <)<)8).

por lo que no se considera relevante abundar
en sus detalles, además, parecen evide ntes los
efectos degenerativos que tiene ésta en lo so­
cial y lo pclntcc, por eso, sólo se insistirá en
dos efectos colaterales de la cr is is en relación
a la hipótesis planteada. Primero, la crisis re­
dujo los recursos rnareriales, humanos y de

poder a repar tir entre los distintos panldos'ty
grupos, por lo que la capacidad de las reglas
democráticas para moderar el conflicro por
los mismos se volvió más vulnerable y vulne­
rada. El control del Estado. en tanto control
de los recursos que posee, fue cediendo espa­
cio paulatinamente a una competencia sin
control ni reglas claras.

En segundo lugar, la crisis trajo consigo la
aparición de los organismos financie ros inter­
nacionales como un acror de la política nació­
nal , actor que part icipaba en condiciones es­
peciales que le perminan imponer cierto ripo
de cond iciones y decisiones sobre las que el
margen de discusión y discrepancia era b2S­

tanre limi tado. La adopción de medidas bajo
estas reglas y en desigualdad de oportu nida­
des es, en principio, anridemocrarica, ya que
no se puede pretender que se elaboren políti­
cas a rrav és del método democrático cuando

la decisión a la que supuestamente hay que
llegar después del procedimiento ya est á pre­
viamente tomada. Se puede aludir que este
proceder se justifica en razones recnccráticas,

pero el efecto negativo en lo polft ico es inne­
gable, en espec ial sobre la consolidación y le­
gitimación de la democracia como método
para procesar confl ictos y tomar decisiones.

El Estado de derecho
y las instituciones

La democracia no puede funcionar sin estado
de derecho: la pr imera funciona en base de

33 La percepción de lo. p.rtido. como grupo, que bu>un
poder .~re« ya. principi". de .iglo en el d:hico &on. ·
mi" y Sflcid"d d. MOl: Weber. Conl<mporl n•• ment< a·

" el y. ci,.do .níli.i. de l'anebi.nco (1 990) que h. bl. de
l. n<=<idad d. di>tribui, in«n, ivo> ...1<Ctivo> . n,...u>
miembrn>.
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unas reglas que tienen que ser cumplidas por
todos, las mismas que persiguen garantizar

que no sean violados una serie de principios
fundamentales que le dan contenido como
tal. Pero, como se verá mis adelante, el esta­
do derecho y la insrirucionalizació n de la vida
política es un proceso que se: co nsigue con el
acaramienro del orden democrático, a la va

que:, en una suerte: rerroalimenracidn, sirve
par;¡ co nsolidarla ya que se: convierte: en ga­
ranrfa de sus principios fundamentales sean
estos p roced trnenrales o normativos".

Como resalta O'Dcnoell (2000; 556) Ud
sistema legal no se traca de un mero agregado
de: normas sino propiamente: de un sistema,
consistente en el complejo entrelazamiento
de: redes d e: reglas y de instituciones reguladas
por esas reglas. A su vez, una especie de este:
género. el sistema leg~l democrarico, no sólo
promulga y sustenta los derechos y libertades
correspond ientes a un régimen democrático,
sino que ~dem~ es un sistema marcado por
erra ca racter ística: no hay en el Estad o, e] ré­
gime n, ni en el gobierno (ni en la sociedad )

ningú n poder que sea úgibus solutm, o sea
que puede declararse por encima del sistema
legal o exente de las obl igac iones que esté de­
term ina [....] en un estado de derecho demo­
crático ningún poder escapa a esta r sometido
a la autoridad legal de OtTOS poderes [... ] na­
die po r más encu mbrada que sea su posición
está por enci ma o más allá de sus reglas".

En u na línea parecida Coppedge conside­
ra que las institucio nes, en sistemas políticos
como el ecua to riano, no han servido para di­
lucidar los confl ictos en tre los grupos políti­
camente relevantes, ya que sobre estas ejercen
poder una serie de fuerzas externas q ue no le
perm iten fu ncionar, fuerzas que se mueven

en zonas de privilegio e impu nidad .
Nadie discutiría sob re la deb ilidad y falta

de autonom ía del sistema judicial ecua toria­
no. Retomado tres ideas de los conceptos
arriba enu nciados, habr ía que evaluar si en
Ecuador se garan tizan por igual los derechos
y libertades de todos los ciudadanos, si exis-

34 Al ..sp«to ,.." M.oinw>ring (2000),

ten poderes que sean úgibw lolutU$ y si hay
fuerzas exrT;l ñas que no pe rm iten fu ncionar al
sisrerna promoviendo zonas de privilegio e
impunidad . Sobradan ejemplos para demos­
trar que no hay igualdad anre la ley, que exis­

ten pode res, como los de ciertos partidos po­
líticos, que se ubica n por enci ma del sistema
legal y, vinculado a la an terior, existen fuerzas

extrañas que no perm iten el fu ncionamiento
e institucionalizació n del sistema para garan­
tizar sus beneficios e impunidad " . A este pa­
norama deso lado r del estado de derecho
ecuatoriano hay que sumarle el desgaste que
provoca la corrupción e impunidad a la legi­

tim idad del sistema político que, gracias a
una Justlcla débi l y dependiente, no puede
contro lada.

Palabras finales

Por la propia naturaleza del tema y I~ exten­
sió n del mismo hay muchos aspectos, de los
aqu l abordados, q ue han sido tratados super­
ficialmente, Empero, del m ismo modo se

cons ide ra q ue los argumentos expuestos pe r­
m iten aceptar la hip ótesis arriba planteada.
Vale insistir, por una vez mas, que esta es so­
lo una visió n del problema de la consolida­
ció n democrática en Ecuador y q ue, como ya
se ha dich o, se centra en el papel que han deo
sempeñado las elites como actores protag éni­

ces de la puesta en escen a de la democracia,

35 Son incontables las = q>u '" h• •oformado ° inton·
tado toforma. las Corro. doJu.liei• . Es más. Y" so h. e"o·
vort ido on l. pl>..fo[m. porm."onto dol P. rtido Rold""is·
ta Ecu..o. i, no . del quo muohos do .us miomb.os ,;""on
e>Untas prndiooles con t. justieia. Como mues". do la ac­
tilud do la d ... dirigen.. ""u""rian. .. purdo eiu r e"mo
ojemplo un h"h" ""urrid" al rrdrdor dd 22 do ""tub.. do
2001, en el que d Alcaldo do GU 'Y"quil h iro d""I...eio­
" .. p<>niendo un ·plam" 1'''' quo d Co"""j" Nacional de
l. Judicotu ra (6r1\100 ..,.;to. de l. Jus.ici. en el pal.) . dop­
to un• ..."lud6n sob.. un conflicto .urgido on l. rrgí>tro
de 1. propiedad de dieh. eiud.d. adrrnis dd 1'1..0 • •m.-
n..6 <:o" q uo lom.ca " 1 mrd;¿", en <:aso do quo n"..,
. "'.. >U podido. Si bien no .. un <:aso único y rJ p t• .
%O dado po. rJ . l",lde Nebof fue desca'Tado p<>r el Co n_
..jo . val. como pro,o, ip<> de la 'Cli'ud do la d ... d irigr n­
.. del p. r. rcsprClo .1.. i""ituci<>n...



sin que t$IO quiera decir que el cariaer de­
moo::ritico o no de un pals depende sclarnen­
le de- la volumad de una grupo de personas,
pero es indudable el papel prmagónico dado
a In e1irtS. ciase dirigenre o audros en d
pensamienrc poltrice, aba rcando un amplio
t$p«Iro que va desde Trosrky hasu los pensa­
110m mú conservadores, pasando por Lenin,
WC'btr. Pareto , M05Ca, Gram$Ci. Mills, entre
otros.

Finalmente. retomarnos a A. Pruworski
(1 998:161) que se pttgUnra sobre los princi­
pales peligros que asechan a las nuevas demo­
cracias, y que sosrlene: "quizás el peligro más
agudo St:! la desin tegración social. Si se mano
tiene la cris is económica y si el Estado comi­
nua debilitándose. al pUntOde no poder ase­
gurar derechos y garantías con cierra predici­
bilidad. en tonces la violencia descemraliu da
puede ser un corolario".

Pero un Esrado wfueHeR necesita de perso·
nas que le den esa fortaleza. y a la vez que lo
defiendan, eso si. cuidándose de no caer en
exclusiones o radicalismos (sean del signo po­
lírico que sean) ya. que t$IOS ni~n el sen tido

de pertenencia y la. posibilidad de consenso a
grupos, que como ya. se ha dernosr radc, son.
guste o no. actores poderosos de la pollrica
nacional. Es ahl donde esta el reto, ese el ec­

tor que le que k falra a la democracia ecuaeo­
nana.
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la crisis política
en Colombia

Pedro Santana Rodrlguez*

Desde el puntQ de vista formal, lat instirucionl:$

pollric,u colombianas 500 de tu m~ a rables de la

región. En 10$ últimos den te cincuenu atto. tu.
twHdo sólo un gol~ militu o "golpe de opio

nión", como eufcmfsciarncnrc se lo llanu. en los

círculos dominames, que fut el propiciado por

Gusuvo Rojas Pillilla tri los.tilos cincuenu del si­

glo xx. ERe fUto u n golpe de rora. duración , pro­

piciado para w ir de laguerra civil .Id medio siglo

en que ]"s partidos t radicionales -liberal rcon..,._
vadoc· se Iubían l renudo: UM aguda conllonra.

ción miliu.r quo: cubrió. ro su f.lK ncl$ ~rado­

n , unos Ira lustros, a .."z del 2.'iCSinaro dd líder

Jorge Eli«er G aír:!'n. nefasto hech() ocurrido el 9

de ahril <k 1948. Con esre ucsinaro se h wuaro<l

en bum.a medida un conjumo de~ que

busalnn la COIlSlrUcción de un" socic<:b d mis

moderna, al mismo tiempo que un conju nro dO'

'¿ormu dClJl<J<;l';itKas u nto en la v>d.a pol illa.

como tri la vida social r «OI'lÓmica dd p.tfs. I..u

m annas nUnQ se hicieron pt'ro la violencia desa.

uda no K ha detenido desde entonces.

Para in remar salir de la vin uaJ guerra civil. las

d ila ptirmro se: pusin'Ofl de acuerdo en un goI~

militar. Gol pe que una va conjurado el pel igro de

go:neralización de la confromación armada, sirvió

también para un segundo pacto n.;~ el pac-

• El aucor a soc~, lil6ooIO )' profesor uni-..i.ario.

El p~do:nt< do: J. co'l'<'ración Vi... la Gud..danfa do:

Colombia rdi_,o, de la t<Vin. I'on>.

ro que se d eno minó renre NacionaJ.. En b:uc a

a le acuerdo, los partidO¡ uadiciohala .SI: repactic- ••~,.,

ron d poder del Es de nunera cidtHiYa por '_ -J . "

u n término de d i« isé'is aflos, pnu que fue prolon.

gado y en la p ractica tuvo una vigencia de veinnc-

cho af\o$. Por medio de are pacto. los partidos [i-

bcn.I y conservador se abrog;aron. en un cxabntp-

lO antldcmoc:rit ic:o, d nchuivo derecho de go-

bernar y de oc upar los cargos pl1blicos y repartir-

se d presupueste . Este pactO reafinnó las caracte-

~ic::u mú C$(nKtUn!a de nUCSlm rtgirnm poli_

tlco que. en términos generales. SOn ru go:< eemu-

nes al conjumo de la región latinoa mericana en

general y a la región andina en panicular.

&ros rasgos a lructuraks colU(iruyom en pane

los grandes obsrkulos al proceso de (olU( ruo;ción

de sociedades modernu, democrt licas e incluyen_

res. p ujames, con modernos si"ell'W políticos y

con nccc:si.dadn búicas Nrisfc.ehu para la muo­

rf.a de su población. El problema viene de ~uy

at rás; viene desde la colonia en la cual se innaura_

ron sinemu poIhicos y c:srruauru n tn aln na.:i.

du en o rras laritudc:s., las cw.Ies apenu muy len.

ramm lo:- se fu«on adaptando a la realid.ad de

n uest ros paises de mayoritaria población OIe.. iza

y la cual, duranre mú de Un siglo, hasra mediados

del siglo xx. 5CgUia siendo predominanremente

rural . Esas e.t ruCluras a laraks en estricto sc:nrido

n in ieron ame. q ue las nacio nes, ames q uo:- 10i

mrn:ados , ames que las men talidades de esos pe­

bladura rno:-so:iws oc conectaran con las noc>o na

de libo.r1ad. igualdad Y soJi<htidad nacidas de la

revolución nonumeticana y francesa. Muy pocm

en las clir<'1 criollas conoc:/an el l ignificado de esos
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conceptos y mucho menos sus práct icas. En Co­

lombia, por ejemplo. la esclavitud de la población

negra se mantuve hasta mediados del siglo XIX.

Pero además nuestras revoluciones de indepen­

dencia se detuvieron apenas en la separación d e
España o Portugal. y no rrascendíeron a la realiza­

ción de una reforma social y económica.

As!, desde el w mi(nzo de su existencia, en es­
tas nuevas formas de organiud6n polftica encar­

""ron, en su propIa ~tru<;tu ra . rasgos que perma­

necen como realidades anacrónicas -que hay que

remover para avanzar en el proceso de desarrollo

de nuest ros paises-. Las elires empotradas en esas

insrituciones pollricas lo han utilizado para su be­
neficio tamo en Colombia como en Brasil, Argen­

tina, Ecuador O Venezuda. D iv,"rws estud ios "'¡­
lizados globalmclllc sob re la región latinoamerica­

na y del C aribe insisten en que e! problem~ de I~

gobern~bil id~d democr<\l ica en b región est~ fun­

dado en b coneradiccicn par~dój ic~ que se esta­
blece ~I tratar de mantener un orden jurídico y

político basado en I~ igualdad básica entre los ciu­

dadanos y, ~I mismo tiempo, preservar e! m~yo t

nivel mundial de desigu~ld~d en e! acceso a I~ dis­

tribució n de I~ riqueu y de los bienes públicos1.
Los propios organismos multi l~ter~l<:s de crédi to

como e! B~nco Mundi~l , lo h~n señ~l~do. En
efecm, segú n e! info rme "u Hor~ de l~ Reforma"

de! Banco Mundial publicado en 1998, en b re­

gión latinoamericana se presenta e! mayor nivel de

co ncentración de la riqueza . Desp ués de Grecia
(68%), los tres n ive les de mayor concentración de

la propiedad se encuentran en b región de Amé­

rica u tin a: Colombia (68%), Mixico (67%) y
Brasil (63%).

Esta crisis de gobem abihdad parece ser una

crisis estructural y se ha visto potenciada y am­

pliada por e! proceso y e! t ipo de globaliución de
b economía mundial. En l~ base de d icha crisis se

destacan tres grandes prob lemas que no han podi­

do ser superados en [a región: la persistencia de!

1 FI. u')', S<Jni. , 1999, "Poli, ica soci.l , .""Iu.ión y equi·
dad en Am~riea Lo,in. en lo< año. noven'a". Ponmei. al
Seminario · Proc. li", Cali, m.yo: Cast. ñed• . Jorge , 1999.
"Después. dd NeoliberaJi.mo: un nuevo cami",,' , Ponen·
cia al Sem in. rio "Lo social d.mocr.... COmo allem. ,iva
pa.. Europa y Anu!rical.a, ina", [n"i ,uto de Pensamien,o
Libe..l y FESCOL, S.n,af~ de Bogo,•. marro.

patt imonialismo, el autori tarismo y b exclusión

socia l, como los rasgos pr incipales de b relación

entre el Estado y la sociedad en Amtrica utina.

Estas caracteríslicas se han mantenido a lo largo
de períodos en que se han elegido dernocr árica­

mente a lo. gobernantes, a lo largo de períodos en

qu e los gobiernos los han ejercido dictaduras o

dict~blandas, o en que los gobierno. han sido ejer­

cidos po r proyectos popu listas, en fases de u n im­
portan te crecimien to económico O en períodos de

r« esión COmo los que se viven actualmente.

Si se entiende el p~trimoniali,mo como e! uso

privado de la cosa pública, este rasgo pone de pre­

sen te que no existe una separación emre el p~tri­

monio púb lico y ptivado¡ separación clave y con­

dición esencial de la conformación del Estado

moderno que constituye u n prer""luisito para la
formación de una esfera publica democ r:l.t ica. Las
m~ni festaciones de este rasgo en la iusrhucionali­

d~d lat i noamerican~ se rcllej ~ n en corrupc ión,

uso del erario publico para sat isfacer redes d iente·

lares del poder, subs idios desde el erario públ ico a

los principales grupos eco nómicos, caudillismos y,

en general, formas no públicas sino p rivadas del

ejercicio del poder poltrico.
El resultado es que no hemos podido construir

u na esfera pública diferenciada de los intereses

p,iV3dos, lo que ha conllevado agudos problemas
de legiti midad y descr édito de las instituciones es­

ta tales. En la región -yen Colombia en panicular­

el poder público se encuentra profunda mente

vinculado al servicio de los grandes co nglomera­

dos económicos y fin~n ci<,ros que, a su va, se en·

Cuentran estrechamente entrelaudos con los ci r­

cuitos del poder d e las multi nacionales y del sec­

to r financ iero internacional. EsIO ha imped ido el
desarrollo no solo de u n sector imporranu, de la

economía social sino del propio mercado, puesto
q ue a menudo la compete llci~ es susntuida por la
proximidad o acceso diferenciado al Estado para

la obtención de pri vilegios y resultados.

En la región no hemos co nstruido un orden

democrático estable. Persisten d iversas formas de
autoritar ismo y exclusión pol[tica , El autoritaris­

mo se ha manifestado en Ami rica Latina y el Ca­

ribe, durante largos periodos, mediante la exclu­

sión de la ciudad anía en la decisión para la co n­

formación de los poderes públi cos. Un o rden de-



La crisis colombiana tiene alternativas. La vía de fa paz

requiere negociación con las guerrillas y un paquete

de reformas políticas, económicas y sociales. La vía nefasta supone

la derrota mílitar de las guerrillas y el hundimiento del pais

en una confrontación generalizada

mocr<itico supone no solo el respeto de los de re­

chos humanos sino la existencia de libertades pú­

blicas, d ecciones periódicas basadas en reglas

preexistentes, alternativas del poder en disputa,

guantlas a la oposición, as! como la existencia de

medios de comunicación independientes. Recien ­

temente, con la fragilidad de las reglas del juego y
con la inexistencia -Q en todo caso con la limita­

ción- de la separación real de pode res, Se han

tr;an. fornudo los acuerdos y leyes decto rale\ para

permiti r la reelección pot m:ls de un periodo a va­

rios presidentes en ejercicio y Se han acentuado los

poderes del presidencialismo asfix iante que se vi­

ve en la región , Todo d Io se manifiesta con un

marcado predomi nio del poder ejecutivo en des­
medro de las dern ás ramas del poder público. UlS

sistemas de rend ición de cuen tas a la sociedad son

muy débiles.
El problema de la exclusión social eS clave pa­

ra tratar de explicarnos la debilidad de los poderes

públicos. Este fenómeno se manifiesta principal­

mente como oclusión de una parte significativa

de la pobl ación del disfrute de los bienes y servi­

cios p roducidos socialmente; exclusión manifiesta

en tanto pobreza extrema. Según los recientes da­
tos de la CEPAL, uno de cada tres latinnamerica·

nos, este es, una población cercana a lo. 180 mi·

llones de personas, se encuentra en colld ici6n de

pobr=r.

El derrumbe parcial
del Estado en Colombia

La institucionalidad colombiana wrgkla de los

pactos del Frente Nacional, junto con lo. inte nto'

rfmidame nre reformistas al culminar el mismo,

muestran profundas debilidades y limitaciones,

Ul ' .eclareS campesinos levantados en armas du­

rante el perfodo de la violencia 0948-1965) no

fueron incorporados al si. tema; . u principal rei­

vindicació n, una refo rma social agraria, no se pro­

dujo. La apertura política para da r paso a una sa­

ciedad pluralista con verdadera competencia por

el poder ha marchado muy lentamente. Todo ello

dio origen a un lento proc<:so de fortalecimiento

de las guerrillas revolucionarias que surgieron a fi ­
nales de lad é<;ada de los años cincuenta y que des­

de en to nces no han dejado de crecer.

E! monopol io en el uso de las armas por parte

del Estado, COn base en la sujeción de las mismas

al poder civil, siempre ha ten ido en Colombia ex­

cepciones notables en ~ reas Importantes de.u te­

rritorio. Como consecuencia de la débil p resencia
del Estado en materia económica, social. jud icial

y polfll<;a , las guerrillas se hiciero n fuertes duran­

te los últimos cuarenta años en amplias ecuas de

colo nización cam pe. ina. Du rante largo. año. 6;.

ras guertillas fueron un foco de pertu rbación, pe.

ro ma nten ían y man tienen aún limitad a presencia

en los centros vitales de la producción nacional y
en los cent ros urbanos. No obstante, desde me­

d iados de los años ochenta éstas guerrillas S<: for­
talecieron militarmente gracias a los recursos pro­

veniemes de los im puestos que cobran a los cuhí­

vador.,. de COCa y amapola y, más recientemente,

el impu~sro a laboratorios procesadores del clorhi·

d rato de cocafna y herofna. Estos nuevos recursos

aunados a la ausencia del Estado han fortalecido

la capacidJ.d. militar en a rmamento, en rad io de

acción y de control sobre dichos territorios.
En los últ imos diez años, ame los avances ~n

el control remrcria! por parle de las guerrillas y
tam bién cor no reacción al cobro de "vacunas" o

impuc> tos, secuestros y abusos de las guerrillas,

sectores terratenien tes tradicionales aunados con
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Jos narcotraficantes convertidos también en nue­

vos tcrr.o.tcn icnlCS, le d ieron ala tarea de organi:/.3.r

grupo$ de defensa privados. Btos grupos fueron

tokrados cuando no abiertamen te apoyados por

au toridadQ militares y de policb . Nacieron as! Jos

llamados ~grupos pa ram i lj taI<:s~. EstOS oom cnUl ­

ron una labo r de "limpieza social" asesinado cam­

~5inos. indlgenas, d irigentes sociales, activistas

de dcre<;hos humano> y, en g<'ncral, ciud'l.<i.nos

desarmados de q uienes [os grupos paramilitares
sospechaban que tenían nexos e (avorec tan las ac­

ciones de las guerrillas. Estos grupos son hoy los

responsabla del 75% de los asesinatos polfricos y

actúan en el marco de un" amplia impunidad . Su

crecimiento no rolo se debe al respaldo de los te­

rrar..ni..mes, sino también al financiam iemo que

proviene del narcOIrifico, su principal fu~nt~ de
ing"'sos, y .al r~'p.udo , d~nunci.ado ~n nO pou>

OCl.lion~s por org;aniz.aciones nacionales e i m~rn.a­

cionales de derechos humanos, de secto res de las

fu~rut.S militares.

En .amplias zonas del territorio las instirucio­

nes de! Estado han colapsado o tienen poderes

muy limitados . Las guerrillas y los paramilirares

controlan territorialmen t~ a los aClores sociale. y

.a las autori.L.des pollticas. Los alcaldes y los con­

c~jos municipales se ven precisados a gobernat se­

gún los designios de los actores arm ados. Algunos
de eses territo rios no son margina les econ ómica­

m~nt~, puesto qu~ en ellos además de la coca y la

amapola también se encuentran yacimientos de

petróleo. Las compañías nacionales o inrernaclo­

nales se ven frecueneemenee extorsionadas por los

aeco",s dd confl icro y son obl igadas a pagar im­

puestos. En éstos tetrito rios , d Estado se ha de­

rrumbado parcialmente puesto que allí no exislC

el monopolio en el uso de las armas y tampoco
existe el monnpolio para cobrar rentas o impues­

tos. Estos dos pilares de un Estado de Der«ho se

encuentran profundamen te debilitados.

fragmentación y crisis
de representación

La sociedad polít ica, formada por las institucio nes
y los partidos y movimientos polfticos, no han

respondido adecuadamente a esta coyu ntura, La

Consutuci ón de 1991 intentó ",funda r d Estado

sobre una base moderna: amplió el campo de los

derechos ciudadanos, profundizó la de>cen traliz.a­

ción y la democt:atiz.ación (ratificó y extendió a los

departamemos la reforma descenrralisea ap robada

en e! ano de 1986), estipuló la elección popular de

10 5 alcaldes y los gobernadores, aumentó 105 re­

CU tSOS para [os mu nicipios y reconoció derechos y
liberrades, reformó la justicia, intenté una refo r­

ma política mediante la revocatoria dd Congreso

elegido en 1990, co nvocando nuevas elecciones

en octubre de 199 1.
La reforma co nstitucio nal man tUVO el régimen

bicameral: la Cámara de Ikp= ntantes elegida

en los departamentos y el Senado de la República
elegido mediante una circunscripció n nacional.

Ñ imismo, creó una circunscripció n nacional es­

pecial en el Senado, co n dos curules para los indí­

genas, y una circunscripc ión especial en la ama­

ra para residentes en el exterio r, minorías y com u­
n idades negras. La reform a aprobó un régimen de

inhabilidades e incompatibilidades fuer te, todo

ello con el p ropósito de lograr una sociedad polí­

tica más plurahsra, más democrática y menos

clieneehsra.

La reforma aume ntó los poderes en mano. d"l

Congreso de la República, o rganismo q ue fue do­

tado de la capacidad para aprobar mociones de
censu ra a los mi n istros, ejercet con trol político,

ratificando . u. poderes para la aprobación del p"'­

supuesto de la Nación y limitando lo. pode",s del

Ejecutivo en los Ham.ados estados de excepción .

No obstan te, el Congreso de la Repúbl ica ha

mantenido su dependencia del ejecutivo: nunca

h? hecho uso de la moción de censura y ha nego­
ciado su independencia a manos del ejecutivo a

cambio de p",bendas y auxilios parlam~ntarios .

Una de las transfor maciones más significativas

de esta reforma constitucional fue la creació n de

laCorte Constitucional como mecanismo de con­

trol constitucional y co mo tr ibunal de de rechos

h umanos. Durante los pasados nueve años ésta

Corte man tuvo una interp reeaclén progresista de

la C arta y protegió mediante sus decisio nes los de­
rechos y libertades de los colombianos median te

sus fallos de tutela y sus sentencias d" co ntrol a las
leyes y a los aCtaSad minist rativos. Este fu~ uno de

los mayores aciertos de la Carta Polltica.



El res ultado del conjunro de las '¿ormas en

materia poHtica es cont radicto rio. Por una pane,

se ha avanudo en la pluralización de la sociedad

politica sobre rodo en el ámbi to de los gob iemos

municipales y departamentales, roda va que sec­

to res nuevos e independientes han llegado a ale... l­

días y gubemaciones, sin afe<:tar de manera signi­

ficativa la representación en el Congreso de la Re­

pública que sigue estando pri ncipalmente en ma­

nos de los se<:to res tradicionales muy ligados al

poder terrateniente y dóciles Irenre al ej«utivo

presidencial ilta y a los gra ndes conglomerados

económicos y financie tos. Pero, al mismo tiempo.

profund izó la fragmentación polltica provocando

un a profunda crisis de representación al flexibili­

zar al ext reme la po.s ibilidad para formar partidos

polí ticos sin mayores requisitos.

Leja¡ de derenerse, la crisis de la polúica se ha

profund iudo Con el derrumbe parcial del Estadu.

Varios factores han influido de manera derermi­

n.ame para que se profundice la crisis de represen­

tación y de legitimidad política y para que el nue­

vo orden co nstitucional nacido en 199 1 no haya

podido desplegar su potencial de cambio y trans­

formació n de la realidad poll tica .

El primer factor lo constituyó la incapacidad

para vincular al proceso constitu~nte a las guerri_

Has de las Fuerzas Armadas Revolucio narias de

Colombia (FARC) y al Ejercito de Liberación Na­

cional (ELN ). Al p roceso consri tu~me se vincu ­

ló un importante sector de las guerrillas que ha­

blan firmado acuerdos de paz y que se agruparon

en la AlianUl Democrática M19. En elle agrupa­

miemo co nfl uyeron las guerrillas del Movimiento

19 de abril (MI 9J, el Ejército Popular de Libera­

ción (EPL) y el Panido Revolucionario de los Tra­

bajadores (PRn, que jumo a u n imporrante sec­

tOr de la intel«rualidad democnltica conformó

este nuevo agrupamiemo pol írico que obtuvo un

significativo e importante 27% delroeal de la vo­

tació n a la Constituyente. La guerrilla ind ígena le­

galiUlda apoyó listas de sus comunidades las cua­

les obtuvieron dos escaña¡ en la ConSli tuyeme.

Una vez el«tas, no obuante, ni las FARC ni el

ELN concurrieron. El mismo d ia de elección de la

Constituyente. e19 de d iciembre de 1990. el Ejér­

cito Colombiano co n la ascsorfa norteamericana

atacó el cuartel de las guerrillas en que se encon-

traba el :x<:rctariado de las FARe. Desde emon­

ces las FARC y el ELN se han mamenido por tue­

ra del ordenamiento const itucional de 1991 .

Un segundu facror de descrédito e ilegilimidad

de los panidos políticos fuero n las relaciones de u n

amplio sector de la clase politica t radicional con el

narcotráfico. Este fac to r hizo metástasis con el fi ­

nanciamiento de la campaña electoral que llevó a

la Presidencia de la República al liberal Ernesto

.$amper "iUlno. elegido en el año de 1994. Pese al

proceso que lermino con una docena de parlamen­

tarios presos y despojados de 5US investiduras por

nnos comprobados co n el narcotráfico, la corrup­

ción se mantiene y la opinión pública no siente

confianUl porque aderrns siguen los vrnculos de

esa clase polfeica lamo con sectores del narcotr.áfi­

<XI como con los grandes co nglomerados econó mi­

ces y financieros que se les conoce en Colombia

como los "cacaos", quienes además son dueños del

82% deltoral de los med ios de comunicación . Pe­

rOademás este descrédito Qta relacionado con ac­

tOS de corrupción con dinuos del eta rio públ ico y

con el favorecimieneo, a través de las leyes, de los

grandes conglomerados econ ómicos y financieros

y con la nula reivindicación de las necesarias refor­

mas en el rerrenc económico y social a fnor de los

secto res pop ularQ y de las capas medias.

Precisameme, u n rercer f.acto r que limitó lo. re­

forma po lílica de 199 1 es que la Consdruyenre de

dicho ano no realizó una importante reforma en

el terreno económico y social. La Consti tuyente

dejó incólume el régimen de propiedad y de con­

cent ración del ingreso y de la rema. En el nuevo

orden const itucional se ha f.avorecido la ccncen­

t racién del iogreso en pocas manos y se ha pro­

fundizado la n clusión y la pobrcu. Según dala s

recientes de la CEPAL, 26 millones de Colombia­

nus están bajo la linea de pobrcu y 13 millones

están rondando la miseria. En este sent ido, las ne­

cesarias reformas eco n ómicas y sociales siguen es­

perando nuevos escenarios y nuevas fuerzas poll­

ricas. En parte, los argumeoros esgr imidos por las

guerrillas comra el orden const itucional están re­

lacionados con eua realidad.

La Consti tu~n te tam poco fue a foodo con la

reforma a las Fuerzas Militares y de Policía. Insti­

tucio nes como el fuero miliur nO lUeron delimi­

ladas y, pese a las imetpretaciones progresistas de

ICONOS.51



52 ICONOS

la Coree Con$(;rudonal , huena parte de la impu­

nidad e" q ue se mantienen [as violacio nes a los

de~hos humanos por pan e de los militares, tie­

ne su sustcnto en este vad o constitucional. En

una "'$alada dd conflicto, como la que se presen­

ta en Colombia, el poder de las Fucru Armadas

se incrementa y 105 nexos -muchas veces compro­

bados y denundadm otras untas- entre éstas fuer­

zas y los ~ramiJitares los cubre el denso mamo de

la im punidad .

Al mismo tiem po, la crisis de los partidos y

movimi<'mos polüicos se profundiza y amenaza

""riamente CO n lo que q ued a de la estabilidad irlS­
Iitud" n..1en su conjunto, Entre los estud iosos de

dicha crisis luy un amplio consenso sobre los

principales factores que la conforman. Primero ,

esta crisis la podemos relacionar COn la ausencia

de programas y de debata program:hi,o~ f~nt~ a

los prin cipal~~ problemas del pals, lo cual ha dado

romo m ultado una indiferenciación ideológica y

un vad o en la formulación de ptopue~ta~ políticas
~rias ~ n relación con temas como el empleo y el

manejo de la poiftica macrcecon émica -presa de

una Junta Directiva del Banco de la ~pública

que mamiene polúicas ortodoxas rnoneraristas y
necliberales insensibles a [os problemas de la ex­

c1usión y de la pob reza-o Ha habido, como en

Ot ros paí~s de América Latiru., cambio~ ~n los

pare idos de gobierno. pero no ha habido cambios

en el modelo de de....rrollo inspirado en los dog­

mas del pen~amieneo único neolibeeal. Segundo,

las polídcas rnacroecon émicas qui~ren garanei zar

a roda costa el pa.go de la deuda interna y excerna

no impona si su aplicación generaliza la pobreza

y estrangula sectores prod uctivos. Tercero . se ha

profund izado la fragmentación poUdca ~n la cual
cad;¡ parlamentario es dueño de ~u propia mi­

croempre&a electo ral. Exisr~n hoy ~n Colombi;¡

65 Pamdos con P~rson~ría Jurídica. Los partidos

naufragan en medio de la lucha más fér~;¡ de lo~

inre~~ p;¡n iculaee~ de los parlamentarios, de pa­

so se acabó con la disciplin;¡ d~ parrido y es fre­

cuente q ue un p.arlame ntario el~gido con unas e~­

si. a los pocos meses term ine defendiendo las po­

Iílicas qu" prometió combatir a cambio de prc-­

bendas di~nteli~ras. Cuareo, los partidos carecen

d" ,,~rrucruras democrádcas y son un apéndice de

las fracciones parlam"nt;¡rias en las cuales priman

los intereses de co rro plazo. No hay derechos de

los militantes para decidir sobre polieic;¡~ y pro­

gr;¡mas, mucho menos robre los cand idaeos a las

elecciones par;¡ ocupar cargos públiro~.

A los males ame no res hay qu~ agr~gar la co­

rrupcién y el clienrelisrno. La polít ica se ha con­

vertido en un negocio. Los candidatos compro­

meren su ejercicio parlamentario a cambio del fi­

nanciamiento de sus campañas elecrorales. Todo

ello es estimulado por la ausencia de ulla legisla­

ción sobre el finan ciami~neo de la~ c;¡mpaflas, las

liseas únicas, el umbral y, "n general, d.. una r"for­

ma polít iGl que democratice la vida intema de los

panido~ y que com ribuya al rescare de la política
para que eIJa sirva a la constru«:ión de una sacie­

dad menos ..xcluyellte y más equitativa. De lodos

los probl~mas del pals, el r..seaeede la polilica, pa­

r;¡ que aboque las grandes rransforrnaciones socia­

les y econó micas, es primordial.
Despu és de la ('...,nsriruyenre de 199 1 se han

presentado tres proyectos de ~forma política qu~

han naufragado en el Congreso por fah;¡ de vo­

lunt ad política para rramira rlas y ap robarlas. Yesa

falra d.. volunrad polfeica es obvia, puesro que los

parlamentarios encargados de su trámit.. son par­

eid ario~ del sisrema fragm"mado y poco r"pres~n ­

eaeivo que es el que les peemiee mantenerse en el
Congreso. La propuesla de referendc impulsado

por el gobierno de Pasrrana naufr;¡gó en el choque

con el Congreso. Lo que qu~da claro es que su
aprobación es muy itoprobahle mediante el uso

del m<'canismo regular ;¡ trav és del Congreso de la

~pública. Se rcqu i~r" por ramo d" ll1<'cao ismOl

ucepcional~ ~ ron directa parricipacióo d.. la ciu­

dadanla, bi..n sea por la vía d..1rc: f..rendo o por !;¡

vf;¡ d" un;¡ Consei tuyenl" qu.. la incluya como
pane de agend;¡,

Laau:;cnc i;¡ de parridce polnicos y la Iragmen­

tacién de la sociedad polftica han provocado una

aguda crisis d~ eepr..sentacióo "o dónde nadi.. se

sienre representad,) en nadie y qu~. t n el plano d"

la gobernabilidad, se traduce en el aplazamieneo y

la falla de decisiones en torno a problemas claves

y esrra'égicm p.ara el pals. En tre dieh<» problemas
se encuentra la crisis del~eor agrario hund ido en

la más profunda recesión duram" los úleimos ditz

año~, la hita de una polieica pa~a confrontar d f..­

nó meno del paramiliea!ismo. la aus~ n c ia d..



acuerdos bobico$ -de ~radO'" par¡l negociar con 1...

guerrilla>. 1"" ajustes y cambios profund"" q ue re­

quiere elmodelo de glcbalbacién especulativo. la

atención adecuada a 10$ ciemos de miles de da­

plazadw corno consecuencia de la agudización de!

conflicto armado y un a a t r¡ltegia andina para en ­

Iren rar el problem a de 10$ cultivos iltcitcs y del

mrccrráficc. Estos ron apena> alguno$ de los

principales problema> de la agenda u rgente par¡l

no hablar de la> políticas m ob duras de gener¡lción

de empleo e ingresos para los 26 millones de po­

b res q ue nos han dejado tan to 10$ neoliberales CO'

mo lw partidos rradicionales o la renegociación

de la deuda interna y externa para afro ntar e! dé­

ficil fiscal .

La reforma potrtica que req uiere el pa fs debe

llevar a la refundación de la> colectividades polít i­

cas med iante el recu rro a los milita ntes , a las ba­

leS, a la sociedad, par¡l refimdar la propia repre ­

senración y dd egación de 1"" ciudadano> en sus

represeruau res. Par¡l ello $e requieren ciertamen te

leyes, pero ames que nad a se requiere recupe rar la

confianza de 10$ ciudadanos en la pollrica y su

confian za en los proyectos y en los sueños de un

país con equidad y en paz.

Colof6n

En las lfneu anteriores se ha descrito la crisis pe­

Utica de! país. No quisiera te rminar sin reseñar

que dicha crisis tiene vari... alternarivas. La prim....

ra que a la vfa de la paz requ iere necesariamen te

un procrro de negociación con las guettillas y, co­

mo ~rre de dicho proceso. la realización de un

paquete de reform a> en el terreno potrrico. <'<:on6­

mico y social. Dentro de la reforma polít ica, a

necesario una pro funda reestructuració n de las

Fuerzas Armadas y de Polid a. Una segunda vía a

la que p ropone la derrota mili tar de 1as guerrillas

y el hundimiento del país en una confrontación

mob gene ralizada. Al final . y por las propias con­

d iciones geográficas del pals y por el l'\:.5 paldo de

sectOres del campesinado a esas guerrillas, tendrá

que venir un procr:ro de negociación aunque su

con una guerrilla disminuida militarmente. Esta

vfa es nefuta par¡l el pais puesto que implicada la

dest rucción de una parte del capital y de los b ie­

na públicos ccnseruidos durante toda n uestra

historia.

Como bien lo sefiala William O spina en un

recien te ensayo "Se dida q ue esto que hoy se lla­

ma co n un vocablo ingobernable la ingobernabi­

lidad de Colombia. es mob b ien la comp robación

del colapso de un o rden histórico que ya no p ro­

pone nad a, y de una dirigencia que ya no está en

co nd iciones de gobernar porque ya no tie ne sue­

fios a la altura del pars q ue somos y que necesira­

ma s ser. Esto no es un secreto . esto nad ie lo igno­

ra. Pero yo quiero creer que Colom bia está mucho

más cerca de lo que se pien ... de una rad icallran,...

formación de sr misma. H ay quienes afirman que

nuestro destino inmed iato e indefinido será la

guerra , pero la verdad es q ue la guerra colo mbia­

na le conviene a demasiada poca gente, y e! modo

co mo lentamente se ab re cami no el procese de

paz. la negociació n ent re el Estado y las guerrillas.

revela que algo en el seno de eSOS poderes sabe que

su única posibilid ad de conservar una vigencia

histórica está en u na negociación que fortalezca al

Estado. que lo relegitime a 1"" ojos del pueblo. y

que les permita a las guerrillas co nven ir su eom­

bale, hasta ahora perturbadot. inhumano y confu­

so, en acción legitimada por grandes propósitos.

La conti nu ación de la guerra sólo puede envilecer

por igual a los dist intos bandos en pugna. inclui­

. do d Estado. El llegar a una fase de alto al fuego

y avanzar en la negociación. permitirá sin d uda

que Colombia supere la linea de sombra de un es­

tancamiento en todos los órdenes de la vida social.

en la eco nomía, en la ed ucación, en la salud. en el

fortalecimiento de aleemanvas democráticas. en la

iniciativa empresarial. en el rediseño de la p roduc­

tividad agrfcola, en la apertura democrát ica de 10$

med ios de co mu nicación". Eso es lo que quere­

mos, con n~esrro poeta. todos los colombianos.
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Reconstruyendo
la democracia en Perú :
crisis y transición en la caída
de Fujimori
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David Seott Palmer

So: da por Kn~do q~ hoy por hoy lademccracía
o:n LalinQ,J.~ a C1llo:ndi<h romo elecciones

~, li~ ¡W{alI rcon respeto por sus resul­

faJos. D~ b hiuoria de golpcs de estado,Q~i­

¡los y Kglnwnes no electos en La r~ón, afirmar

eno no n nin",na proeaa, Durante los :100$ 30 Y

40, au~nl¡ y nue'ile golpa de esladO se lkvaron

¡ abo m dj~iJ de los ~imc paisa de América

G:nlr:U y del Sur; miemras que. en los cchema,

n~ golJlQ se sU<;.«licron en cinco~ M e­

mis, el a<X n<) de La op<»iOón ~ poder político a

U¡ vn de la,; c1ceciona se h.. vuelto La norma du­
rante los úlc ilTlOll veinte años. En las subsiguientes

elecciones nxionaln des<k 1980 en cuí los dos
l<~rdos de América <id Sur. el candidato que pnó

la prnidcncia ha sido de un grupo político o par­

t ido d ifcr~nr~ al titular. Aunqu~ ha habido múlri­

ples d~$a fl<» y algunos con solllcionn muy imagi_

nativas en las sucesiones ptfiid~ncia.les, uno pu~­

de co ncluir qll~ la democracia d e.::tora.l ha apoya­

do el hecho y se ha vuelto una rutioa en la mayo'

ría de los pabes de la región.

Sin embargo, ello no ha sido as! ~n Pení. Al ­
berro Fujimori, presidcnrc de ese país entre 1990

• Carmcn Rou & Ibi Q prof....,u del Oq>anarncmo de
Gcnc:iu Soc:iaJes y de J. M..,...l. de Jo Uni...,,,idad Co.tó­
1iQ. d<: lim•. O. vid Seo.. PaJnICf es prof...,r del Oq>. ....
......nto dc RdOO:Kmes Lor;".,.."",nc.nu do Jo Uniwnidad
do Bmton y fu., obonvodor de Jo Orpniución de Eorodos
AnIc~ du r.nte lu ol«cio.... p<aidmcWcs f'"nwtaS
do . !>til d<: 2000 .

Y2000, vio en las eleceíeees un lelTmO sujno a la
manipulación con el fi n de mamt'Ml" d control y

proporcionar una pátina de~i limidad , q ue con­

tribuyó a una poIltia. prosraiV>.~lc pa1Oflalis­

~ Yautorilaria en d cuno do: los ahos OOY'Ctl ra.
Dnpuh dc la n:dn:ción funda m<:m almmlc dd'i..
OOtc de Fujimori m mayo del 2000, la mayoría

do: los obKrndora parecía m ignarv a quc el pa ís

tcndria por lo mcnos<:inco mis at\o$ ck lo mismo.

Sin em bargo, m d cuno de solo nu~ ~trullU$.

er are el 14 de sept iembre y el 22 do: nO'Yic:mbl'l:, la

maquiavtlica nUUClun poIilica COflil ruida du­
r;¡nlC la déada K vino abajo.

En a lc momcmo, el pauJo esl;! siendo rcnn­

plazado por un cuad ro de l'd~l'l:s d~mocr:iticos

peruan<». bto¡ han empezado a r«onsrruir una

n tnK!ura con personas seleccionadas sobre la ba­

se del m érito y co n p rocedimicn to¡ mis abieeros y

transparen tes, la desacreditada polúics dcmocr;!­

tica de inr~r;¡cción partidaria y el fo rjam ienlo de

solucionn dc compromiso se ponen de moda. La

fe de las perso nas en cl estado se resrau ra. •Cómo

explicamos lo quc pasó y c u;! l ~s 50n las pe rspecrl­

vas para el hito'

la disminución del autoritarismo

Los orígenes de la crisis política mú reciente del
Perú pu«lcn cnconrratoe ~n d fracaso sucesivo de

do¡ presidentes elegido.¡ q ue p~nlan de pam­

des establecidos para gobernar diaunenlC. E!
primero fue Fernando BeJaúndc 'Ierry dd partido

Aa:ión Popular (AP) , quien gobernó entre 1980 y
198 5: el segundo, A1an Carda Pbtt de: la A1ian-
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niución política loc.a[ ;t..oii go~iernos municipales

fueron despojados de muchOs d e sus fondos loc.a­
les y se vo lvieron mis depend ientes de las asigna­

ciones de recursos del g!?bkrno,~tul. Un mi-
llón doscientas mil Iinaas, más de-Gs coq.n itudo-' _ ..

nalmenre req uer idas , aPor!lron una inicU.liva, p'., ,
n determinar si el pr~idente- podría prescnrar~su

candidatura para un tere.:r período consecurlvo:
pero el Congreso, inconstitucionalmente, frustré

el esfueeec para sostener "un ICfer~ndu'fl: '
En suma, el gObl~O usó diestnmenre la

aversió n popular COnl2" los ~rridOlS ):~~I viejo es­
tilo de los lideres polltioos~ c énstruir unAa~j

r.lIO elecloral estalal ue solo en dcmoattico eri, ...-----
el nombre. Aunque la posición a u1es maquina-

ciones oficiales existiórtendió a crca,r; d go~¿b~¡~'~'.:__~
no tuVO bito en fo nar la volúntad erí'"cada~opor­

ru nidad.

Entregado a la t en tación

El inicio del colapso del pre~ idente Fujimori se

originó CO n su decisión, a fines de diciembre de

1999, de postular a un tercer perlodo. Si ~I hubie­

ra estado descoso de seguir su propia Ccnsrieu­
ción de 1993, que IimitÓ.al jefe ejecurivu .a dos pe­

ríodos sucesivos, <:S mis que prob<o.ble que h ubie­

ra sido recordado como el presidente que salvó al
Perú (y hab ría sido elegible nuevamente en el

2005). Pero la nu.quinaria estaba 3S<'ntad.a, nin­

gún sucesor habb sido p repar.ado y los interaes

en juego eran demasiado gnndes.
. Una vez que la decisión fue tomada, un formi­

dable aparato de apoyo se dedicó a co ntrarrestar

las encuestas, que evidenciaban una significativa

desaprobació n popular para un tercer periodo y el

apoyo extendido de OtrOS candidatos. El pop ular

y cxitoso alcalde de Lima , A1hc rto And rade, fue el

primero en sentit los efectos de la campañ.a de

hosrigamiento del gobierno. W alaques fueron

monndos en periódicos sensacionalistas fi nancia­

dos por el SIN, así como en las entonces estacio­
nes de televisión nacion.al subordinadas. El parti­

do Somos Perú de Andrade no pudo co mp rar pu­

blicid.ad en la televisión y sus mltines fueron inte­

rrumpidos a menudo por selectivos corres de ca­

triente de electricidad o bien fueron desviados a

za Popular Revolucionaria Americana (ArRA),

quien gobernó enrre 1985 y 1990. En 1990 los

peruanus se alejaron de los partidos y los políticos

para ekgir a un neófito atractivo, Alberro Fujimo ­

ri. Como el gobierno de Fujimori enfren tó exito­

samenee la hiperinflacién, la violencia guerriller.l

generalizada y el colapso económico, obt uvo y

mantuve c1 apoyo popular, incluso para el auro­
golpe de 1991.

La aprobación pública se incrementó con el
crttimiento económico renovado, con nuevoS

programas de gobierno para los pobres -que redu­

jeron relativamente la pobra.a extrema- y con un

progreso sustantivo en la restauración de la in­

fraestructura de la nación. Ello se tradujo en un

vutO ajustadamente mayoritario que recibió el go­
bierno en 1993 para la aprob<o.ción de un refer~n­

dum, median te el cual se eligió un Congreso

Comtituyente encargado de elaborar una nueva
Constitución que instalaba la reelección en el Pe­

ni. Este apoyo mayoritario también se observó en

1995.

Así, determinados logros gubernamentales

consiguieron que los ciud adanos prestaran menor
atenció n a la progresiva corrosión de los procedi­

mientos democráricos, particularmente después

de la resonan te victo ria electoral de Fujimo ri en

1995. Una amnistía general perdonó al ej~ rci ro y
a la polida de los abusos contra los derechos hu­

manos. El Servido de Inrd igencia Nacional

(SIN), originalmenre establecido para luchar con­

In la subversión, se involucro credentemente co n

las actividades políticas dcmésricas pan apoyar al

gobierno y socavar a la oposición . Los medios de

co municació n fueron sistemáticamente intimida­
dos -la televisión en pan icular- pan que a fines de

los años noventa no quedara casi ningu na esn ción

independiente. Les jueces estaban sujelos al escru­

rinio íntimo y a men udo eran sumariamente re­

movidos si sus opiniones discordaban co n la posi_

ción oficial.
En materia de elección, los principales orga­

nismos de vigilancia electoral , el Consejo Electo­

ral Nadonal y la Oficina Nacional de Procesos
Electorales, fueron puestos gndualmente en ma­

nos de parridarios guhcrnamentales. Un único

dimito nacional pan la elección al Congreso fue

mantenido, minando la representación y la orga-

IL~
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localizaciones incorrectas. Como ~ul[ado de
ello, su popularidad entre enero y marzo cayó no­

toriamente de un 30 a u n 10 por ciento. la cam­

paña dd an tiguo di recto r dd InsritulO PcruJ.no de

Seguridad Social, Luis Castañeda Lo~io, y Su gru­
po, d P,mido de Solidar idad Nacional, esruvo su­

jera al mismo w uam icmo, con similares resulta­

dos en las cnCuCS1:lS.

Cuando ataques semejantes empezaron en
marzo centra un tercer comendor, Alejand ro To­

ledo y su partido, Perú rosiblc, la ( iud adanra cs­

taba alerrada de los sucios trucos oficiab . C..omo

raultado, la caffi p.1na de Toledo retuve un apoyo

significadvo. el cual llevó adelan te hasl"- la elec­

ción del 9 de abril. Un" "oposición flota nte", que

se movió de un candidato a Otro en el cu rso de b.

campaña y q ue termi nó apoyando a Toledo, seña­

laba la auso: n<;ia de ad herencias a los partidos po­

lfti<;o~, p"ro tambi~n la sustancial corrosión del

apoyo de Fujimori. Sin duda, no ayudaron a la

cam pana del pr~s ident~ las revelaciones produci­

das en marro, cuando se descubrió qu~ un millón

de las firmas registradas por su nuevo ¡».rcido, Pe­

rú 2000, hablan sido falsificadas. Aunqu~ los acu­

sadores se convirtieron en acus.ados y todo el pro­

ceso se sacó de la vista públ ica, el asuntO d~jó un

sabor amargo en las bocas de los ciudadanos.

Cuando la campafla po t la elección se cald~aba,

las encuestas d~mos{{a ron una competencia cerca­

na y la fuerte posibilidad de una segu nda vuelta,

ya que n ingún candidato recibirla más de la mitad

de los VOtOS váhdos.
En medie de las preocu¡».ciones pot la exis­

tencia de con diciones para una elección libre y

justa en el Perú, los acrores extra njeros -espccial­

m~nt~ la Organ ización de Esrados Americanos

(OEA) y el gobi~rno de los Estados Unidos" así

como las organ izacion~s no gubernamenta les

aceprarcn la invitació n del gobitrno peruano pa­

ra enviar misiones de observación de la elKCión

con el fin de contribuir a asegurar mayor hon~~ti­

dad y transparencia. Entre enero y m<lrro, ~I Ce n­

HO Caner, el Instituto ~ocr:áticp Nacion al

(lDN), la Unión Europea (VE) y la OEA estaban

de acuerdo en enviar a 10 5 observadores.

A estos grupos se sumaron e rras organ izacio­

nes de observadores locales como Tran~parencia,

q ue se instalaron a lo largo y ancho del país para

observar todos los aspecrcs de las elecciones del 7
de abril. Esto inc luía el escablecimiemo d~ centros

de votación, el transporte de los votOS y la obsn­

vacién del proceso desarrollado a lo largo del día,

induy~ndo la votación y el conreo. También tea­

lizarcn su asl llamado "contro ri pido", sob r~ la

base de una muestra seleccionada , para a~í r~gis­

rrar los votos locales y supervis.ar l<l t ransmisión d~

los re~ultados a los Centros r..gio nales y nacionales.

Mi s d~ siet~ mil volun tarios ~speciali1.ad<)s reali­
zaron estas rareas, la mayoría de ellos de Tran~pa-

rencra.

Con mis de 1800 distritos políticos, fueron

inevitables algunas irr~gularidades en la tmisión

de los voecs. Sin embargo, lo~ problemas mis se­

t ios vinieron co n la transmisión de los resultados

oficiales computarizados a través de la Oficina

Nacional de Proc~so~ Electoral~s d~ Lima. Ocu­

rrieron retrasoS i ne~perados y el COnteo ripido ofi­

cial que había sido prometido pot esta institución

fue cancelado a último rninu{O. H ay que agregar

que desde fuera los observadores no podían con­

firmar la veracidad independiememence del PIO­

ceso de transmis ión, debido a la nalu ralez;l del

programa inform ático usado. Iban creciendo las

sospechas de que el aparato gubernarn~ntal podrla

estar manipulando lo.! r~. u l tados pa ra asegurar la

vi<; toria.

Para aumen tar mi s las sospechas. a los pocos

minutos de cerrados los locales d~ votación . fu~­

ron anunciados los resultados de encues tas a boca

de urna realizados por d iferentes empresas encues­

tadoras y en las que el candida to de la opruición,

Alejandro Toledo, aparecía vence<lor po r 3 a 6

pu ntos porc<:ntuales, aunqu~ I~ faltaball voloS pa­

ra obten~r la mayoría en primera vuelta . En pocas

ho ras, mu~~tras más exacras de veros reales invir­

tieron esta proyección, aunque mostraban al pre­

sidente Fujirnod igualmente con m~nos del {olaI

necesario para u na vietotii en primera vuelta.

Transpare ncia era una de las organizadones

involucradas en este proceso de cernee ripido.

Las cifru de Transparencia se juzgaron crdbl~s,

porque ~u~ proy«ciones en las elecciones de 1995

habían sido casi id énticas a los resul tados oficia les

finales y porque mayoritariamtnte era u na organ i­

zación considerada independien te. Con las non­

cias de los resultados a la salida de la votación ,
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Los orígenes de la reciente crisis política de Perú
pueden encontrarse en el fracaso sucesivo de dos presidentes

que provenían de partidos establecidos: Fernando Belaúnde y Afan García.
Los logros de Fujimori opacaron la progresiva corrosión

de /0 5 procedimientos democráticos

muchO') d~ quienes habrían optado po r Toledo se

precipi taron a l;u calles y alentaron a su cándida­

(O a marchar al ~ado pKsidend al para celebrar

y para protestar por Jo que elles consideraban un

fraude oficial. Hubo cierra violencia en las proses­

t<u, po r las cuales el gobierno responsabilizó in­
med iat;l.mcn tc a To lnio.

Tan impor!anre como las demostraciones de
desconfianza fueron J:;u; publkacioncs periódicas

d" ",sultados oficiales parciales, a tr:l.vl's de la Ofi­
(Í rl2 Na(Íonal de' Procesos Electorales. durante las

siguiclIl<:s 36 horu , las cuales ratificaban que los

opos itores iI gob ierno tenían razón de estar p reo­
cupados: cada anuncio mom aba a Fujimori más

<:erc<l de b m<lyoría simple neasari<l para un<l vic_

toria en primera VUell<l .

Durarne eros d íu crleicos, las protestas pacffi ­
cas de los ciud:l.d:l.nos crecieron dramáricamenee

hu ta llenar las calles y plazas de lima y de mu­

cllas ciud:l.des provincianas. Todos los and id:l.tos

presidenciales de 6.o posición unieron fuenas con

Tol~o en un despliegue sin p recedemes de soli­

d:l.rid:l.d pública. Cuando a las 13hOO del 11 de

abril an uncia ron que Fujimori estaba a menos de
dos décimas de un punto porcemuil p:l. ra su vic­

toria. en medio de primicias de que en el próximo

informe, a las 7:00 p.m.. lo pondría en la cima, la

comunidad imem acional tam bién se movilizó.

Con el resulrado de! ccnreo clpido, sus fuenas to­

maron posiciones co ntra estU m:l.quinaciones ofi­

ciales. De orro lado, e,\ e! curso de 1<1 ",rde, el
CentrO Cirtet. el IND. :1. UE. la OEA, el emba­

jador de Estados Unidos en Perú y la ministra de
Relaciones Exteriores de Esu dos Unidos M:l.delei­

ne Albright h icieron declaracio nes públicas enér­

gicas y claras en e! sentido de que, d ada la infor­

m:l.ción alternativa disponible, este resultado serb

inaceptable.

Esra co mbinació n de intensa presión nacional

e internacional se mostró abrumadora: el gobier­

no comprendió el mensaje. Los resultados finales

le dieron 49.8 por ciento de los voros a Fujimori

y 40.3 pcr ciento a Toledo. Empez.aron las prepa­

rativos para sosrener u na segund:l. ronda de vota­

ción e! 28 de mayo. A pesar de que el gobierno
asegurÓ que se reili z.arfa un segunda ronda más

transparente, en múltiples reuniones con la oposi­

ción -parrocinadas por la ü EA· incumplió sus

promesas. El aspecrc crítico era la insistencia de la

OEA en que e! gobierno instale un nuevo progra­

ma de computación para el ccnrec de VOtOS, q ue

permitirla la confirmación de la exacrinrd del pro­
ceso en forma independiente. No se pudo alean­

zar un acuerdo en med io de aplaz.amienros para

instalar y probar el programa. El 17 de mayo, el
d irector de la MisiÓn de Q bserv:l.ciÓn Electoral de

la OEA, embaj:l.dor Eduudo Srein de Guatemala.

presentÓ un informe o ficial donde señilaln que

"técn icamente resu ltaba impos ible supervisar el
sisrema de Computo E1ectoral~. Todas las misio.

nes de observación se retira ron. Al día siguiente.
. Toledo. con el info rme en mano, se reriró de la se­

gunda vuelta, dejando a Fujimori co mo ún ico

candidato.

Una pírrica víctoria e lectoral

No fue sorpresa para nadie q ue el presidente Fuji·
mori ganara la segunda vuelta el 28 de mayo. esra

vez sólo con el 51 por cienro de todo los voro.
emitidos. Los votos viciados. en blanco o marca­

dos en favor de Toledo supuestamente compensa­

ro n el babno:. Este resultado tuvo como efecto

un gobierno de d udosa legitimidad. tamo nacio­

nal como incemacional.
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La salida y la expulsión de Montesinos a causa de una de

sus propias oeeaorez fue la punta de la madeja que desenredó

el tejido entero del régimen. 5010 ahora se manifiestan

con claridad la magnitud y fa penetrabilidad de la corrupción

en los gobiernos de Fujimori
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Fujimo ri y sus pa rcidarios aún parec ían alar

firmes en los cargos. Triunfare n diplomdncarnen ­

le en la reun ión de la OEA de junio en Wi ndsor,

O neario. Con el apoyo de Brasil y M6:ico , con­

Tr<l.lrest::lron Jos esfuerzos p;o.ra invocar la resolu­

ción lOSOy, a OImbio, aceptaron un.. m isión de

QEA en Perú ¡».ra trabajar medidas de demccra­

riaacic n en un riempo indeterminado'. Los Ena­

dos Unidos, que habla buscado la aplicación de la
resolución 1080, aceptaron esta suavizada inicia­

t iva y lanzaron crit icas a lo que era la terce ra ad­

ministración de Fujimori.

Ademis, aunq ue los panidos de o¡><»ición ga­

naron una mayoría parlamentaria en las d eccio­

nes del 7 de abril (68 de \20) el Congreso, debi­

do a la debilidad del sisuma de partidos, poo a

control del gob ierno gracias a las deserciones ocu­
rridas a med iados de julio dunuue la elección de

la Mesa Directiva (70 a 50) . Ademb , en u na ce­

remonia de preinauguracién atípica , destinada a

socavar a los antagonistas al régimen, el ejército

habfa declarado formal y claramente su apoyo por

la nueva presidencia de Fujimori. El gobierno ,
evocando im olgenes antiguas de la violencia eerro­

rista de Sendero Luminoso, presen tó la esrraregia

de la oposición de realizar movilizaciones popula­

res como una situación que requeda mano dul':l.

Los medios de comunicación controlad~ por el

gobierno también pre!<'ntaro n a la o¡><»ición co­

mo desanimada, dividida y desorgan izad a.

Pero las apariencias engañaban. Las manipula­

ciones del con teo de votos d el 9 de abril y la farsa
de la segunda vuelta no sólo produjero n fue rtes

p rotestas y presione~ internacionales, tamb ién

1 Lo """lu06n 1080 rrtlcjacl ",ucni<, hi,,6rioo ak anudo
ent re10$ .....Jo. miemb_ de OEAen 1991, por d cual se
puede d<cidir 1....ncion.dor.. cuando", am....... l. de­
mocraci. en un p.lo miembro.

motivaron a un gr. n n úmero de petuanos a pro­

teStaf cont ra el gobierno. La ceremonia de apenu­

ra del tercer mandato de Fujimori del 28 de julio

prov0c6 u na marcha padfica de masas en Lima y

provincias, que fue desfigurada por acros de vio­

lencia y un incendio que ahora ha quedado en evi­

dencia fue organizado por el SIN . Como resulta ­

do, el jefe del ejecutivo empezó su undécimo año
consecutivo en la oficina bajo una n ube de sospe­

chas públicas y de desconfianza.

El principio del fin de Montesinos

El punto crucial en el destino del ptesideme Fuji­

mori fue d 21 de agosro, con la revelación de la
existencia una too. de rr:l.fico de armas, maoejada

po r agentes gubernamentales corruprcs, cuyo des­

tino eran las Fuerzas Armadas Revolucionarias de

Colombia. El tclfico involucraba armas compra­

das po r d ejército peruano a Jordania a iniciativa

de o ficiales milirares peruanos y del Servido de

Intel igencia Naciona l (SIN) , co n Vladimiro

Montesinos a la cabeza. El escind alo prov0c6 el

asombro y el esceptic ismo público, lo que cont ri­
buyó a. q ue la opinión popular se galvanizara con­

tra. el gobierno. La d ecisión de Estados Unidos de

cortar los vínculos de sus servidos de intdigencia

con Montesinos probablemente también estu VO

influenciada por esee escandalo.

El presidente Fuj imori intenró mautener el

ma.ndo con rardtas contestacion" a numerosas

preocupaciones internacionales y de la opos ición.

El gobierno estaba de acuerdo en mantener las ne­
gociaciones oon la oposición a través de la üFA

para la in iciativa de redemocrarizarion . Conced ió

un n uevo juicio para la ciudadana americana Lo­
ri Berenson , que habla sido sen tendada a cadena



perperua por una co rte militar en 1995 por su su­
puesra complicidad con el Movimiento Revolu­
cionario T úpac Amaru (MRTA). Renauréla ciu­

dadan ía peruana que habla despojado al empresa­

río Baruch Ivcher y de este modo se desbloqueó lo

que formalmente permitirla a lvcher recobrar la

couduccién de una de sus propiedades: Frecuen­
cia latina, la principal esración de relcv;,;ión opo­

sirora. Asimismo, nombró a un procurador publi­
co independiente, Jo~ Ugaz, para invest igar las

act ividades de Montesinos. Estos esfuerzos fueron
insuficientes y tardíos, dada la creciente indigna­

ción publica por las maqulnaclones políticas ofi­

ciales y la corr upción en el ejército.
El evento impo rtante en este dramitico re­

punte del rechazo polftico fue la aparición de un

video del SIN hecho publico el 14 de sepdembre
en una estación de televisión por cable que habla
permanecido independiente, Canal N . El video

mostraba a Luis AlbertO KD uri, un legislador ele­

gido por la oposición, recibiendo quina mil dó­

lara en efectivo a cambio de pasarse al partido gu­

bernamental. El vidco desarmó la cubierta de fa­
chada democrática que había consrruido el gc­

biemc de Fujimori. Los rumores que circulaban

d urante las últimas ""manas en Lima, que sosre­
nían que iIC estaban comprando legisladores, fue­

ron definit ivamente confi rmados . la eminencia

gris del gobierno, Vlad imiro Montesinos, se reve­

ló en el video como un personaje corrupro -que

muchos hablan creído q ue era- entregando perw­
na lmeuee el soborno. El gobierno no podrla dis i­

mular esta palente exhibición de malversación

oficial.
Esta difusión de la cinta puso de manifiesto la

to tal ilegitim idad de la mayoría que el gobierno
habla formado en el Congreso para gobernar "le­
galmeme» por los proximos cinco anos. El presi­

dente Fujimori comprendió la gravedad de la si­

tuación in med iatamente. Primero intentó salvarse

a si mismo y a su gobierno obligando a Monresi­
nos a que tenunciara. Fracasó. Dos días después.

en los cuales el presidenre y su asesor de inteligen­
cia se habían enfrascado en una lucha interna de

poder, Fujimori apan~da en la televisión con el

sorprendenre anuncio de que él acortaría su perio­

do y convocaría elecciones, en las que no seria

candidato, para el próximo ano. Con eso esrrace-

gta, Fujimori esperaba fon.ar la salida de Mortesi­

nos, salvar a su gobierno y pre.• idir un proceso de

la transición bajo su ultimo mandare. El Congre­

so répidamenre aprobó los cambios constitucio ­

nales exigidos para hacer esro posible y estableció

las elecciones para el 8 de abril de 200 1.
Desp ués de algunos d ías de incertid umbre,

Fujimori pa rcela oblencr v"nraja. Con la ayuda
del embajador de Estados Unidos en el [>erú , Joh n

Hamilton . y del sccr..rar io general de la QEA, Ce­
sar Gaviria. logró que Montesinos partiera hacia

Panami, para lo cual convenció a las renuentes

autoridades panameñas de que era probable un

golpe de Estado en el [>erú si Mo ntesinos se que­

daba en t""irorio peruano. Despuá de qu" Fuji­
mori realil.1ra una serie de visitas apresuradas a va­

rias co mandancias militares. las Puertas Armadas
anunciaron su apoyo al presidente. El co ngreso,

por ciento y un V<'tOS contra uno, aprobó disolver
el SIN. La oposición trabajó un cronograma elec­

toral con el gobierno a travá de una misión de

OEA conducida por el "mbajador Eduardo Lato­

ne, de la Repúbl ica Dominicana. El presid"m"
Fujimorí viajó brevemente a Washington , donde

"" enconlró con la ministra de fu,laciones Exterio­

res Madcieine Albrighr, el consejero de la seguri­
dad nacional Sandy Bcrgcr y el s«rctario g"n"r:l1
de la OEA César Gavina, enrre otros funcio na­

rios, con el propós ito de consolidar su apoyo. El
presidente aparentemente regresaba al Perú forta­

lecido en el cargo .
Sin embargo, el 13 de octubn:, la Mesa Direc­

tiva del Congteso, todavía en las manos de leales
a Fujimori, alargó las scsione. hasra el fin de mes,

ccn lo que violaba uno de los acuerdos patrocina­
dos por la QEA. El gobierno tambié" presentó un

propuesta de amnistía general para prote¡:er al

ejérciro y el perronal civil, COmO requ isito p r""io

pa ra llevar a cabo la transición electoral. Una vez

mis el gobierno parecla estar intentando manio­

brar las formas de sal ida de la crisis imponiendo
sus propias condiciones.

A estas alturas, la oposición, ind ignada, aban­

donó la mesa de djiJogo. FJ país "" unió alrededor

de ella ame las evidencias de q ue eran los jefes mi­

litara quienes exigían la amnisda a fin de proteger­

seaneea rgos de co rrupción. la indignación públi­

ca aumenró cuando se SOlpt> que Momc.<i nos tam-
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bj~n pm;;onaba al Congreso a través de la vb rele­

fónica desde r~arná. Las demandas pa... un qm­

bic inmediato en la Mesa Din:<:tÍv:l. dd Congreso y
la renuncia de Fujimori crecieron d iariameme.

Seilando el destino de Fujimori.
paso uno

U. autoridad temporal de Fujimori fue desmoro­

nada por dos evenrcs importantes. El primero era
el recomo "seceero" de Montesinos al Perú el 23

de octubre. El mismo presidente lideró una muy
pública y casi ri,ible búsqueda para ampar a Su

ant iguo con fidente, aunque ella ¡nrcda estar d ise­
ñada más para dCmoSl r:l r qui to mandaba y simu­

lar una ruptura con su antiguo asesor, que para
e(~{Uar un arre. tO. La mayo ría del público (73%

según la empresa Encuestadora Apoyo) no crcla
que el presidente actuaba seriamente (la prensa

~ruana revelé posteriormente que el prcsidcme
Fujimori habla estado en Kgubr contacto por tc­
[iforlO con Montesinos despu~ de su retorno a

Perú, lo que confirmaba as! las sospechas del pú­
blico). La au toridad de Fujimori se debilitó toda­

vla mib por la renu ncia de su primer vicepresiden­
te, Franc isco Tudela , en p rotesta por el retorno de

Montesinos.

A fines de octubre, probablemente con la ayu­
da de Estados Unidm, las auto ridades suizas~

laron que Montesinos posda cuentas s«;retas de

bancos suizos por al menos 48 millones de dólares,
lo que lo desacreditó totalmen te e hiec improbable

que pud iera conseguir apoyo entre sus anteriores
aliad", COmo p"ra re<:obrar influencia. Sin embar­
go, Mo ntesinos continuó fugitivo; mientras eludía
la caprura, conseiruta una amenaza al plan de Fu­
jimori de vigilar y controlar la t ransición polít ica.

Simbolizando las d ivisiones en el Ejtrcito por

el retorno de Montesinns, el apilin Qllanta Hu­
mala Tasso, al mando de cerca de sesenta ho m­

bres, se rebeló en Arequipa el 29 de octubre, con

el propósi ro de denu nciar la corrupción en las
Fuenas Armadas. Quijotesca como eta su protes­

la, muchos peruanos lo ovacionaron como un hé­
roe. Fujimori, cada vez más vacilante, esraba sien­

do además minado por las memorias del hermano

del colombiano rabio Escobar -el snriguo capo

del narcotráfico- q ue fuero n publicadas en Co­
lombi.. el 11 de noviembre por la revista Úlmbio.

Según su testimonio, MonteS inos h..bia aceptado

en 1989 un millón de dóla res del narcorraficanre

pau financiar la pr imera campaña presidencial de

Fujimo ti, una acusación que Susana Higuchi , ex

esposa del presidente Fujimori y encargada de la
finan= de su primera campaña, ha negado.

La siempre fecunda y todavía Frecuenrernenre
acertada fábrica de tumo re> de ü ma COmenZÓ a su­

gerir que Fujimori terminarla por renunciar. Se ru­
moreaba incluso que el embajador de Estados Uni­

dos en el Perú, John Hamilton, se habla reunido
con el presidente p"ra disuad irlo de tomar esu de­

cisión. El 1S de noviembre, Fujimori viajó a la
Cumbre de la Cooperación Económica Asia-l'adfi­

co en Bronei, al p..recer seguro de que podría con_
tinuar jug..ndo el p"pel de esradisra internacional.

Sellando el destino de Fujimori.
paso dos

El domingo 19 de Noviembre, anunciaba desde el
Japón su renuncia a 1.. presidencia de la República.

Días desp ués ocurrió el segundo evento p lvani­
unte. La oposición, ahora engrosada por las de­

fecciones de muchos miembros de la mayoría par­

lamentaria fujimorista debido a los escándalos,

obtuvo los vo tos que le permitieron derrocar a la
Mes.. Direcliv.. del Congreso, hasta entonces en

poder de Manha Hildebrand t, Ilder congresal del
oficialismo. ValentÍn Paniagua, pol ítico de viejo

cuno, militanre de Acción Populu y U IlO de Jos
pocos p¡¡r1amentarios proven íenrcs de un p¡¡nido

rradic ic nal , era la opción que habla surgido del

acuerdo general de [a oposición para reemplazar a
Hiklebrand r en [a presidencia del Congreso.

En sólo nueve semanas se desmoronó
la maquiavélica estructura política
construida durante una década

En los inicios de [os anos noventa, el presidente

Fujimori enfrentó una legislatura de oposición

co ntrolada. En 1992, en lugar de conl inuar COn la

política de negociación propia de la democracia,



Aunque quedan aún muchos problemas que deben ser reconocidos

y superados, Perú cierra una etapa y se abre camino hacia una

democracia abierta y pluralista. Se ha restaurando la confianza de la
ciudadanía en el proceso electoral transparente como vehiculo

para la renovación y el cambio

Fujimori lI~ó a cabo d autogol~ d~ ~rado, a

través dd <:ual ~us~nd ió d Congrew, la magistra­

tu ra y la Const itució n de 1979.

En el 2000, arnes de transar con la oposición,

escogió renuncia r. Su salid a igno min iosa fue tan

dramá tica como su victoria pollt ica ~n 1990.

Cuando se enfrentó con la po:rsp«tiva de ""r d~

nu~vo un polrtioo, abandonó el combare y dejó

colgados a sus parciduim . C uando él ya no pudo

maniobrar las reglas del juego po lítico, decidió rl'­

oogl'r el balón e irse a lo que consideraba su pe­

tria, a Japón.

Un segu ndo motivo para que Fujimori esco­

giera la renuncia y el auroexilic fue el deseo de es­

capar del torrente de acusaciones que Jo señalaban

a él como un corrupto. Muchm no podían Creer

que hubieta podido p residir el gobie rno por más

de diez años sin saber que Mcnresinos se dedica­

ba a actividades ilfeitas o sin haber esrado envuel­

ro ~n esos casos. Cuando el nuevo Procurador co­

menzó a indagar en las imputaciones cenera Fuji­

mori y la magisrratura , el presidente dejó el Petú

para~itar ser in\rtSrigado'. El Congteso, indigna­

do, opr é por no ae<:plu la renuncia qu~ Fujimori

habra enviado a través de un f..x y el 21 de no­

viembre d",laró, por sesent a y dos VOtOS Contra

nu~e, la vacancia de la Presidencia por incapaci­

dad moral de su t itular, una decisión permitida

por la Collsrirució" d~ I'~rú de 1993. Al dra si­

guie nre, después de aceptar la renuncia del primer

vicepresid~nt~ Franci.s<:o Tudela y dd segundo vi­

cepresid~m~ Ricardo Márquez, el presidenre del

Congteso asumió la Presidencia de la República

2 Se rc:vc16 que Jos padres de AlbertOFujimor¡ lo hablan
rcg;..rado como ,libJ i,o japonés en el consulado japonés
en Uma. fu,,, ,igniflcó <Jue. bajo l. ley japonesa, él podrla
I"'rman=r ~n Japón "¡ .iempo <Jue d...... y <Jue no po­
drfa ..r e.. radi,ado.

sigu iendo el ptocedimiento consritucicnal. Valen­
tín Paniagua juram~ntó Cama ptesid~nre i nr~rino

hasra el 28 de julio de 200 1.

Surgimiento de la ocasión

Aunque Eseedos Unidos habla expresado preccu­

pació" por el caos qu~ se ' U5Ciraría ~n el Perú si Fu­

jimoti d~jaba el cargo, los prím~ros indicios indica­

ban qu~ el gobi~mo de transición se habla puesto a

la altura de las circunstancias. El nuevo gabinete in­

d ula figuras respetadas por el espect ro polírico. El

ex secretario general de las Naciones Unidas, Javier

Pérn de Cuellar, fue nombrado presidente del

Consejo de Mini.mos y mini"ro d~ Relacio nes Ex­

rerlcres. Diego liarcla Sayán, por mucho tiempo

cabeza de la Comisión Andina de Jurisras, ocupó el

Minisrerlo de Justicia. Javier Silva Ruere, min istro

de finanzas durante los úlrimos tres años del régi­

men milirar que gobernó Perú entre 1968 y 1980,

Y quién reslauró d orden econ ómico d urante 5U

gestión, asumió esa cartera una vez m15.

Uno de 1"" primeros a<;ros dd [>r~$ident~ Pa­

niagua fue restaurar ~n sus pU~IOS a l o~ tres

miembros del Tribunal Const itucional que ha­

bían sido desped idos en 199 7 por decretar que

una tercera presidencia de Fujimori era inconsri­

eucional. También reriró de sus pu~IOS a impor­

eanres seguido res de Monresinos ~n las Fuerzas

Armadas, muchos de los <;ual~ se hallaban ~n la

linea de carrera para asumir alros mandos en ene­

ro y a q uienes se reemplazó por o ficiales insti tu_

cionalisra•. Lm tetiros incluy~ron a dieciséis gen~­

rales del Ejército , catorce generales de la Fuet'7.:l

Aérea y tr~ima y dos g~n~rales de la Polida. así Co­

mo o tros ciento treinta y ocho fun cionarios.

Se estableció una un idad policial especi al para
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capturar a Montesinos, cnu bo.ad,. por el ~ncral

Antonio Kc¡ln Vida! , agente de polid a que con­

d ujo el grupo de la inteligencia que capturó allí­
der de Sendero Luminoso Abimad GUlJfI:in Rey.
noso en septiembre de 1992 '. Adicionalmente, se

d isolvió el sistema de jueces temporales, as! como

[a vigilancia presidencial de comisiones jud iciales

esrableci.u bajo el gobierno de Fujimori en 1992

y 1993 para influ ir en las dec isiones legales.

Se nombraron nuevas autoridades pollrica­
mente independ ientes en las comisio nes cJ«tor2­

les nacionales. Se decidió que loe casos de 117 di­
plom áeicos de carrera, sumar iamente desped idos

por el presidente Fujimori en d iciembre de 1992,

habrían de ser revisados para evaluar Su reincorpo­

r2ción. También se anunció la lcvestigacién del
destino de unos 9 mil millones de dólares de in­
greso gubernamental por privatluciona durante

los años de Fujimori: cientos de millones d e dóla­

res puc<ien haber sido extraídos a navés de cuen­

tas ilkitas en bancos fuera del país.

Estas significativas iniciativasdel nuevo gobier­

no en tan COrtO tiempo hacen pensar en su derer­

minacién para deshacer los abusos y excesos de los

gobiernos de Fujimori. El presidente interino Va­

lennn Paniagua pare«: personificar lu cualidades

de un verdadero polílioo: un conciliador que tra­

baja por enOOnltar punlOS de acuerdo entre d ife­

rentes perspecnvas, que surge para enoontrar exac­

tamente lo que necesita el Perú. Una especie en pe­
ligro fue devuelta a la vida: la relegilimi~ción del

pluralismo democrático como forma de gobierno.

Paniagua y su gobierno han sido ayudados por un

flujo de apoyo popular y la ciudadanla parece em­

pa.ar a I'CCObtar su confianza. en el Eslado.

Los desaflos por delante

Los dessflos abundaron en las arenas política y

econé rnica. En la polltica, un ob.u:iculo crtecc

fue la transformación de los proo:sos, mceanis-

3 AmMj~", de dicic:rnb", .. anuncióque Mon,esin", ha­
bla esca~o de Perú el 29 de octubre en velero. con la ayu­
da de ah", ofic iales milira"",. indu.so del com.ndante en
jefe de las Fucrus Armad... el ge"",,1 loso! Vi ll. nueva
Ruesra. quien liJe arrestado cua.ndo intentaba huir h.úa
Ecuador.

mI» e instituciones electorales, de manipulados y

opacos, a autónomos y transpatl:mes, para las

elecciones del 8 de abril. El o rganismo electoral

oficial, el Jurado Nacional de Elecciones, y la en­

tidad de ccneeo de votos, la Oficina Nacional de

Procesos E1cao rales, estaban seriamente compro­

metidas en las elecciones de 2000 y requieren una

completo reacondicionamienrc.

Habría que señalar que a pesar de que la ten­

dencia hacia un derrumbamiento virtual de parti ­

dO$ poUtíCQ$ ocurrida en los últimos a!'ios es un

daaflo a largo pluo, una recomposición orgánica

para lo cual deben encontrarse inmediatamente

los mecan ismos q ue permitan empeaar la revieali­

zación del proceso-

Afortunadamente, en la arena pol ítica, la M i­

sión Permanente de AIro Nivel de la OEA para

Perú, establecida en jun io, co nraba con un docu­

mente para impulsar la =rauración de las institu­

ciones democritícas antes de que las crisis impul­

saran la salida de Fujimori. En junio y julio, el go­

bierno , la oposición y los representantes de la so­

ciedad civil habían aceptado veintinueve medidas

especificas en cinco :ireas amplias: 1) la adminis­

tración de reforma de justicia: 2) la libertad de ex­

ptesión y medios de comunicación: 3) la reforma

electoral; 4) la responsabilidad gubernamental, y

5) el mando civil sobre las Fuerzas Armadas y los

servicios de inteligencia. El gobierno inrerino, con

el fuerte apoyo popular, ha avanUldo su.tantiva­

mente en cada una de estas áreas.

Una campa!'ia vigorosa, constr uct iva y abieru

por primera vez en una d o5cada. dio como ganado­

res de la primera vuelta alos candidatos Alejandro

Toledo y Alan Gatcfa, quedando fuera de carrera

la cand id ata Lourdes Flores Nano. Alejandto To­

ledo, virtual presidente elecrcral, gana la segunda

vuelea frenre a Alan Gatcla (53 .08% frenre a

46.92%).

Quedan abiertO$ múltiples desaflos políticos,

uno de ellos es el rcferido a uno de los logros de

10$ gobiemo. de Fujimori: la desarticulación de

Sendero luminoso y la revitalización de las orga­

n izaciones que fueron llenando los espacios que

eran ocupados por ésre o q ue fueren abandonados

po r las administraciones anteriores y q ue respon­

den a las necesidades de 10$ secrores más pobres de

la población. Puesto que algunas de estas injciati-



vas, !",rcicubrmeme los Comedores Populares y

los programas del Vaso de Leche, fue ron progresi­
v:lmeme eje de las pol!ticas cliemdinu y paterna.

Jiscas diseñadas para gcne~ los VOtos en favor de

Fujimori, ban debido ser suj= por el Gobierno
Provisional a una cuidadosa evaluació n y desmon­

raje del apararo construido al interior de ellas por
d ex oficialismo. Las sel'lales iniciales sugier<:n que
las organizaciones m;\s eficientes, como el Fondo

Nacional de Compensación y DesanoJlo Social
(FONCODES) en materia de lucha cont ra la ex­

trema pobr<:z.a, se manr<:nd rán <:nfatizando ahora

una ind ispen.sable conarcación inteTÍnst itucional

qu<: priorice a los gobiernos local<:s , con d peopó­

sito de estimular la ef«tiv:l y largamenre esperada
descent ralización gubernam<:ntal.

Los problemas económicos pU<:den ser mú d i·
fkaes manejar. El Perú esti en recesión. La « a no­

mía se ha erosionado en algo m;\s de 10 po r cien­
to en el último .afiO y med io . La deuda exterior ha

aum<:n cado a 28 mil millones de dólares. El défi·

cir gubernamental podría alcanzar el3 pot cienro,

si bien segdn las cU.lI5ulas del Fondo Monetario
int<:rnaclonal no deberían "",ceder el 1.5 por cien­

ro. En este período de incerridumbre, la comuni­
dad internaclonal probablemente na realizará
compromisos económicos hasta q u<: se d ija un
nuevo gobierno. No serán tiempos económicos

f::¡cil<:s !",ta la gran mayorla de la población perua­

na, lo que pcdrta afeaar las perspectivas de una

política de transición exitosa.

Un tiempo de promesa

La ~democracia auto ritaria" del Perú, una. vez

puesta a prueb.a, se derrumbó rápidamente. Los

aneecedenees se encuentran en la ascendente pro­
taca popular sobre los intentos de abierta. manipu­

lación del Gobierno saliente para asegurat una rer­

cera elección sucesiva del presiden te Alberto Fuji­
monoSin <:mb.argo, b causa di rccu. e inmediara

fue un cr«iente consenso popular en que el régi­
men se mamenf.a sobre la ba.se de una esmuegi.a de

corrupción diseñada por Montesinos, con la

anuencia o la complicidad. del propio Fujimori.

Esta estrategia. estuve orientada a involucrar am­
plios sectores de las Fuenas Armadas, del Poder

Judicial y de los medios de comunicación, con el
SIN como el organismo recre e del poder real. Ca­

mo el procuradot José Ugu sefia1ó el 12 de di­

ciembre: ~uno no pucdc hablar de corrupción in­

dividual en el gobierno pasado, sioo de un a!",ra­

to delictivo que involucró a todo el sector público.
Solo ahora se ha puesto clato la magnitud y la

profundidad de la conupción en los gobiernos de
Fujimori. La salida y la expulsión de Mo nt<:sinos

a causa de una de sus propias creaciones fue la
punta de la madeja qu<: desenred é el tejido entero

del rtgimen . Fujimori ha int<:ntado, en las enere­

vistas conced idas desde su panida o ficial, descri­

birse como alejado de esta penct tame corrupción,
todo se ind ica, sin éxito ni credibilidad.

En vez de quedarse en d Perú para ejerar su
defensa, Fuj imori se eseableci é en el Japón y ha.
usado su, por mucho tiempo oculta, carta. de
triunfo , la ciudada nía japonesa, a fin de asegurar­

se qu<: no prospere la exeradicién al P<:rú por sus
transgresiones. Est.a es l.a últ ima desgtacia pata un

presideote alguna vez aclamado como d salvador

de Perú.
La oposición a Fujimori, ahora triu nfante en

las elecciones limpias, tienen una gran oportuni­
dad de encarar los múl tipl<:s desaRos de Perú. La
prioridad es m;tabl«<:r la confianu. pública en las

instituciones esratales, consolidando el desmame­

lamienro de los mcc.anismos o ficiales de corrup­

ción que habían sido construidos por el régimen

anterior. La solució n enconrrada en un gobierno
de rransicién se ha visto reforz.ad:l pot efectos de

l:l alta legitimación del apoyo popular. Ello en
gran parre por la forma rad ical como, en el con­
te:tto del Gobierno Provisional, el poder Jud icial,

la Procurad uría y las Comisiones Parlamentarias

han enfrenrado la insospechada. dimensión q ue

cobró la corrupción el Penl . El nuevo gobierno
construido .a partir de los escombros del terrernc ­

ro político que durante 70 dlas sacudió al Perú
desde SIlS bases, restauró la confianza de la ciuda­

dan ía en el proceso el«cora! COmO vehículo pa ra
l<t r<:novación 'y el cambio después de una década

de mala administ l":lCión, abusos y corrupción.

Aunque quedan aún muchos problemas que de­

ben ser reconocidos y superados, sin embargo. el

Perú cierra una etapa y se abre camino hacia una
democracia abiena y plurali,ra..
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"Hay que romper los paradigmas
que hemos construido"
Discurso de Fernando Henrique Cardoso
en la recepción del Doctorado Honoris Causa
otorgado por FLACSO

La voy a f'C'dir pcnni.so par¡t improvisar porque

hoy ya di v::lrios discursos . El promedio de discur­

sos de un presidente en visita oficial es de cinco

por db.. Ademis, cu ando era profesor nunca me
gustó tener apuntes para dar cla~ y meno> aún

leerlos. Q uiús la causa para que se produjera en

mi espíritu una cierra aversión a b lectura de no­

[aS o apuntes fu.. mi exp<:rienáa cuando en m! a b

facultad en Sao Paulo. En el dio 1932 habb teni­

do lugar la llamad.. "r=oludón constitucional;s­

ra~ en Sao ""ulo , y Sao P.au[o perdió. La facultad

q ue yo frecuenté fue el fruro de una decisión po­

[frica del grupo oligárquiw de Sao P.aulo -pluto­

crético mú bien- q ue perdió esa lucha por la re­

constitucionaliuci6n del ¡nls en contra del go­

bierno cem r<l], que en I:S<': entonces estaba bajo el
mando d.. (GctuJio) Varg:u. La elite polfrica pau­

lisra torn ó la decisión de Ctear una universidad

con la inre:nción de ganar terreno en lo que
Gramsci llamar(a la hegemonía. es decir, hacer

que las menees y los co razones respaldaran un mo­

do de concebir el Brasil y dieran su apoyo a un re­

romo de los pauliSlas al poder. Aclaro que naci en

RJo, en consecuencia. no hablo en favor de nin­

gún regionalismo. Enronces, se constituyó una

universidad y la casa matriz, la casa magna de la
universidad fue la facultad de Filosoña, Ciencias y

Lefras; allf los científicos y los humanistas estaban

junro con los filósofos.
Yo entré joven a la un iversidad, re:nía 17 años,

la primera clase a la que asistí fue la de un profe­

sor franeis quie n no tenia ninguna dificultad en

enseñarnos Kant, pero d ic<aba curros en francés,

Ida sus clases y la bibliografla era en alemin¡ na­

ruralmente nosotros no en'end(amos nada. Ese

profesor se convirtió en un gran especialista, escri­

bió un libro muy famoso, pero mis primeros mo­

mentos fueron. no diría de desencanto. pero sf de
preocupación. ¡Por Dios que voy a hacer ac:l.! Al

fin, me d i cuenca que no era un dificil mantener

una cierra d isciplina, pero en mí siempre: quedó

esa imp resión desagradable de un profesor que lle­

gay lee una clase... En aquella época, ese est ilo era

común en Europa. Mi s tarde cuando fui profesor

en Cambridge se manrenfa ese esrilo, no asf en

Francia. Entonces, yo tuve siempre una relación
d ificil con los papeles. no me gusta leer. Perm!!an _

me, por eso mismo, hacer solamente unos comen­

tarios improvisados.

Yo tengo una preocupación por los doctorados

Ho noris Ca usa. Hablé algo co n las perronas que

organizaron esee enc uemrc y les dije: "miren yo

no quisiera ser una obra magna. yo ya no rengo
condiciones para dar una ob ra a nad ie, yo rengo

sólo condiciones para volver a aprendern
•

Una de las veces que regresé a Cambridge, ya

como presidente del Brasil. me otorgaron tam­
b ién un d<><;:torado Ho noris Causa. El profesor

que me presenté habló en Iarfn. inmediatamente

recordé mis primeros años en la universidad cuan­

do no entendía nada al profesor. Parece ser que hi­
zo una muy buena conferencia en latín; yo tuve

ganas de con restarle en griego. pero no sé griego.
Por rodas esas expe riencias no q uiero hacer nada

muy formal en FLACSO . ,Por qué no quiero ha­

cer nada muy formal en FLACS0 1 Porque, co mo

ya fue dicho con mucha generosidad por quienes

me antecedieren en la palabra y me saludaron,

rengo una relación muy directa, muy vital con

FLAeSO. Hace algunos años sal! de Brasil por



CI\!». de un rtgimen militar. sall por un mel., me

quNl! nrios mos Juera. Fui a OJik. En aqud
emoDCe$ eIlaba lratando de escribir una lesi$.. En
Br;u.jJ tenanos un sisl:ema muy gernWUco de el­
tod ic, hay mKSIrla, doaondo, libre d<x:mcia .,
dupuá a.tedra; yo esaba en la fase anlerior a la
cltedra Ycon anhelo de terminar mi lesis y ~Yer
a Brasil; no pude, me quedo!' muc;hos~ Juera.

Cuando Ikguo!' a OJik lrabajaba en laCUAL
AlIl romo!' la ckciJión de lrabajar en d irea aced é­
mica. Enscflo!' en FLACSO, en la EKuda de So­
ciologla de: o.ik y en la Escuela de Economla,

donde enKflo!' lid lNJ"qmn porq ue no querfa nin_

gún ecmbrarmenrc ni cobrar sueldo alguno, me
baslaba con lo que r«ibía de la CEPAL Q ueda

solamente mantener una vida cuh ural mil activa.

FLACSO funci.maba en lo que en Chile K llama

"el Pedagógico", la Escuda de Educación donde

funcionaba lambio!'n Sociologla; FLACSO len la

unas instalaciones muy primitivas, muy mOOest3,J.

En ese entonces, Jos años 60, varios p rofnora

dietaban clases, entre dios Pece< Heinz, un profe.
sor suizo de sociologia Y Johan Galtung. un no­

~ Eran allos en los que habLa un exltaoniina_
n.o ~te (para llOSOl:ros que estábamos entre_

~ en S<xi<»ogíal entre la teoría funciona­
lista ., la teolia marxista; 10 que era terna de diKu­
si6n COl idiana en los cursos de FlACSO . Toda la
bale cuanciratm que Galrung trarab:. de erud\ar

era percibOda como algo a~ a la buena tradi­

ción. Yo ya habia c:stacio en Fnncia y lUYe la suer­

te de estUdiat primero en Bnsi.t con un p rofnor

francá, Roser Hastide, de quien fui alumno., des­

pub asislenfe de cátedra, y del bfasi1d\o FIorad n
Fcm.tndn. En ",rdad . fueron nos dos profnora

los q ue me han permitido entender un poqui to

mejor lu COU5 de la Socio logía. En Francia tam­

bién to mo!' algunos cursos importantes, alll Ray­

mond Amn era el gran m~tro. Con o!'l lome un

cur.., ..,bte Man , que luego K convirtió en un fa­

moso libro. Por eso yo no tenia tan los prejuicios

amifuncionalistu como d ralOde mis compafl<:­

ros de g<:neración: sin embargo, persisrfan las du­
du wbT<: la C\lc:Itión dd ci<:nt ificismo en SocicJIo...
g/a. ú to fu<: lo q u<: nm motivó, alU en los años

60 , a p1arllear una so:m de rcfk:úones.

Cuando yo trabajaba en la C EPA!.. por esos

mismol años, la teocfa de Prebisch ya estaba eee-

solidada.. Trabajo!' con é l, y en su gran moddo lu

ideas fundam<:nrab <:I'an las de a-mro y periferia..
El ensayo que con ~dad fu<: aquí ciudo
i D<:pm<kncia y desarrollo en Am<!rica larina'1

10 acribí en Cambridge y lo escribí para hacer
una digresión del pensamiento de la CUAL. Le
enm el ensayo a Alben Hinochman. una persona

por la cual lalgo una gnn admiración , un gran

amigo mio. y a él no le gus¡ó nada, fU<: muy críti­
co'. lo que K publicó fu<: en buena medida d te­

sulrado de lu critica. de Albert H irschman ; poe lo
tan eo, no es mérito mío.

. Por qué les cuento eslO! Porque l i yo pude

hacer algo fue porqu<: UlV<: buenos profesores,

buena conviv<:ncia imd«Ulal y u na cierta forma­

ción. Yo creo q ue eso e. fundamental. lo esencial

para alguien que esti trabajandQ en las Ciencias

H umanas es saber hacer lu preguntu adecuadas,
planlear lu cuestiones de modo tal que haya la

posibilidad de un d<:bal<: académico, de un d is­

curso, y q ue ese discurso no soIameme s<:a eche­

reme sino q u<: umbim s<:a abierto a u n lipo de

~dación lTem<: al proceso histórico. frn.t<: a 105

t.ee:t-. frenre a alguna mnodoIogfa q ue llO$ per_
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mita averiguol.' si nucstr" imaginación no ~d rou·

ch fsimo mil alU: de [o que es razonable. Fue lo

que yo hía ..o laCEPAL y en FUesü: tratar de

hacer alguna indagación para ver si todo el deb:l.­
re que habla entonces tenía realmente Klltido <)

no. Yo siemp~ estuve en contra do:! rórulo "rcoría

de la de~nd..nda~ ; ero me produjo siempre una
reacción casi alü g ica. Cuando muchas veces escu­

ché por el mundo que yo era uno de Jos fundado­
res de 1" reorf.a de b. depo:ndend a sirm pre quedé

m uy inqui(co, porqu.. la verdad es que no fue asf,

mis bien todo lo <;onnario. Enzo F:l.1..no, un so­

d óJogo chileno que trabajaba en la C EPAL, y yo

discut lam<» 0011 nuestros ",mpañeros de la C E­
PAL -Oswaldo Sunkel, Anlbal Pinto , el mismo

Prebisch , Francisco W"ffort , q ue hoy <'5 mínimo
01(0 y que entonces era mi asis tente- las posibili .

dades de desarrollo de la región. Los planteamien ­

ros q ue exiselan eran tremendos, sobre todo la

idea de que nada va a cambiar mientras no exista

u na gran transformación que termine con la de­

pendencia, pcesrc q ue la dependencia no perrni­

ría que cambiara nada. Nosotros d ijimos todo lo
contrario , es de<;ir, q ue a despe<:ho de que existie­

ra una eslructura que co nfiguraln una relación de

dependencia, habla que tomar en cuema, prime­
ro, que esa est rUCTura no es siempre la misma,

cambia histórkameme, de¡xnde de la formación

social. depende de cómo históricameme ~ consri­

tuyó la vincula.ción em re el cenero y la. periferia.

(que es muy variable); y segundo, que siemp re hay
movilida.d, dialécrjca. Pero... inú til, ganó la. idea

de cero persona.je co n quien ruve mucha relación'
And r(' Gunder Frank. Yo, incluso, difundl la Cues­
tión de que ('1 era. un Fra'lhml~i'l, que ('1 creaba

¡m"lumui"s; la suya fue la visión dominanre en

los años 60 y 70. Más urde, u na señora que fue
alumna m ía en Francia (aunque, aclaro, no rengo

n inguna responsabil idad por sus decisiones) ,
Marrha Hamecker, puso todo eso de una forma

muy sencilla, muy d im;u y roralmenre equivoca.­

da. la Teoría de la Dependencia. que se impuso en
el debate fue esa, no la mía. Yo perdí la d ilCllsión,

el debare yo 10 perdí. (Por qu(' les d igo esro ? Por­

que en verdad, pese a que hoy soy presiden re, ín­

timamente siempre he sido una perrona inco nfo r­

me. En las apariencias, en el prorocolo, yo siem­

pre he sido muy bien educado, pero la genle se

engaña. Toma los modales como si el contenido

fueu de acepución a las reglas vigent"s. Yo h" "s­

udo siempre buscando el cambio, roda la vida mi

pasió" fueron los fenó menos cambianres, nO los

estables. Yo n unca he acepr.ado postulados como

el de aq uella t<:orla de la dependencia que de<;ía

"nada. va a cambiar porque rodo esr.a ah í bajo un a

regla formidable... hay un mecanicismo..."; aún
asl, me ha n caracterizado demro de esa corriente .

En Esudos Unidos, en alguna d" las reuniones

de lASA (larin American SlUd i"s Associarion) ,
dice é una conferencia llamada "El consumo de la

Teorí.a de la D"pend"nci.a", que se puso d" moda

en los Estados Unidos. Me ciu ban COrno parte de

la moda cu ando era exactamente lo conn ario a lo

q ue yo pensaba. Entonces, los americanos adopea­
ron el mecan icismo y el casi fetich ismo nueslro,

de los pensadores de ad. , y lo pusieron en la com­

putadora... fue un desasrre. Trataban de probar lo
que sí, 10 que no, y mataban el movimiento, ma­

taba n lo n uevo, mataban lo que me interesaba.

Para mi. la preguma que se planteaba era (cómo
cambiar las cosas? ,cómo entran los valores en to­

do "sro ? No es un proc"so m«inico sino una obra

humana; hay u na proyección , u nos qu ieren una
cosa, o'ros una diferente, hay una dialéct ica, un a

pel"a, una transfOrmación. Esra ha sido siempre

mi preocupación, pero yo perdí la baralla. Si"m­

pre fui leido al [«él, co mo si fu"ra partidario dd

m<"Canicismo. Ahora es peor. ahora me crit ican

po rqu" dic"n que yo cambié de idea. Yo nOcam­

bié nada. Yo esraba en contra de algun as ideas an ­
res y no ahora, de ciertas ideas, ran,poco de rodas.

Cuando las perronas esd.n m"ridas en la conrien.

da poltrica generalmenre no tienen tiempo para
leer al orro, leen por encima y dicen "sí, daro , el
señor o mbió de idea". Inventaron que yo solem­

nemente había afirmado "olviden todo 10 que es­

cribí". Yo pregunto (a qui ('n dije eso? (dónde 10
dije? No, yo no quiero que olviden nada. Pero la

verdad es que creo -y esa quiú sea una afirmación

un tanto arrogante... yo no h" lddo rodo lo q ue

escribí en los últi mos 40 años, no tengo tiempo
para leer, ni paciencia- que una buena parte de 10
que C$Crib¡ todavía. vale. No en el senrido de q ue

es in muu ble, porque rodo cambió. Creo que el
gran desafío que tenemos, o que rienen 10 f que re ­

davla puede" ded icarse a loo estudios de Ciencias



Si yo pude hacer algo
fue porque tuve buenos
profesores, buena
convivencia intelectual y
una cierta formación. Lo
esencial es hacer preguntas
adecuadas, plantear las
cuest iones de modo que
haya la posibilidad de un
debate académico coherente
y abierto a una validación
frente al proceso histórico

Ad,,;~JO, Hopt. Es­
clibr en los Estados
Unidos una cc nfe­
rencia que llamé
Ad"iu JOr Dtmo-
tra? donde hada
una apuesta por la
democracia a da pecho de lodo. Los m~nidslas

de hoy van a d« ir 0Ir:l. cosa, van a d«ir que la de­
mocracia es un subproduclo de la g1obalización,
Otro equivoco.

Bueno, ¡a qué voy? En esla escuda, qu~ nació
dentro de los debates que he mencionado, deberla
plantearse la siguienle cuestión ¡CÓmO han <:.am­
biado las cosas y cuáles son los paradigmas que
l i~n~n vigenci~ hoy?Uned~ ",cordarán que hubo
una época en que estuvi~ron muy de moda las
leodas de Kuhn sobre los pacadigmas ciemíficm;
creo que esa recria aún tiene valor. En ciertos mo­
menlos, las ciencias forman paradigmas y cuesta
mucho cambi~ rlos. Los grandes creadores son
aquéllos capaces de romper un paradigma y pro­
poner OIro. ·C reo que eSlamos en un bu~n mo­
mento para eso: es necesario romper los paradig­
mas que nosotros mismos hemos consliluido, pa­

ra proponer otra visión. ¡Por qué? Porque los
cambios han sido mucho mis amplios de lo que
uno podra i m~gi nar5e. Ames de la caíd~ dd Muro

entre auconeansmo

y desarrollo capita­
lista, en que había
una clerea autono­
mía de lo polílico,
ere.. etc.. . y erra vez

me valí mucho de
Hirschman en su

ría m«ánica sobre la inevirabilidad dd aUlorila­
risrn o. Según dicha tcorla, el autoritarismo corres­
pondía a una fase de desarrollo del capilalismo de­
pendiente. Eso fue otro dolor de cabeza para mí.
Yo no creía en eso, pcro lodos mis amig<>s, unos
mis onos menos, creían en esa lcoda. Olra vez es­
taba en oposici ón al pensamienrc dominante. In­
sislÍ en que no era
asl, en que no era
inevilable, en que
no había eSe ~Ia­

bón de necesidad

Soci~ l~s, ~ reconOC~r qu~ lodo h~ umbi~do. Un
pequeño ~jemplú: cuando ~scribi~mos "Depen­
denci~ y ~S2rmllo en América Ladn~", p~ra ha­

cer hinupié en el desarrollo y no en I~ dependen­
ci~, no exi${í~ l~ pal~br~ ~mulcin~don~r, simple­
menl~ no cxisd~. Enron(~ lod.1vfa ~ lbm~han

"caneles" y " rrusts", y eso para mi fu~ ~yer. Nues­
rro esfuerzo fue precisamente ver cómo el de¡.arro-­
110 dd si"em~ capiuli.ra h~bí~ cambiado tanto
que permid~ la ind ustrialización de los pal~s de
la pcri&ria. Yo soy bra,;ileño y en Brasil eso era
evidente, se había dado una gran rransformación,
Brasil pegó un sa ho enorme en esos añm. Lo5

cambios han sido mucho mis profundos de lo
que uno podría haberse dado ( uenla en aqud en­
ronces. La misma expresión que yo utilicé en este
libro es equivocada, yo hablé de la ~in lern a(¡ona­

Iiza(ión de los mercados inlernos~; no es eso, fue
la produ<:ción la que se inlernacionaliw , no fue­
ron los mercados. La t{¡ln.formaciÓn ha sido mu­
cho mis profimda y siguen siendo aún mis pro­
fundas las rransfcrmaciones por las cuales hoy pa­
sarnos. En aquel entonces lo que nO$OHOS querl<l­
mús señ~ lar ~ que las rdaciones sociales, de da~,
los conflictOS, variaban y cambiaban mucho según
las silua(iúnes históricas, induso en la mi.ma r~­

gión , porque los vincules eenre las parles de la re­
gión y el cenero nú eran iguales; países cerno Bra­
silo Argemina disponían de una burguesi~ nacio­
nal, otros paises no, ~ran mis bien economfas de
endave. Enlon(es,la intención fue ver cuáles eran
los cambios y las transforma( iones que e. rahan
ocurriendo en aquel entonces. NO$O{foS peleéba­
mos conrea la teoría dcminanee de la izquiercla en
aquella época que era la propu~ta de una alianu
entre la burgues{a nad onal y los obreros en conlra
del latifundio y el imperialismo. A Comi~nWl de
los años 60 hice un~ encue.ra entre los empresa­
rios brasileños. y ellm, lodos los emprnarim na­
cio nal~ sin excepción, eSlaban en contra de esta
reorla. Querlan una asociación CO n d gran capilal
inlernadonal, no quedan una revolución nacional
burguesa a la europea, ~sraban en OI ra, y conside­
raban que d lalifimdio no conraba para nada, que
se esraba resquebrajando. El pcnSamienlo social y
polílico todavía ~¡aba retrasado frente a eso.

En los años setenta, cuando llegó a nuestra re­
gión d aUlúrilarismo, lambién se invenló una lco-
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de Berlín todo el mundo creía, por ejemplo, en el

enfoque d ual del poder y en q ue todavía era posi­

ble la superación del capitalismo por la vía mil o

menos dilica: cxisda, además, una forma históri­

ca concreta (la URSSj que servta para apoyar esa

visión. Bueno, todo eso desapareció junto a mu­

chas otras OO'"".

queda la pregunta: iqu i~n.., ocupa dd interés ge_

neral? El partido debe proponer una visión de la

sociedad y hacer el filtro del inte rés general. Ce­

010 eso esti desapareciendo, lo que se tiene son

organizaciones no gubernamentalo=s que a veccs se

reflejan en el mismo Congreso. Y el Congreso se

convierte en una muldrud de pequeños y grandes
inrcreses q ue se organizan, mientras los partidos

quedan al margen.

Son reflejos de los cambios de la esuucrura so­

cial q ue ya no permirc mil la existencia de formas

poHticas aglurínadoras que organiccn las naciones
en función de una visión dd mundo y de los va­

loro=s , cn la forma clásica de los partidos. Es un

cambio enorme. Ahora, ¡cuáles v:;l. n a s.: r las con­

secuencias de a to para el interés general, para el
mantenimiento de la democracia no solamente

como un sistema de representación, sino tambi~n

como un SIstema de vida, de valores, una visión

del mundo, una visión de la sociedad: la pregun­

ta del buen gobierno? Pero, además, después se ha

dado la penetración entre el sisrema fi nanciero in­
ternacional y las t.kn icas modernas de co munica­

ción , las bolsas suben y bajan noche y dla cn eo­

das parees de! mundo, y toda la gente mira la te­
levisión para saber qu~ paso, qu~ no pasó, a cada

rato, y se puede hacer operaciones in interrumpi­

damente noche y d 'a ¡Qu~ importancia tienen

hoy para este tipo de acciones los Estados? Vivi­

mos entonces un momento del post- imperialis­
mo. ¡Cuál fue d momenlo imperialisra? En el im­

perialismo los sectores económico. nceo=sitaban

del Estado para imponer un conjunro de reglas.
Hoy d la, lo. s<:crores económicos no quieren saber

nada del Estado: al contrario, quicren imponcr

sus rc:glas sin Estado . Entonces, el memento es

posr-imperiehsra, ya no se requiere del Estado pa­
ra 10$ fines económicos.

Sin embargo, vivimos también procesos que

requieren dd Estado pc:ro por razones rotalmente

distintas, que no tienen que ver 000. la lógica dd

merado: existe una lógica dd mercado, pero ella
se impone o inrenta imponcrs.: sin la intermedia­

ción de los eseadcs y, en cierto sentido y en cienas
situaciones, los estados se vuelven la única escena,

la única arena en la cuál quiú si es posible plan­

rear el interés general. Es por eso que los pan idos

ya pc:rdieron su fuerea, y esto no ha sido pens.ado

Aún cuando las
ciencias sociales, inclu­

$<) la e<;.momla, se h:lfl

volcado a la oompren­

sión de las transforma-

ciones internacionales,

y aunque la misma glo­

balieacién lleva a esta
vi.ión, creo q ue toda­

vla no hemos evaluado

las consecue ncias de lo

que ha pasado, porque

han cambiado muchas
oosas y han cambiado

en muchos .entidos.

H an cambiado, por

ejemplo, las relaciones
sociales. Hoy d la hay

una inmensa fragmen­

tación de las estructu-
ras tradicio nales de d3.$e, inmensa fragmen tación.

Han cambiado los sistemas polltÍcos. (Cuál es,

hoy en dla, la capacidad de los panidos pollticos

para organizar efecnvamen ce los inter= y repre­

sentarles, cuando las ONG tienen una vigencia

quiú mil gr:lflde que los partidos, cuando los
oongresos a menudo se organ izan no en función

de los partidos, sino en función de grupos orien­
tados por cuestio nes esp«lficas (en inglés, issud
orimtd) y cuando personas de partidos muy dis­
tintos se unifican en fUnció n de esos intereses?Mi

propia experiencia 00010 presidente me muestra

todo esro cuando interactúo con los parlamen ta­

rios; a veces mito lo que se llama izquierda, lo que
se llama derecha (aunque yo digo que en Brasil no

hay derecha, hay gemes atrasadas, no hay un pen­

samiento conservador d igno de este nomb re), y

sin embargo juntos defienden el mismo interés. El

partido no cuenta para nada en este mo mento , y

en el Congreso, hay un intercambio de apoyos en
rüminos de cuestiono=s muy puntualo=s: entonces

Los grandes creadores
son capaces de romper un

paradigma y proponer otro .
Estamos en buen momento:

los cambios han sido más
amplios de lo que uno podfa

imaginarse. Hay suficientes
cosas novedosas e

inquietantes pero todavfa
se está mirando el futuro

con los ojos y las imágenes
del pasado
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aún. S~imos pensando ~n d Estado como en ~I

siglo XIX y en parre como en el siglo xx.. Segui­

mos pefl.iando lo partidos como hace un siglo...

Se ha descubierro qu~ las vinculaciones K dan

de formas mucho más rápidas, que K hacen y des­

hacen por n:des. fJ gcan sociólogo d~ ~t~ tema,

Manuel CastcJ ls, quien también trabajó en FlAC­

SO, es lapersona que mejor ha comprendido ladi­

n:l.m ica de est~ nu'=YO m undo producido por esas

fo rmas de imercomunicación, con esas redes. Aho­

ra mismo (K refien: al conf1i<;to desatado por el
atentado a las ror tes gemelas de N ucva York) asis­

t imos a una especie de lucha entre un Esudo y una

red o varias redes, no se logra siquiera definir cw l

es d otro Estado, el Estado ~nem igo ...t:l. disudro

en redes, es una forma nueva de co nfl icto.

En fin, creo que hay muchas cosas nuevas. Su­

ficienres cosas novedosas e inq uietantes para que

K intente proponer algún paradigma de com­

pn:nsión. No m~ gustan los grandes patadigmas,

pero de todas maneras K requiere d~ un paradig­

ma que no sea rotalizante, con alguna capacidad y

sensibilidad conceptual que permita explicar lo

que tca.lm~nt~ está. ocurriendo. De lo contrario,

habrá un enorme desnivel entre lo que está. ocu­

rriendo y cómo la gente ...t::I. pensando, ~ntn: lo

que ocurre y los diseños de las encuestas que se es­

t:l.n haciendo, entre los nuevos cambios y las Inter­

prelaciones. porque todav(a se ~t:l. mirando el fu­
ruro con los ojos y las im:l.genes del pasado.

Yo creo que esa es la gran rarea de FlACSO.

Creo que FlACSO tiene una gran responsabili_

dad porque, primero, tiene y ruvo un papel muy

importante en el inicio de las Ciencias Sociales en

América Latina. De alguna manera, el intercam-

bio ent re FlACSO, m:l.s urde C lACSO y la C E­

PAL hace posible pensar en u na discusión fructl­

fera. Segu ndo, FlACSO K ha co nstitu ido en una

red, ahf tiene una posibilidad y la tesponsabilidad

de pto poner algo novedoso. Y te rcero, porque

FlACSO se h<l vueltO una escuela de presidentes.

Ya somos por lo menos dos -Ricardo Lagos Y yo­

los que hemos salido de FrACSO , lo cual quiere

decir que es una escuela peligrosfsima...

M :l.s all:l. de la broma, eso demuest ra lasensibi­

lidad creada por FlACSO que, de alguna manera,

mant uvo un esplritu abierto en tre la vida académi­

el y las transfo rmaciones S<Xiales. Por las circuns­

tancias, fueron los regfmencs aUlOritarios los que

pt::l.eticamcnte nos llcvaron, a Lagos y a mi, a VQI­

vernos presidentes de la R.:públiel. Espero q ue

ninglÍn e rre Estado auroritanc lleve a Otro soció­

logo a la presidencia. Pero, hay OttU muy buenas

razones por las cuales aún sin auto ritarismo la

FlACSO puede servir a nuestra región : reafirman­

dose como una institución donde se reflexionan

las transformaciones a las que hice referencia. Una

reflexión profunda que implique una visión ClpU

de revolucionar el modo cómo se ubiCln esos estu­

d ios específicos en el m undo acrual, ese es el gran

desaflo. O jal:l. que cuando tetmine mI mandalo en

BtUiJ pueda volver a FlACSO como esrudian re y
quien sabe si alguno de uaedes o m uchos de uste­

des puedan ento nces enseñarme cuál es la nueva

visión. Yo na tendté mis tiempo de asimilarla, pe­
ro pot lo menos rendré la enorme satisfacción de

saber que esa nueva vis ión nació acl , donde recibí
un docroradc Honoris C ausa., una escuda que me

enseñó en el pasado y que va a enseñarme rodavta

mis en el finueo. Muchas gracias.
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las perspeelivas de la democracia (desde el clásico
encuadramiento en el si,tema representativo): en

primer lugar, la polhizacion d" ámbitos que rradi­

cionalmenre no han sido vistos como pollricos,

tales como la, relaciones imerpersonales y de gi­
neto, el medio ambiente, la sexualidad o la vida

cotidiana; y, en segundo lugar, la insisrencia en el
diálogo como método para la resolución de con­

fliClos desplaza la discusiéu desde enfoque. for­

males y pragmárico-prccedimenrales de la co m­

petencia por la represenrac ión hacia un campo de

análisis poliriro-fiIosófkn,

lmpo.s ició n violen la y aú,hos de diálogo, Con­

templación estetizame y nuevos perfiles del acn­

vismo político, democratización y autori tarismo

global , son elementos que se entretejen de mane­

ra curiosa en la modern idad lardía , co nfigurando

una t",ma, corno dida Frcdric Jameso" (J ')<)7 ),

de "progreso y catástrofe al mi'mo tiempo~, q ue

debe ser . "aliz.ada sin dd iniciones reduc toras o

un ívocas. Por eso, e, plausible parti r del reconoci ·
miento de los a, J'«w s Mprogresistas" de la confi­

guración politica y cul tural de la co ntemporanei.

dad y preguntarse: ,podremos en el siglo XXI asis­

rir a un proceso de profundización de la democ ra­

cia por la via del dialogo y la poliú7.ación de e,fe­

ras antes no co nsideradas corno polít icas?

Dependiendo del punto de vista , la i", istencia

en d rema de la democracia pUN e ser pe",ibida

como una moda o como una coartada de la nue­
va de recha, pero todo indica que -ni ",oda ni

coanada- d urame los últimos afio, la discusi ón

sobre el lema ha sido una fuenre importante de

expectativas y debates académicos. y para la co­

rriente socialista, hoy venida a menos, inclusive Ja

_ , , , , , ,.., .

• )l.h e"'. en H¡. lOri. por I'lACso. s..J. Ecu.dor. i<.',u. l­
",eme c. ndid.,•• docto.. en Sociologí. en el , ....n,'" de
Es,uda>, Pe"lui.. e Pós-G..du. ,," o p". Am~riu. Lu in.
e o úri¡'" (CEPPAC- UnB). exp,ofe",,. de l.. Facuh.de,
de Econumí. y Filo.of" de J. Uni••" id.d ..le Cuen" y ..le
b Facuh. d de Cien,i.. Hu",."... de b l'o",ifo,i. Univ,, _
,i.ud ú,óljeo. de Quito ,

~mN~Jl¡rmo.om¡()j

. I '1 'hl',rn..IO\'J"'~f, /" """'f-"
Natalia Cata lina l eón G. *

Ap ntest obre modernidad,
refrexivic{ad y política
.Más allá{de la
. ~ " ..
"aemocrácia dialógica

~'
•,.,
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po~ ibilidad de una nueva utopía (ver, po r ejem­

plo, '-=h ner 1990;13). En el ambiente politico y

acad émico configul':ldo con mis daridad después

de 1989, Anchony Giddens (l9%) analita el te­

ma en el COntexto de un examen de los nuevos ho­

rizcntes d e la "pollt ica radicar .

'Iras el agotamiento de las posibilid ades hisró­

ricas de lo que hasta 1989 se oonsideraba rad iCll,

Giddens sugiere un eonjunto de tesis inspirad.u

en un amplio esp«lro de ide.u 'lue van desde el
"oonservad urís mo filosófico" (ooncebido como la

necesidad de preservar algunos dementos trad i­

cionales como la solidar idad y no corno una filo­

sofia de la derecha) hasta la «política de la vida"

(que debe considel':l r nuevos "estilos de vida" libe­

rados del co ntrol auto ritar io, andados en la au to­

nomía personal y el "relacionamieneo puro", de­

rerminado exdu. ivamente por las 5ati.f.lcc io nes

emocionales), preservando "algunos de los valores

cent rales que hasta ahora estuvieron asociados al

pen5amiento sociaJista~ {al parecer, se refiere a la

supc ración de la pob reza med iante la ~polftica ge­
nerativa", con una mínima imervención del Esta­

do) (G iddens 1996 :21).

Ya en términos propo.itivos, Giddens plantea

varias ide...: en pri mer lugar, restaurar las solidan­
dades dam nificad... medianre la ~rei nvenci6n de

la tradición" , armo niz.ándolas con la autonomía

ind ividual; en segundo lugar, reconoce r la im por­

tancia q ue tienen , para la autonomía ind ivid ual.

la "política de la vida" y la emancipaci6n del con­

tro l auto ritario de la t radición y el poder arb itra­

rio, as f como las coerciones proveniemes de la pri­
vaci6n material; en tercer lugar, supera r la pobre­

za y la exclusión medianee una "política generan­

va~ posibilitada por la iniciativa de los ind ,viduos

y grupos aCt uante. ~para q ue las cosas aco nteuan~

en el dominio público, eS decit, er....ndo co nd icio­

nes mater iales y estructuras organizacionales q ue

permitan superar la vieja oposición de Estado y

men::ado; en Cuarto lugar, democrarizar la esfera

pública mediante el diálogo, posi bilitando el dis­

cern imiento de 1as dife rencias sin el recurso a la
violencia; en quimo lugar, repensar el Wrlfdrt Std­

fr, que se basaba en un "com promiso de clases" (la

rel ación capital-trabajo) hoy inexisten te y q ue es­

taba ligado a un mod elo de papeles de géne ro tra­

dicional que presuponía la participaci6n maso:;uli-

na en la fuerza de rraba]o. ¡Es plau sible esta pro­

puesta que concilia elemenros de tan dis ímil o ri­

gen filosófic01 En una esclarecedo ra en trevista a

\.-q4, Giddens declaré que :>e trataría de la búsque­

da de una "tercera vía", lade la "social-democracia

mooernitada", alternativa tanto frente al modelo

de la izqu ierda de "administración ce ntral izada~,

co mu del 'fundamentalisruo mercadclégico'tde la
derecha (G raieb, 199 8).

Es el carácter instigttntrde este conjumo de te­

sis de G iddens, el que promueve mi interés por

hacer algunas apreciaciones crít icas al respecte , a

la luz de una experiencia hist6ri ea, política y tCÓ­

rica desde Amética Lat ina. Ent re lo. propósitos de

esre rrabajo no está responder a las in numerables

pregunt.u que la ampl ia propuesta de Gtddens
provoca. Se trata mis bien de p roblematizar algu­

nos a'pe<:tni medulares de eUa, sin considerar de­

finit ivas las respuestas ensayadas. Un eje opel':lt ivo

central de esta reflexió n eS cementar la proposi_

ción sobre la "democ raeiaación de la democracia"

por la vía del · dWogo•. Un úlrimo objerivo eS

an alita r el pla nteam i~nto de Giddens .sobre el ca­

rácter "reflexivo' de la modernidad, pcesro que es

desde allí que el auror sustenta la posibilidad de

una "política dialógica" '.

El ·d i álogo~ es entendido por Giddens cerno

la capacidad de crear "amfian&l a(liva por medio

de la evaluació n de la integridad del or ro" (Gid­

deos 1996 :133); a su vea, la ~co ll fi an za a" ivan se

a:>e me)aría a un eomprontl.so entre personas "re­

flexivas· q ue presupone -t, visibilidad y responsa·

bil idad de ambos lados" (ibídem: 147) permi tien­

do la preservación de la alteridad y la diferencia, y

creando 1as bases para la "democracia d ialógica".

Ahora bien, dada la proximidad de su lenguaje

con los té rminos utilizados por Habermas, Gid·

dens ad ara que . u visión de la "democracia dialó­

gica" nO se refiere a una situación ideal de discu r­

so, ni presupone que la "d~mocl':lt i tación" e. té

implicada por el mero acto del habla (como lo ha­

bría hecho Habe rmas); cree, más bien, que un po­
tencial para la "democracia d ialógiea« está "pre­

:>ente en la difusión de la rrjkxividnd liKial COlll"

1 Ag"d= los C<lm~n ..rios . 1tntO",. I¡udo< f'O' ~I oo·
<i6logo ~n..o de Ol;""'r. y c1.ntropólogo [.ad;,I." Lan·

"
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Modernidad radicalizada, diálogo y
democracia: precisiones y comentarios

una condición tantO de las actividades d iarias co­

mo de la persistencia más amplia de organizac ió n

colecriva" (ih ídem: 133).

Giddens trata de conferir
rigor a sus formulaciones

normativas de la nueva
polltica radical y la

democracia dialógica.
tomando a la reflexividad

como basamento
ontológico y campo de posi­
bilidad para acciones políti­

cas altruistas. ¿No cae,
acaso, Giddens en un

determinismo?

en la vida publica y laboral , co mo la emocional y

afectiva, se tomen "proyectos reflexivos. As í, se

ab re el campo para la intenog:¡.ción dd ¡usado y
la proyección del futuro , a partir de que la posihi­

lidad de di:l.logo permea la vid a p ública y po lítica,

y de q ue se activa el d iálogo interno de las perro­

nas, pro moviendo una "auecidenndad abierta" .

Aho ra hien, si la · reflexivid adM es una caraCle­

d stica de la modernidad en gene ral, su presencia

y consecuencias sociales eSl:l.n configu radas his ró­
ricamenre. En las sociedades premodernas -con

bajos nivd es de alfahetismo y en las q ue la rutina

de la vid a cotidiana permanece enl~da a la t ra­

dición- la reflexión ' es usada para la reínterprera­

ción y clarif icación de la tradición, de manera que

"la parte del~ t iene mucho m:l.s peso que la

dd jUruro"; el conocimiento q ue se inco rporaha a

las pr:l.cricas era básicamente el conoci miento ce­

rid iano, rurinario y transmirido oralmenre (Gid­

dens 1994). En la modernidad las circ unstancias

histó ricas son detimas. En la medida que se ele­

van los n iveles d e alfaberísrno, se multipl ican los

medios de comun icación masiva y se desarrolla el
conocimiento especializado , el rol de la reflexión

en la vida social se modifica, p ues eS inr roducida

en la hase del sisrema de reproducción, "de tal ma­

nera que pensamiento y acción son ccnsranre­

men ee refractados el uno sob re el ot ro" (G iddens

1994:46). Pero es el conocimienro cient ífico y es­
pecial izado el que pasa cad2. vez más a fo rmar pu­

te de la vida cor idiana; así, las personas en la mo­

dernidad se soflSrican cada vez m:l.s y ~ la pericia

no es más prerrogat iva exclusiva d e los peri ros"

(Giddens 1996:1I 1).

Una mención especial, para la disc usión suge­

rida aquí , merece el terna del lugar de la trad ición

en el mundo moderno invadido por la ~reficxivi­

dad ". la tradición no ha desaparecido -d ice Cid­
dens- pero si ha reu oced ido; sohre rodo , se ha re­

significado y ha cambiado de esta tua, En la med i­

da que ahora es sometida a explicació n, la t rad i­

ción se ha to rnado ahierta; en ese senr ido, esrada­

mos viviendo un "o rden posrradicional" (Giddens

1996:13), Dentro de esa misma linea ergu rnenw-

•

., !'. . .

La concepción de G id­

dens sob re la "dernocra­

cia dia.lógica", contextua­

lizad a en un conjunro de

tesis para la "nueva poli­

t ica radicar , tiene corno

punto de partida la cons­

tatación del sistema re­

presen ta tivo ~como la

única alternat iva dispo­

nihle" q ue adolece, sin

emhargo, de una d istan­

cia entre representances y

el elector común (Gid­
dens 1996:129). Esta es­

cisión debe: ser superada

y la "democncia debe ser

democratizada" median­

te la creación de una es­

fera p úhlica ¡nra la eluci­
dación yfo resolución de

asu ntos co nn overs iales

"por medio del diálogo" y no por formas pr« m .­

blecidas de poder (ihídem: 24).

Por o tro lado, las posihilidades para el ~d i :l. lo­

go" y la ~confi anza activa" esr:l.n contenidas en la

propia "Indcle reflexiva" de la "modernidad radi­

calizada'", La noción de "reflexividad " se refiere,

en la perspectiva de Giddens, al ~examen co nstan­

te de 1a5 pr:l.cticas sociales y reformada5 a la luz de

nueva información sohre esas misma5 pr:l.cticasM
,

tendencia q ue se esta ría acentuando y universali­

zando hoy en d ía (Giddens 1994:45). La ~reflex i­

vidad " estada o riemando la actividad en todas las

esferas de la vida, de ahí q ue tamo las actuaciones

2 Gidden, di"' ...pa con LYOlUd al momen", de u ..." eri­
ur lo, de'pl=m;"n"" , uhuralcs de la ,on..",poranei·
dad, ..ume la defin ición de "modemid>.d ...diuliud' r
no de "po..-modernidad", noción populariu<b por Lyo-­
lard (Gidden" 1994).

3 En el pre..n,e le"o lo. '~rmino' · ,eA""ión", · ",Acxi...j·
d.d " y "rcfI""i vol.~ han ,ido uoados ...10 p. ... Tefe,.;..... al••
(onup'ua!izacjonos de Gidd.,...
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tiva, interesa tambi~n la ap reciación de Gidden~

sobre las dimensiones de la extensión cultu ral de

la modern idad :

"Lu formas de vida introducidas po r la mo­

dernidad arrasaron de maner:a sin precedentes _

das las modalidades tradicionales del orden social.

Tanto en exte nsión como en intensidad , las rrans­

formaciones que ha acarreado la modernidad son

más profundas que la mayoría de los tipos de

cambio car:acterfstiCOló de perfodOló anteriores. Ex­
tensinmeme han servido para establecer formas

de in terconexión social q ue abar<;a todo el globo

rerráqueo.¿" (Giddens 1994:1S),

Es definitivo el rol q ue hoy en día juega la g1oba­

liUlción, es decir la "acción a d islancia~, En la re­

ciente entrevista a Vtjd, Giddens menciona a la

glcbalizacién como una de las "tres grandes revo­

luciones" de la con cemporaneidad (jUntO con las

transformaciones de la intimidad y el cambio de

las relaciones dd hombre (On la naturaleu)

(Grateb 1998). La globaliUlción d ifunde la info r­

mación fortaleciendo 10ló procesos de ~auroidenti­

dad~; a panit de esa mudanUl, la ~modern ización

simple~ que tuviera lugar otrora, ha sido desplaza.­

da por la "modernuaci én reflexiva".

Reconsrruido el enunciado de Gidden s sob re

la "democracia d ialógica~, recuperando los co n­

texlOS t<:órico-analltico (la idea sobre la (ndole "re­

flexiva" de la modemidad) y normativo (la pro­

puesea sobre la "nueva política radical") , y ames

de pasar a objeciones, es preciso salvarse de hacer

acusaciones simplistas, ya que el campo de la crt­

tica en ciencias sociale$ puede f.ác ilmente ser vicia­

do y desvirtuado pcr la ausencia de rigor cuando
. .

se exam ina propuestas que connenen una carga

normativa evidente" La adjetivación a secas con­

lleva un olvido de que ~ la pred icción yexplicación

nO son los únicos objetivos de la ciencia social,

siendo igualmente significativas las modalidades
más generales de discurro...~ (Alexandee 1987:6) .

Poe todo d io, es necesario exorcizar la tentación

4 En ..~ eru.aY" no '" ha p<'rdido de vista '1"" d influyen­
te pen....mi. n'o dd S«id~Anthony Gidden. no puede
.., ncindido n; de la >«:ión del <i"""""" ,,~ Amhony Gid·
den•. consejerod.10ny Sl.;e. ni de los acon ,o:eimientO$ y
proceso. OCIU. k> del. Unión Europea_

de ponerle. sin más, el membrete de "liberal" (con

toda la carga peyorativa que desde ciertas perspec"

rivas puede tener hoy en día CSI': adj«ivo) al pun­

tO de vista de Giddens, a pa etir de su considera­

ció n del sistema ICplCSl':ntativo COmO única alter_

nativa d ispon ible en la co ntemporaneidad .

Paca evita e tale$ equívocos vale la pena, en pri­

mer lugar, llamar la atención sob te las difelCncias

que exhibe la w ncepción de Giddens con relación

a perspectivas que concentran su atención en los

aspectos ncrrnaroo-procedimenrales de la wmpe­

tencia democrática. Por ejemplo, para un autor

del otro lado del Ad.ántico co mo Roben Dahl, la

~poli arqula" puede en tenderse como un sistema

gubernamen tal que reúne las sigu ientes condicio­

nes esenciales, la competencia de varias dite~, es­

pecialmente partidos pol íticos, por posiciones

efectivas de poder; un n ivd altamente incluyen,..,

de la panicipación polftica en la scl=:ión de llde­

res y poltricas a t ravés de elecciones regulares; li·

berrades civiles y poluicas para asegurar la integri ­

dad de la compeeencia y la libertad poltnca (Dia­

mond, Linz y Lipset 19S9). Por otra parte, la pa,.

ticipación amplia de la ciudadan ía puede ser in­

cent ivada por la exiSlencia de un w nflicto a ser

dirimido por las instancias gubernamentales (Be­

jarano 1992).

Sin reriaando. las diferencias en tre los dos au­

to res son las siguientes. La concepción de Dahl se

caeactcriza, en primer lugar, por una visión plura­

lista-elitista del sistema replCSl':ntativo como pu n­

te de llegada y condición s¡n~ 'fU4 non de la demo­

cracia; en segundo lug~r, la sociedad civil es deñ­

nida co mo un campo de competencia; en tercer

lugar, la participación CIudadana es incentivada

internamente por el confliclO, pem su resolución

se lleva a cabo en insrancias exfCmas a la sociedad

civil, como las gubernamentales. M ient ras tanto ,

Giddens considera el sistema replCSl':nra tivo como

un limi tado puntO de panida paca la democracia;

en su perspectiva, lo que importa es la creación y

perfeccionamiento a base: del di.álogo general izado

de una esfera públ ica; por otro lado, la sociedad

civil es vista como un campo de d iálogo de ~5uje­

lOSICflnivos~ y, finalmente, la participación es re­

sultado de la responsabilidad de los sujetos y la di­

rimencia del conflicto se realiza al inteejor de la

propia sociedad civil.
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En segundo lugar, se podría plantear la hipó­
{..sis de que Giddcn5 trata de sostener sus actuales

proposiciones normatiV;lS con un meditado abor­

daje filosófico-epistemol ógico. Al analizar la obra

de Giddens de décadas anteriores , Ceben ha men­

cionado que un elemento Imponante de la teor ía

d.. la estrucmración"5 una perspectiva ontológica
que no apela a dete rminaciones rranshisr óricas. si­

no que se sumerge en el ser y el obrar humanos
como "potencialidad ontológica" (Cohe n

199 1:355-35S). En cierto sentido, Giddens man­

tiene un paralelismo merodológi<:o de sus dabora­

ciones más r..d entes con trabajos anteriores. De

ah í que mue de conferir rigor a sus formulaciones
normativas de la "nueva política radical" y la "de­

mocracia diaI6gica~, lomando a la "reflexividad" >

con o>e<:uencia hisr érico-c ukural de la moderni ­

dad- como basamento ontológico y umpo de po­

sibilidad para acciones políticas altruistas. Empe­

ro, ,a pesar de procurar v..ncer posturas "volunra­

ri~ras", no cae auso Giddens en un nuevo dere r­

rninismc?

Sean cuales fueren las re.puesras a eSas incó­

modas preguntas , cabe reconocer que e1 pensa­

miento de Giddens de b últ ima Meada es un ¡><,n­

sarniemo complejo que, por lo menos en La; con­
ucumcim ¿, la modn-nidtzd (1994), es ..1resultado

d.. u na fusién de hor izontes de varias corrienres de

la remía social conremporánea, sin caer ni en un

con.rrucrivismo ingen uo dd q ue a veces adolece

d d iscurso polírico, n i en la asepsia dd discurso
posidvista. En los últimos años, e! autor intenta

proyectar esa fusión d.. horizcnres al campo de la

prc puesra político-notmadva. , O frece esca pro­
yección u n cuerpo de recr ía capaz de expliur los

f..nóm..nos poltrico-culturales de la modernidad

fuera de Oocidenr..~

La Ciudad de Dios. la refl exividad
y e l interés

Las guerras se caracterizan no solo por la nlOvili­

zacjén de tropas y los daños humanos y ma leria­

l..s qu.. las parr..s beligerantes se ocasionan mutua­

mente, un eje fundamenr:a.l en rodas ellas es tam­

bién la "movilización emocionaln. E$ en ese mar­

co que, du rante la Primera Guerra Mundial, se

azuzó en los EE.UU. d "'ntimienro amialem án

q ue llevó a la pen;ecución , violencia y atentados

cont ra personalidades germano-norteame rica­

nas.... y a la proh ib ició n de las obras de Bach.

Brahms y Beerhoven en las programaciones sinfó­

nicas. El co rob rio de la into lerancia fue la vicrimi ­

zación del pacifisra Fran k Utde, q uio:- n fue sacado

a la fuerza de su hogar, amarrado a un automóvil

y arrastrado por las calles hasta ¡><, rder las rodillas

(Divine 1992, 538 ).

En las postrimerías del siglo, durante d Mun­

d ial d.. Fúrbol d .. 1998 realizado en Francia, el
país anfitrión preparó so. conring..me. policiales

para enfrentar posibles araq ues d.. fu nd am..nrahs­

ras i. !ámicos. La sorpre..., em¡><,ro . vino por Otro

lado , puesto que a despecho d.. los p r..juicios an­

tiá rabes de los organiz.adores galos, las fuerus del

orden tuvieron una ardu a tarea al enfren tar hooli­
garn anglosajones qu.. asolaron las calle. d.. varias

ciudades francesas. Y a propósito d e los ana les de

la barbarie , muy pocos años antes la opinión pú­

blica mundial se había consternado con la mue rte

d.. muchos niños de una guardería, como resulta­

d o de la explcsicn de una bomba puesta por fun ­
damenrahstas norteamericanos en [a sede del gc­

bieeno federal de Oklahoma.

, Cuáles son las diferencias y similitudes de es­

ros aconr..cimientos situados en co nfi nes opuestos

del siglo? El primero de ellos pertenec.. aún al lar­

gl) siglo XIX, esto es, a un cont<'X ro h istórico-cul­

tural de la llamada mod erniz.aciÓn . imple, mien­

tras que los desmanes de los hOI)/igan, y la <'Xplo­

slón de O khhoma ~ sit úan dar.amente en cir­
cunstancias de la Mmodern iz.aclón reflexiva". El

denominador común de tales acontecimientos ra­

dica en qu.. su "amiracicnalidad" surge de COntex­

tos sociales muy distantes del . imbohsmo tradi.

cional (p resenr.., por ejemplo, en ámbitos como

América Central, los Andes o e! África subsaharia­

na) , al que las narrativas coloniales y neocolonia­

les le arrib uyen atraso y barbari... . Son estos he­
chos apenas anornaltas del "proceso civilizador"!

, 0 >un más bien persistencias que acompañan a la

modernidad, inclusive en su propia casa? ,Cuáles

son los sign ificantes políticos de eStas aberracio­

nes! ,Acaso -simplemenre- la demencia de indivi­

duos aislados!



Se podría argumentar
que la reflexividad
encuen tra un suelo para
germinar debido al sustrato
racional de todo individuo,
pero eso tiene implicaciones
ideológicas que podrían
significar una evocación de
posicionamientos
colonialistas que
propugnaban la misión
civilizatoria de Occidente

."\ 1 , !
•

man ifestaciones de

cuns ta llcias culturales

en los pmpios Esrados

Unidos. Estos hechos y

los que ha n sido descri-

roe al inicio de la pre­

sente sección (aunque

de un modo diferente),

vistos desde la lógica de

la inevirabilidad, po­

drían ser entendidos como

una "OOOlrafacricidad ", solamenr~ si se ve a la mo­

dernidad occidental como un estadio devado y

exclusivo de la historia de la humanidad. Em pero ,

la persistencia de fen érnenos "anrirracicnales" y su

(,){lstencia tanto en contextos d~ "baja ref]('){ivi­

dad" COmO de "alta Kflexividad " (para w.ar los tér­

minos de Giddem) indican no apenas situaciones

aislada.! , ni simples anomal ías del "proceso civili­

zador" , sino cultu ras y temporalid ades concomi­

tantes a la cuhu ra y temporal idad occidental (en

el sentido sugerido por Weber), llámese ésta "me­

demidad radicalizad a" (GiddelU), "modern idad

tardía" (Hdler) o "capitalismo tardío" Ijamesonl .

Con términos de Appiah, parece plausible rece­

noca q ue la "reflexividad " -enrendida COmO la ta­

zón de la "modernidad radicalizada"- ni siquiera

piah - no se puccle hablar de un triunfo de la razón

de la Ilustración. Si, además, se considera la adhe­

sión de más del noventa por ciento de ncrreame­

cicanos a alguna clase de teísmo, eS dificil habla,

de un mundo !ieculatizado ; Appiah reconoo:, en ­

ronces. la "validez grogrdfira universal" de la racio­

nalización rnodema, pero no cree en la un iversali­

dad de: la cultu ra mo-
derna (éofas is del au­
rcr, Appiah 199 1:344).

La argu mentación

presentada por Appiah

se refiere tanto a ejem­

plos del Tercer M undo

y de aquellas ronas de

Europa donde la entra­

da de la mod~midad

fue un proceso parlicu­

[armen te co ntrad ic{<)­

rio -especi fi cameOl~ ,

Prusia y la AJemania de

W~imar. , Olmo a cir-

S En Út tri." pm","'~" , d ""/,.;,,, "" '''pi''''ú'''", Weber
....ri."" O" ..,1.:"= 0" J. valida ~"j"",,,' ( I~...., rambióo
io....i..bilid..J) de l. , .cioo. liución oe<id.n,al, ,io" ..m­
bi"n l• •"dusivid4.1de l. cul.ur. <><:ciden..1. Por Jo meo<>'
en una de 1... ,rad uccion.. al =..II.no.l. ,..i. webtrian.
r=: • ... 'lu~ ...,rie dc circun". nciu h.n de'....m;o. d" que
prtti..mco.. <61" .0 Occideo,e h.yan o" id" cicnM (e·
nóme"". cuhu...l.... que (.1 menM. ..1como soJcmM re­
p.....orI ro",JM) p.receo nurar uo. dir«<;ióo .....,lu'¡....
de uni ........J alcao~ y val idez!" ('Weber. l'Jas : S).

Estas indagaáon~s nos oonduc~n , d~ inido, al

ptim~r <:u~stionam i~nto , y 6 re gira ~n corno al

probkma de la modernidad como proo:so de uní­

versaiizaci én de la "reflexividad" y, pcr otro lado,

al propio cará cte r y en vetgadura de la ('){pansión

moderna. Los acontecimientos descriros (y mu­

ches más nos ayudarían a sostener el argumento]

permiten discueír la argurnentaclén de Giddens

en dOló dirc<:<:ion ~. En la primera línea de discu­

sión se objetarla la idea de la universalidad de lo

que Giddens denomina "rd l ('){ividad " (hay que

aclarar que cuando se pone en tela de duda la uni­

versalidad de la "reflexividad", no se ~t~ !iUPO­

niendc que 1<)1; miembros de unas sociedades ten­

gan la privilegiada facultad de "refl exionar" y no

los de Olras; lo que es'~ en juego es la prw<:upa­

ció n por la ('){pansión - u n iv~l'Sal o no- d~ un tipo

de racionalidad propia de la modernidad ccciden­

tal contempo r:l.nea, definida por Giddem Olmo

"modern idad radicalizada"). En la segunda linea

d~ debate se pondda ~n d iscusión la propia onro­

logía dd di~logo co mo oonse<:uenda d ire<;ta de la

"rd lexividad" y, ~n esa. m~ida , COmo recurso pa­

ra los acuerdos pol lticos.

En el primer cc ntrapunro, para problemarizar

la difwión de la ~refl('){ ividad" , se puede rescatar

la crítica de Appiah (1991) a la tesis weberiana so­

bre la expansión de la racionalidad occidental mo­

derna. En la lectura de ese aUIOr, Weber habría ca­

racterizado a la modernidad Olmo "racionaliza­

d ón del mundo" e insistido en la "validez uni,,"­
l ar de dichos fenómenos culturales (tnfasis

mío)'. Appiah sostiene, por d oonrrario, la lejanía

dd n iunfo d~ la ,azón ilustrada; ,~futa a Weber en

su propio terreno cuando recuerd a el influjo en la

historia del siglo XX de líderes carismáticos como

Stalin, Hitler, Mao , Che Guevara, Kwame N kru­

mah. Si se tiene en cuema que pata Weber la "au­

toridad cafism~tica" es "am irtad onal" -refin a Ap-
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~ n ti~mp"S de globalizadón ticne un significado y

valida uni~l'$a1e$, sino un sign ificado "geográfi­

co universal", Habría entonces que ver la relación

de tradición y modernidad, como un proteW y

una trama mucho mis complejos que la SlU'lÍru­

ción de la primera por la so.gunda.

Ahora bien, es cien o que Giddcn$ 0994,
1996) menciona la compleja relación de la mo­

dernidad con la Irll.dición, aclarando que no se

mua de una mera destrucción de ésta. Dice con­

cu rarnc:me: » •••en ~ne como resultadodir«[o de

la globaliuci6n podemos hablar actualmente de
la emergencia de un orden social posrradicional.

Un orden social postradicional no es aquel en el
eual la tradición desaparece. Lejos de eso, el; aquel
en el cual la tradición cambia su estatua, Las tra­

diciones tienen que explicarse. (ornarse abiertas a

la inlerrogación e al d iscurso" (Giddens
1996:13).

La tesis del cambio de esratus de la tradición,

en el coneexro de la "modernidad radicalizada" y

la glcbalizacién, es sin duda sugerencey nada sim­

plista. Sin embargo. a parti r de ideas totalizado­

ras, este sugerente planteo es cor nradichc en Otros

pasajes. como ha sido citado an tes.
Es también discutible la tesis sobre el "efecto

reflexivo" de la expansión cultural de Occidente a

partir del predominio de los medios de comunica­

ción de masas. En ese sentido, la penetración de
los mensajes de la cultura occidental a los mú re­

cónditos lugares del planeta, por la vla de la am­

pliación de las comunicaciones, no implica nece­

sariamente la conversión cultural de los no occl­
dentales. su adhesión irrestricta a la razón de la

modernidad radicalizada. PUCló, co mo d ice
Brunner, la resultante de estos procesos "es una

concienc ia social conectada ccmunicativamenee,

donde bien pueden fusionarse analfabetismo y te­

levisión, el més aparrado localismo rural con el

flujo de imágenes inrem acionales, o la historia de
las universidades de París y Boloña enseñada en

una distan te escuela p rimaria de la Patagonia"

(Brunner 1995:302).

Se podría argumentar q ue la "reflexividad"

puede encontrar un sucio para germi nar debido al

susrratO racional básico de todo individuo; sin

embargo, SOstener esto l iene implicaciones ideo­

lógi<.:as y podrían significar una evocación de po-

sicionamiemos colonialistas que propugnaban la
creencia en la misión civilizaroria de O eeídeere.

Pues , qué es lo que getminada en un "suelo pro­

picio" si no es la ruón de la modern idad rad icali­

zada? Parea plausible decir, más b ien desde una

postura telativista -que no es solamente édca-,

que no es una fatalidad que las nuevas sintesis cul­

turales se produzcan dentro de patrones en los

que la racionalidad occidental conremporánea es

hegemónica, en la medida que u da cu ltura posee

aún un Jugar de referencia (aunque podamos sa­
borear comida china, árabe o brasileña en París o

Nueva York), su propio "co nocimiento experto" y

su propia "reflex ividad", dentro de lo cual aún se

conserva un umbral de lo no explicado. Probable­
menee solo con una "deseerrirorialieacién" o "de­

sandaj e~ absolutos se pierda eoralrnenee la refe­

rencia al lugar, a la na turaleza y sus impondera­

bles, pero ¿es ésta una hipótesis plausible? Mien­

Iras tanto permanece viva en muchos lugares la
trad ici ón, sus sistemas simbólicos y su propio "co­

noci mien to expen:o". Paralelamente a los procesos
de "desrerruorialhació n", se conocen también, en

caso de migracion es (anotados, por ejemplo, en

Garda Candini 1997:313-325), fenómenos de
"rererrirorial ízacién" y conservación de vínculos

con los lugares de origen.

1.0 que puede ocurrir, entonces, son procesos

de hibridación cu ltu ral entre elementos de la ra­

cionalidad occidental moderna y elementos del

conocimiento local, una ap ropiación tesignitiuda
del "ccnocimienro expe rto" q ue, en todo caso, en­

mienda la noción de "reflexividad" como exacer­

bación de algunos rasg<ls de la cultura cccidernal
moderna.

1.0 q ue podrla significar la hibridez cul tu ral se

podría comprender mejor a partir de la observa­

ción de la comunidad ganadera de Coracora (Aya­
cucho, Perú)". En esa localidad se realiza an ual­

menee La Fiesta del Agua, dentro de e rras acti vi­

dades, en donde se puede observar rituales migi­

co-rel igiosoli aco mpa ñando a los rrabajoe com u­

nales. La Fiesra del Agua o !Xquill AJpiy co nsiste

en la limpieza y manten imiento de los canales de

6 Esta info rmación provic:n<: de un material audiovisual de
un trabajo ....nográfico realiudo por LodÍJlao Lond• . en
agooto y oep,;"mbrt: de 1998.



riego. El ritual del ·pago al cerro", ceremonia de
homcnaj~ a una deidad pagana de orig~n prehis­

pánico, ocupa u n lugar cenrral d~ntm de estas fes­
tividades. El arrffice central del ri tual es un dur·
mán, q ui..n realiza la función d e mt'd ia<iot ..nrre la

comunidad y la divin idad: durante varias horas él

int..rced.. colocando ofrendas y qucmando incien­

so. Su saber es un conocim iemo d.. ~espeeialis u.",

por lo tanto insU5ti tuibk pll<'S es él q uien sabe in­

tcrpretar las señala de la deidad a rram , por

ej..m plo, d.. la dir<'Cción d.. la col umna d.. humo

del inci..nso. Es él q uien sabe como entrar en con­

racro con la naluraleza "sin comrariarla~, nego­

ciando con clla y lo hace prolijamente, sin escaeí­

mar tiempo n i cuidados, clavando cuch illos en la

tier ra (demostración de la fuerza de los humanos) ,

colocando los obsequios en los lugares exactos,

eviu.ndo hacer movimientos brU5C05 q ue puedan

ser malineerprerados por la deidad.

En ese ámbi to, las antiguas creencias sobrevi­

ven -al m ismo tiempo que la dOCtrina de la Igle­

sia Calólica- interferidas por las instituciones del

Estado y el conocimiento cienefflco-eécnicc de ve­

rerinarios e ingenieros agrónomos que es aceptada

por los campesinos. Estos hechos significanan que

la modernidad efectivamente ~penetró" en la zo..
na, o tal vez sea mejor decir que la población lo­

cal "fikré" la modernidad , optando por algunas

de sus com ribuciones y aceptando cierras reglas

de juego impuestas por el Estado moderno. Mien­

tras unto, muchos rasgos de la rr...dición manrie­

nen su vigencia y se reproducen denerc de la lógi.

ca social. simból ica y productiv... de la local idad.

Cierearnenre, en amplias ronas. fundamemal­

mente urbanas, el llamado ~conocim iento exper­

tO~ se ha filtrado a la vida cotidiana , sofiseicando

también el senddo común. Sin embargo, el ejem ­

plo citado nos m uestra la viralidad de la tradición.

o bien, la coexistencia de ésra con el saber récnico

de un iversirarios. Los dominios de ambos saberes

están yuxtapu~S(os, resperéndose el uno al Otro,

con ám bitos de validez delimitados con claridad

aunque con paredes divisorias porosas. Mi~nrras

ramo persisten, de todas mal\~ras, obstáculos a

una interrogación ¡Olal a la tradición. Y quién sa­

be si la renovad a referencia al lugar y la inevirabi·

lidad de lidiar con los imponderabl..s d~ la natu­

raleza en el mundo rural que la humanidad no ha

logrado ccnerolar, podrían permiti r qu~ siga exis­

tiendo un m undo ..nigmádco. enfrenrado por "es­

pecialistaS" medianre el "conocimiento experto 10­
eaI". ¡Por qué no proponer la hipótesis de que se

put'de también, desde la rradición, rcapmpiarse y

resigntficar el conocimiento experrc occidental y
q ue no es una faralidad el proceso inverso ?

La apenura total de la trad ición a la ellplica­

cién, como m uesna el caso de la co mu nidad de

Coracora., ti~ne lim ites sociala, culeurake y cog­

nirivos , por lo euaI no ha sido abandonada en

m últiples espacios del m undo contempor:l.neo. Y

esto ocurre paralelamenrc a la vigencia, a parrir de

la globahaacíón, de un nuevo parrón de expansión

de los modos de vida y saberes modernos que, se­

gún Giddens (1995: 74). es más descem ralieado y

más abarcativo. ¡Está inscrita una fatal idad en es­

te n uevo parrón de expans ión y está ésre desuna­

do a desplazar los modos de vida y saberes locales?

O. por el conrrario, ¡ocurre y ocurrirá una ccm­

plej... coexisrencia y fusión de saberes de múltiples

orlgenes y rem poralidades? (Tiene lugar u n... resig­

n ificació n y readecuacién recíproca de la rradición

y la modernidad en las nuevas circunstancias po_

lílicas y culruralest

No sr: n ata de ver a las culturas no occidenta­

les como negadas a la ~reflexividad" o razón d.. b

mcdemidad rad icalizada, de definirlas a panir de

carencias, sino de la impos ibilidad de un parrón

universal de Modern id ad y Reflexividad (con ma­

yúsculas) . Se t rau. de concebir el panorama cultu­

ral coneem poraneo -pare decirlo con una expre­
sión de Agnes Helle,- como ~un m apa en forma

de mosaico y no un bien organ izado mapa hclts­
tico~ (Hd ler 1995:49).

Una segunda [Inea de debare tiene que ver con

el plamcamienro sobre la ~democratización d.. la

democracia" por medio del "diálogo~ Y la ·co n­

fianza acdva~. es decir. sobre la ontologla y la po.

liricidad del diálogo. Par<l. G iddens, la democrati­

zación de la democracia recurriendo al diálogo es

posible a p...rt i, de la "reflexivid ad" y no está im­

plícira en el mero acre del habla, como habrla sos­

tenido Habermas. Ames que nada. hay que acla­

rar que G idde ns incurre en una Interpreracién re­

ducrora de la perspec tiva de Habermas. al sesee­

ner para ésre la democrarización de la esfera públi­

ca estada implícita en el mero acto del d iálogo.
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Poner en relación de
determinación

reflexividad-diálogo y
confianza activa-leqitirnidad­
democracia. es hablar en un

metalenguaje de esencias,
convertir a la razón de la

modernidad rad ical izada en
productora per se de vida y

dinámica social

ro reconocer esro no equivale a sostener que el
di ::llogo basado en la "reflexividad" es premisa su·

ficiente para la constitución de una esfera pública.

Habría que considerar, por tanto, la opacidad dd

d iálogo, aún de aqud que está fCspaldado por la

"reflexivid ad", en virtud de mediaciones sociales e

históricas existentes como las señaladu por d mis­

mo Habermas.

Por Otro lado, la pol itica (y la democracia) de­

be ser conc-epruada c-o mo Un campo de inte reses .

Así, es pcrtinente la rccordac-ión de Anderson de

q ue "la est ructura de la democracia constitucional

en Occidenre excluye la violencia como medio de

persuasi6n, pcro , estableció, con CitO , firmemen­
te el d ialogo? Si así fueta, la propia dis t inción en·

rre am igo y enemigo -que definía el dominio de la

política para Karl Schmiu- habría desa parecido,

en u na búsqueda co nsensual de la concordancia

definiliva. , Q uién imagina que esta es la realidad

de la lucha partidaria en n uestras soc iedades? La

política permanece eminente mente estra tégica:

no es un intercambio de o piniones y sí u na dis­

puta por d poder. Si la retórica tiende a evitar re­

ferencias a las divisio nes dentro del cuerpo social

-los part idarios no rninalrnenre se d irige:n a la

Nación- su cálculo, como cualq uier coordinador
de campaña sabe, no lo hace" (And erso n

1997 :62-63).

Por todo esto, no basta la buena voluntad pa­

ra dialogar, cuando la hay. La disposición a dialo­

gar frecuentemen te no ha sido mediada por una
paridad de: [os inte rlocuto res, n i ha dado un resul·

lado en pie de igualdad. En ese sentido, son i1us­

rranvas las salid as d ialogad as de las rensicnes ita­
lianas de fines de los años 70 Iinesrabilidad polfti .

ca, areneados terronsras, inflación, déficit fiscal):

en circunstancias de co nflicto socia l y opos ición

de izquierda a los gob iernos de la democracia cris­

tiana, el PC ], liderado por Emico Berliguer, y el
sector !iindica l, aceptan d ialogar y deponer laopo­
sición en aras de "la salvación nacional". Hay q ue

resaltar que la actuación de los comunistas tuvo

como coneexec la política del · co mpromiso hisró­
rico", mientras q ue la mayor cen tral sind ical, la

CGIL, adopta una polftica favorable al co ntro l sa­

larial , al aumento de la producrividad y a la movi­
lidad de [os obrero!i, a cambio de la teducción del

desempleo y atenci ón a 10!i problemas del sur del

•
.' .

\ ' I !

Por el contrar io, Halxrm:u no id..aliu d lengua­

je n i lo convierte en una "metainst irución de la

cual dependen todas la¡ inst ituciones sociales", en

un dispositivo P" tf para la democracia, potque

"...el lenguaje también es mcJ ium de dominación
y poder social. B sirve a la legit imación de la¡ te­

laciones de violencia organizada. En la medida en

que lu legitimaciones
no manifiClótan (Auu­

pm:hm) la relación de

violencia, cuya insritu­

cionaliaacién posibili­

tan , y en la medida que

eso se expre!ia (AlU'

¿rile/u} en la¡ legítima­

cienes, el lenguaje es
ta mbién ideológico"

(H aberm:u 1987:21).

Entonce!i, para Ha­

bermas, el d iálogo no

CIó rranspareme por sí

mismo, ni el lenguaje

es un veh fculc aproblc­
márico, sino que de­

pcnde de procesos so­

ciale!i; las fuerzas no

normativas que to man

cuerpo a trav és dd len­

guaje provienen sola-
mente de los sistemas de dominación y dd traba_

jo social (Habermas 1987:21). En un trabajo po!i­

tenor, Habermas (1994, publ icado en aleman en

1989) vuelve a subrayar las mediaciones que in­

terfieren la comunicación verbal en el proceso de

constitución de la e!ifera pública: la edi ficación de

la sohcr.Hl ía popular mediame una formación dia­
ló gica de la voluntad y la opin ió n, nOes viable !iin

la ayud a de una cultura polft iCll favorable, de una

población acosrumbrada a la lilxrrad polít ica (ba­

jo la vigencia del Estado de Derecho) (H abermas

1994:13). EnronCCló, según Habermas, el lenguaje

y d d i::llogo, como dispo!iitivos de la consrruccién

de la esfera públiCll, son eficaces solarnenee bajo

cierras prceo ndiciones.

Dentro de las p<'rspcetivas conremporáncas de

la érica y la polüica, es muy claro que el di::llogo es

la única alternativa posible y "pricrica" en la reso­

lución de conflictos y di ferendos a todo nivel. Pe-
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paf~ <Macid 1996:7 1).

Hay vario~ d~tallQ ~n d ~j~mp[o italiano qu~

m~rec~n.scr "'....[tados y analizados. En prim~r [u­

gar, d giro dado rclorro d abandono d~ m~ta.s co­

lectivas, lo qu~ podera Ser im~rpretado como la

aUlonegaci<ln de su alteridad por pan e del movi­
mi~nto obr~to. No ocurrió ~ impl~m~nt~ que d

imerés mudó ...n función de condiciones m~s fa­
vorablQ, pue~.sc trata, a todas luces, de una derro­

ta. El d i:ilogo pr~~upu:;o r~spo nsab ; lidad frent~ a

[as grand~s m...tas nacional~s, J><'ro el consenSO fu~

real izado sin qu... se Pt...servase la idemidad del

otro, fue posible gracias a la negación y aUtOnega­
ción de la alteridad, de aceptar COmO propios in­
t~rQc:S atran05. Lo qu ... podrla lIamars~ ~confi an­

aa activa" fue diluido eu un juego de fuerzas de
pod~r, dond~ é~ t~ fu~ ~r~disrrib uido~ , a favor dd

gobi...rno y el sector empr"'S<ltial. En suma, e! dis­
curso de salvaci ón nacional encubri ó y obliteré

intereses, llevando a la supresión de laalteridad de

una de las partes.
I'or todo [o dicho, pon~r ~n relación de d~t~r­

minación (aunque solo fuera dentro de una pers­
pectiva d~ una posi bilidad ontológica) rdla ivi­

dad/d iálogo y confianza aCliva/legitimidadft.iemo­
cracia, es hablar ~n un m~ta[~ngua¡~ d~ Qc:ncias,

conv~rti r a la razón d~ la mod...rnidad radicalizada

...n productora pe' ~d... vida y d inámica social.Tal

~xac~rbación pued... ser evitada si s... incorporan
erras variabl...s en d análisis de la polidca, consi.
derando qu~ la d~mocracia ~s rambién Nona arena

de i nt"' reses~ -de dase, género, etarios, étnicos ,
etc.' y no simp[em~nt~ ~un campo de discorso"

bas.ado en la razón que, por añadidura, es opaco al
esrar mediado por circunstancias socia[Q.

Por Ianto, permanecen ab i~rtos a la discusión

Ianto el tema de la inevitabilidad d~l parrón occi·
d~n tal d~ mod~rnidad, d~ la inh~ r...ncia de ~t...fle­

xividad" a la modernidad, asf como el de las posi.

bilidades del diálogo g<'n~ndor p" s..d~ "confian­
za aCl iva" como recurso por excel...ncia para la re­

solución de conA iCloS, sin con~ id~nr [a funda­

m~ntal mediación del fenómeno del poder y el in­

tetés.

Los movimientos sociales:
¿la democracia profunda?

Como estela d~jada por el Mayo 68 francés, du­
ram~ [os anos ...t~ n ta y O(h~ma ... alim~maron

expectativas sobre las posibilidades de construc­
ción de nuevos tipos de relacionamiemo personal,

institucional y con la naturaleza, a partir d~ prác.
ricas sociales y dema ndas de la nueva movilización

social "posr-mat~riali 5ta" , cuesrionadora de [o¡ au­

toritari.mo. partida rios y ' por decirio con pala­

bras d~ Foucau[t- d~ "rodo aquello qu~ ata al in­

dividuo a si mismo y de est~ modo lo somet~ a
orro~ (Foucauh 1988:7). Las nuevas prácticas ba­
sadas ~n Qtas r~ivi ndicaciones, so: pensaba, permi_
tirfan construir una nueva sociedad civil, a base d~

una cultura polirica genuinam ~nre democrática

que imp"'gn~ rodos los nivd~s d~ [a vida social.

En Amética Latina -dond...; según Predenc ja­
mesen, habría comeruado la ef~rv~encia d~ 105

sesentas-, la movilización social de los años ser...n­

ta y O(h~nra abrió una brecha ~n la concepción

misma de los procesos revolucionario., pues, a
partir d~ [a ~xperi~ nc ia d~ Nicaragua sandinisla y
de la insurgencia salvadoreña, la nueva izquierda

plamcó la nec~~id ad de un "terc~r frente" con~ti.

mido por arti. tas popu la r~s, poblador~s, muj~r~s

y comunidades eclesiales de bas..-, p[an t~ami ...ntc

que rompe el posmlado, practicado dogmática­
mente por la izquierda " histórica~, de [a unidad

obr~ro-campesina COlOO alianza fund~nt~ para la

conquista del poder .
r.,nsadores post-marxi.tas, aún antes d~ 1')89

Ya partir de la presencia de nuevos grup<» en la
arena de [as luchas sociales qu~ rechazaron [as de­

fi nicion~s d~ [a polltica ¡radical] como t~ma eco-­

nómico y rrasladaron la discusión al campo culru­

ral y social, teorizaron toda esta experi~llcia pull­
rica y sugirieron que [a clase ya no es [a Iin~a divi­
soria de las confrontac;on... sociales . Estudiosos

como Lad au y Mouffe argumentaron sobre [as

p<»ibil idad~~ tran.formadoras y nd,cal~s d~ los
nuevos movimier nos .sociales, teniendo en m...nt...

7 EJ tema fu~ prop ue¡,o y an. lizado en lo. ,,,,b.jo. con­
jun'''' del m..... i".. none..mericano Rogor Burb.ch y el . c·
liv;" . IOlldinj". Orbndo Núñez , p."icul..menr~en f'"
in ,IN Amm""': F"T"t" Rrvo/utio",,'YAt'''M, New York,
Verso. 1987.
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sus prácticas de cooperación, accio nes culturales y
sociales, prod ucción alternativa y organizaciones

de base para la auroayuda (Kodble 1991 :226).

Este eS el escenario social y político que permi­

tió a Gidde ns -un gran sintet izador del pensa­
miento wcial conrcmpor:áneo- visualiur el potm­
ci;¡J democr<uiu.dor de los movimientos sociales y

gru pos de aurooyuda, a los que ve como expresión

de la "reflexividad intensificada" de la vida local y

global (Giddens 1997:138), a partir de «<n(ua­

dra r su teorización en las , i[wnstancias h is tóricas

posteriores a 1989. En su pers~iva, 12. acción de

105 movimIentos social". eS imporunte para abrir

espacios de diálogo p ublico . tanto en aras de sub­

sanar los efectos de ];,. burocratiud6n del sistema

reprc~ntativo y el distanciamiento d" los mallda­
rarios con relación al elector, como para visib ilizar

cuestio nes de la "política de la vida", movilizando

la "democracia dialógica" por med io de la activi­

dad de estos grupos rmovi mientos, r busca ndo d
sentido a una de l.s "tres grandes revoluciones de
la contemporaneidad ": la transformación de la in­

timidad (Gíddens. 1996; Gaieb, 1998 ). Pero ade­

más, los grupos de autoayuda- SOn impo rtantes
para la promoción de la democracia "emocional",

co mo soporre de la democracia "d ialógIca" , pues

.....los individuos q ue tienen un buen entendi­

miento de su propia constitución emocional r
que son capaces de comunicarse eficientemente

con los otroSen una base personal, probablemen­

te estarán bien preparados para las tareas más am­
plias de la ciudadanía" (Gidde ns 1997:1371.

Antes de anal izar el puntOde vista de Giddens
sobre d papel de los movimientos sociala en la

construcción de la democracia, se debe:: traer a la
memoria algunou contribuciones d.. los movi­

miemos sociales trad icionales al "de.S(ent ramien­
to" de la ecuación "democracia . sistema repre­

sentativo + consrirucicnalisrnc", pues frecuente­

meneeal estudiar los movimieOlos sociales se rien_

de a dicoromizar en "antiguos· r "nuevos". per­
diendo de vista un demento común entre ellos: d

efecto producido en la práctica de la política:; se

3 IOn Am"'ica lalin.> h. tenido un ¡;r.n d«pliegue el mo­
vim iento Alcohólico. AnÓni n,,,.. Se comien.. 10mbión •
ensay.. laautoayud. para J• •upcracioón y p""",nción del.
violenci. domó"ic•.

tiende rambién a evaluaciones ideológicas de los

movimientos obrero r campesino, a partir de los

vínculos q ue éstos mantuvieron con el socialismo.

Las contribuciones de los movimieOlos socia­

les a la "democraúz.a<;ión de la democracia", en mi

criterio, son de antigua dara y no ~cientes, co rn o

a veces se piensa. Fue en el seno dd movimiento
obrero y el socialismo que, desde el siglo XIX. se
acuñó la noción de "democracia económica", refe­

rida al funcionamiento amogcstionario de los

consejos obreros para el cont rol de la producción

y las gana ncias. Aún cuando -como adara Bobbio

0 998:324-325)- esras fuerzas políticas hayan
considerado a la democracia una esfera subsidiaria
dd fmuro "n uevo orden", su propuesca tuvo el

mérito de llamar la accnción haciala participación
popular en la toma de decisiones (democracia par.

dcipativa) yen lou utilidades de las empresas y de
servir de -base -durante m uchas décadas- para la

reforma y democrariución d.. un segmeOlo im­

portante del contrato social capitalista y moder­
no, co mo son las relaciones laborales. las pro­

puestas del movim iento obrero fueron incorpora­

das al modelo socio-político de las exitosas y esca­
bles democracias socialdemócraras y laborisras de

Europa ocddemal.
Un ~de5Ce ntram ie n to· de orra índole ha ocu­

rrido en las úlcimas décadas dd siglo XX con la

presencia de los llamados "n uevos movimi"mos

sociales", que han pves'o en la agenda publica de­
mandas de sujeros socia les inmersos en una domi_

nac ión q ue era considerada pane de "la naturale­
za de las cosas". Estas luchas que buscan una re­

distr ihudón del poder en otras esferas de la vida

social, cal"s como el espacio doméstico, las rela­

dones intetpersonales y la sexualidad, se realizan

Contra [as formas de suhj"cividad subordinada. En
esa med ida, su eje es la construcció n de la identi­

dad colectiva del grupo y la "autoidem idad" como

punro de pa rtida para la definición de un proye<:.

ro poll, ico O propuesta, que desaten un procese de
interlocución en la esfera pública. La nueva agen.

da de reivind icaciones produjo perplejidad de

u nos y animadversión de otros, co n tooo, su men­

saje conmovió a la sociedad en $U conjuntO, y su

acción produjo la visibiliución de opresiones

obliteradas. Al igual que amaño, el impacto social

se expresó en la promulgación de leyes y d esra-



En el plano epistémico,
Giddens no considera
miradas desde otros lugares
sociales que no sean
Occidente, oblitera dinámicas
en las que la tradición ocupa
un lugar diferente. En el
plano político, la creencia en
el t riunfo Irrestricto de la
razón parece recordar las
narrativas colonialistas

d icionales, no pueden, a man"ra de un P"fMtu um

mobik, llenar expectativas permanentes de demo­

crarización de la esfera pública, pues aunque su

mérito radica en haber colocado enla agenda pú­
bl ica nuevos temu, IiU papel "de.sccn trador~ se

agota al momento en que lu antiguu reivindica­

dones se institucio nalizan y na se dispone aún de

nuevas q ue pe rmitan reconsrruirlo. De ahí que
suene demasiado cacegéelco afirmar que los nue-

• , I
\ . ¡ ,' ,

•

les puedan constituirse
en una suerte de "esla­

bón perdido~ entre la

sociedad civil y las altas
instancias de tomas de

decisiones.

Esta larga incursió n

en el tema de los movi­

miemos sociales ayuda

a co ncluir en que si

bien los movimiemos

sociales han consegui­
do la insritucionajiza­

ció n de lu demandu

con ayuda del diilogo,

su propio proceso de

rut inización a una cir­

cunstancia q ue arable­
ce los [Imites del di:llo­

go como dispositivo de

mejoramiento de la de­
mocracia,

Se ti"ne que hacer algunas acotaciones tam­

bién a la perspectiva de Giddens sobre la contri­
bución de los grupos de auroayuda a la "democra­

t ización de la democracia", a partir de la "demo­

cracia emocional". La acdvidad de estos pequeños
n úcleos sociales ccrwrlbuye ala "democracia emo,

cional " median te la construcción del ~mp(Jwn-­

mm t, a través de terapias psicoanalíticas, t«nicu

pal';1 la construcción de la aut0e5tima y una rela­

ción de aprop iación del cuerpo. Fortalecidos con

estos recursos , los ind ivid uos adquieren la capaci­

dad para establecer nuC'V01i relacionarnienros in­

eerpersonales, superar la alün40dn generada por

su situación social y la dominación en d microes­

pacio, consiguen ampliar la autonomía personal.

Sin embargo, hay que preguntar nuevamente

9 Pá,rafo. .n.es 11< ",ncordaJo con el comcn wi., hccho
I"'r Appi.h .1 concepto webcriano <k "carioma' , "i$to <ti

el con'ex'o de .u concepción Je 1. cxpa.nsión unive 1de
1. ,,,,,ionali<U,J moderna. El uso mCl'!Orico de "cari, " y
"rutini..ción Jd carioma" no .. remire. La acepción ini­
cial ciuJ•. En es.. p.ne de mi ruonamiento ",rO)' u>aJ\.

do la noción de cari,ma como m"dfora dd proccs<> de ins_
,itucion.ljzación de lo. movimientO< social"" . in asumi,
que la ' irr"" ionalidad' ",a un cottclaro del "cari,ma".

blecimienrc de pollncas que reconocen la difere n­
da de género, edad, etnia, etc,

De todas maneras, habría que atenuar el opli­

mismo, pues la acción de la nueva movilización

social se ha visto limitada por "la rutlnhación de

los movimientos sociales" (Koelble 1991:230),

Los movimientos feministu y de mu jera en

América Latina, por ejemplo, no solamente han

sufrido una tkw>ovi!u.uidn, sino también se han

institu(Ínn4IWrtio, pues sus cúpulu se han adher i­

do a las innancias del Estado , organismos imerna­

cionales y ONGs.
Recapitulando la expe riencia histórica, Pv­

d damos d« ir que para estudiar hoy por hoy los

efectos de los movimientos sociales parece acerta­
do recuperar, mftaftriZÁn.w",¡, los conceptos de

"cansma" y "rutiniaacié n del carisma"' , En esa lí­
nea de rawnamiemo, la capacid ad de impacto so­

cial y polhico de los movimiemos sociales, que

iniciehnente es "descem rado rs" de la concepción

y práctica de la democracia repr<:5<' ntativa, puede

ser vista como "carisma", eslO es "una cualidad

que p:ua por extraordinaria" (Webe r 1997:193) ,

Por o rro lado , como la mera de la movilización so­

cial a la transformación de un segmento de la vi­

da y las instituciones sociala, los lideres pro pug­

nan la formulación de leyes y pollticas públicas,

así como acciones co ncrelas, a p:utir de una visión

de la sociedad y relvindicadona. Cuando estO

acon tece, la reivindicación se concreta y, de mane­

ra similar a lo anal izado por Webe r, "se racionali­
za (lq:a1iza) o rradicionaliza", Es decir, el moví­

mien to y su reivindicación se "rutin izaron~,

Ahora, volviendo a comentar la proposidón

de Gidderu, se puede d«i r que efectivamente la

acción de los movimientos sociales ab re u n espa­

cio de diálogo para la de mocratización de la esfe­

ra pública, solo que esre espacio dura mientras la

reivindicación na escl satisfecha. Por lo ramo, los

nuoos movimientos sociales -al igual que los tra-
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,pucdm KT los grupos de ¡ut03yuda -el ~bbón
perdido"mu~ lanfaa pUbl ica y la prindJ.! ¿Fue­

de el ftluilibrio nnociolUl de sujftos - rd1nivos·

..,r p" w ....~ de: un proyKto de, con.urucción

de: la dc:m<><;DC;a .1. nivd de: toda la sociniad? (~

puníe: ~n....r ro I.t posibilid1d dO' r« omposición

de: lu solidaridadd damnificadas, ún icarnc:mc: a
pani. de: la "rc:l1n ivid ad- (ind ivid ual o colee. iva)?

La eh<:a( ;¡ de] di:l:logo purd e: so. , pom.ad a en

variol n i vde~' d nivd micro. od al/público . el mi­

crowdal/dom6 1ko y el macro5OCial/púh lioo. En

páginas ant eriores se analizó la problemi tica del
d ij,logo en el ú lrimo nivel, a continuacién se es­

bo~ri IUS escollos C'Il ám bilOl'~ Sobre 10

que puede ocurrir en el "pac1o mi<;rosociaI/pú­

blico. se puede ..n~iur que ~iguicndo la argu _

mn1!3ción de An<t~n (I ?97}- la a ren públi­
a de Adi¡on.Voh~n: '! lnoing podrla oc:uional_
menee apro~imal'K de UR.i ·si l lPC:iÓ<1 ida! de

discu rso", en la q~ los ugum<:nros fUC'Kn in rer­

cambiados en pie de igualdad y oon buena vnlun­
rad , r ind i~ndoK los menos convi n«ma a los

mis persuasivos. Esto podía acontecer porque el
di i logo 'C desarrollaba en el KnOde u n grupo so­

cial mis o menos uniforme, ent~ para y .... tgu ­

menta Ande~n- pon¡ue el d ii logo 110 av:mzaba

d ir«Iamente a la polítiOl. No o!>sranre, un rema

como el AnclA Rltim~ -no cedié a la liJeru del

mejor argumenlo y a.yó Njo los duros golpes del
conflicto social- (Anderwn 1997:62), Por OIra

pane, si bien los individuos bmcflciados con

procnos de "",..~nrt puC'den inren rar ~mo­
delar lu rdacionn y los n<:lucnus de podcr cn el
ap"do miero-p riva<!o , los intentos punlen resul­

rsr conos s i mom.mlO de Ilegsr al problems dc

Jos inrernes micropoJírico:s en juego. Rcvis:lIldo

los ta rimo nios experiencia de lideresas polincas
de Am~rica La tina, se puede notar que su activi­
dad , visibilidad pública e incremento de opiu J

simbólico habrían producido fuerces tensiones

conyugales y frecuenrerneere CO nn iClOS que lleva_

ron al d ivorcio . Es deci r, habría un umbral en el
que el d iilogo deja de reeee efICacia, y el confiic_

10 tieO( que resolverse mormulando radicalrnee­

le el vinCllIo exislente por la enorlm" difiCllhad

¡nra sobrq><>ncrsc al peso .Id inrttl!s personal,
muy a pcs.ar de la - reflexividad- de las pana in­

voIucndu .

~ como el rdi.nam~lo del guSlO no cktCf­

mina por sí mismo un ed los humanista, el equili­

brio emocional no garamiza !'" J4' el altruismo en

la polílica públiao Y donmlica . rampoco existe
conl inu idad -nalu ral- entre la - rcf\cx ividad- pro­

ducida cn la a(era p ri"3da y una pmiisposición a

recomponer lu solidarid.aJa da mnifio das en la

a (era públio. El problema a mis complejo. El

beneficio que puedan generar lns grupos de su­

roayud a -,sI posibilitar que los ind ivid uos redism ­

buysn el poder en el a pscio di.cunivo do m"'ri­

ce- frecuentemente no produce la ca pa<;id sd de

d islogar y lograr COn'ienSOSen 1... que Is sl lcridsd

O( manlenga in<Ólumc:, debido s la o pacidsd dd

diilogo, Sún eua.ndo éstc O( moIi« enrre sujetos
-insisl'" - reflexivos- .

Palabras fina les

En las lesis sobre ls -polílica rsdrcs l- , Giddenl

. inreriu elemenros pmcc<!enta de divelUS Ir:>.d i­

ciones polfrios y filo~ficu y ~sl iu uns propues_

la in¿Jiu sobre la democrscia, pmcur:>.ndo siem­

pre lo mar COmO punto de psrtids rcndencias his­

lÓrias realmente exislentes. Surge, no OMUnte,

uns d uds Con n:sp«IO s la vslidez ilrcstlicls dc

eslU (ormulaciones psn. pen... r lu soónlsdes, hs­

cee poIhica y conSlTUir la democracis en lugares

socisln quco h;m vivido pl'OCC1oOS hiu óncm difc_

ICIlla de: tu situaOonn de Europa Occidem :d.

pun aqucltu sociedades experimenun con diver­

sa inlensidad lo q uc Giddcns dcnomirur "'u tres
rcvolucione ' conrcmpor:lncas: la tnnsrormación

de Is inl im idsd, la glob.al izaciÓrl y cl a.mbio de: ls

relación con Is n:l.lur:>.Jcz.I.. En el 'ieno de estas - re­

voluciona", e~ isren oonfiguracinncs ccnnadicro­

rias que indican que ni ls. lendenciu de "progre­
so- , ni lu tendencias de ·cstist rofc- de la Mm<>dcr_

nidsd radio liz.ads", 'ie dCSC'nvolV( rán de uns ms _

ncrs lincosr y cornplcramcnlco previsible.

Se poedc « nsulSr s 1", presu puesros de

Giddcns un optimismo n:cai>"O y u nilateral con

respecto s la globaIizsción. ú ta no punle Kr m­
fa solamenre como d ámbilo de ¡u inrerceoexie­

nes globales y la acción a d istancia. pues su n is­

tencia está sparejada s urur concmtración de po­

dct y ro ma de decisiones inidira en la histo ri:a,



concentradón pot~ndaliuda con las conquistas

de la t«nologla. Esta co ncentración de pod~r se

traduce a menudo ~n el qu~bra n tamiemo del diá­
logo y la impo~idón , inclusive bélica. O~ ah! qu~

la oonstru<xión de la d~mocrada ~n el nu~V(l <:on­

texto sea más bien u n amino sinuoso, cuyo aná­

lisi! no admire perspectivas qu~ tienden a reducir
su <:ompl~j idad.

Ahora bi~n , la propu~s ta sob re la "d~mocrada

dialógia " se pu~d~ ~m~nd~t corno d~rivadón d~

un estado de ánimo pacifista, después del aman­

d o producido po r las dos guer ras mundiales, la
Guerra del Golfo, las innumerables guerras civi­

l~s y mudlas o tr;u cacísrrcfes localiud;u. En ese

marco, el diálogo es, derlam~nre , la única salida
práct jca posible. Pero ese hecho no justifia que

se sobredimensio ne su importanda en el análisis

de la polltia. y es~ sobtffiim~nsionami~mo , a

pesar de que se ha fort al« ido la cultUla del diá_

logo , puffie oondud r a erto~ basados ~n un én­

fasis unilatetal en los ;Upca:05 "pmgr~s istas" de la

modernidad tardía y de oblireracién de sus rasgos
de "a tástmfe".

Por último. hay erre núcleo problemarico en
la pmpo~idón sobre la "reflexividad" y la "derno­

crada dialógia" ~n su apliadón para entender a

Améria Latina. Oidlo núcleo puffi~ ser d~:;do­

bladoen un asPC::CI(I episT\fmioo y orrc político. En
el plano epistémioo, el enunciado de Giddem no

considera altas enunciacio nes posibles. miradas

desde otros lugares sociales qu~ no sean Ocelden­

le, oblirera 0Ir3.S din;\micas y ~spee:i ficidades his­

tóricas y culturales en las que la tradición ocu pa
un lugar dif~ r~nt~. Por todo ~1I0. se generaliza

equiv«adam~nt~ sus condu~iones a la interpreta­

ción de h«h05 sociales y pr<Xew~ poHficos "~n

todo el globo terr;\queo", 10 q ue desemboca en

una representadón se~gada de la realidad cultural

y polltia de lamodernidad lardía. Adem ás, si, co­

mo se ha atgumentado, los p rocesos hisré ricos di­
fícilmente tn n.Kurren en temporalidades ú nia s,
con sentido evolutivo. sino m ás bien en wmpcra­

lidades complejas de concomitancia e ineerpene­
rradón. ¿por qué sost~n~r, ~n el terreno del análi·

sis social y político y en el campo de la teoría se­
dal, la dicororoieacién u oposidó n enlre "moder­
nidad simpl~" y "modernidad ",flexiva" O entre la

"reflexión" p=niente de la rradici én y la "",fle-

xividad " que es consecuencia del moderno desa­

rrollo dentífico y tecnológico ? ¿Por qué no inda­

gar filosófia y reéricamente sobre la posibilidad
de "reflexividades" que podrían tener origen , por

ejemplo. en segmentos de las antigu;u filosofl;u

orien tales, q ue podrían ser oonse<::u~nda de mo­

dos de vida dife renciados -aunque no aislados­

de los occidentales?

En lo que concierne al plano polít ico, la creen­
da en el triunfo irresrricec de la razón de lo que

Gidde ns denomina "modernidad radicalizada",

pare« re<:ordar -c::n u na v~rsión sutil y sofiSliada­

a las narrativas colonial iSlas, basadas en la creen­

da en la misión civduadora de Occidente. De

otro lado , pensar qu~ el "d i.álogo" b;uado ~n la
"",flexividad", a nivel de las sociedades nadonales

y de los espadas de negociadón internacional, es

una co ndición suficiente para la dernccrarieacién
de las interacciones políticas, es o lvid arse de in­

contestables mediaciones histéricas legadas por el
paao colonial y neocolonial qu~ impiden un diá_

le go pclíricc (y no cultural) de nuestros paises
con Occidente en p ie de igualdad.
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Diálogo con Axel Ramírez
Las fronteras
de la antropología
y la antropología
de las fronteras
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Mauro Cerbino e

La retlexién sobre la migración ha estado plagada

de aproximaciones desde lo demogr.lfico y lo eco­
nómico. Poco se ha d icho sobre los a>p«tos sim­

bólicos y cul turales q~ ent ran "" j..~ en esle
flujo conlempor.lnro de personas e i<kmidades. El

diilogo que so: rq'roduCl: a o;onlinuación p retende

problemariur estoS remas, inlftlundo monru có­

mo con las migrxioncs so: asUcc a La anerg-rocia de

nuev» fúrmKioncs cuhunks. hlbridu y rntWiles.
Prro :>ntr$, d dillogo so: <kfinlt' en algunos tenus

c:enl:l"21Q ddq~ antropológico aawl. ARI
Ram.íra el un an tropólogo mexicano aparo en el
lema dem~ EsfUW) en Quito invitado

para panicipar m la mesa m:iond:o MCNudon:s de

&on[cns: migrxioncs y cultu ras~I"''- que
FU CSQ organizó en julio de 2001.

M .C : Quisiera comcnUl por el n u do a<:uw de
La antropología cullur&1. •Hacia dónck va en es­

te momento?, , qué tipo de antropología csUll

manejando?

A.R.: La antropología ha dejado un poco ese indi­

gen ismo que nos manfuvo o<;upado$d urante muo

chisimos añoi. Aho ra se dedica a <;OSa$ ·vaffim a

llamarle entre comillas- "modernas o moocrnis­

tal", NO$ hemos dado cuenta de q ue exisle la ne­

oesidad de: m <úiu r ~I ser humane y ~V1JIUl de

ecuerdo a cómo se va rr:¡nsform.ando. En ese afán

•
Profesor-Invnl igadot y Coord inador

del ma de: Comuniación de: Aacso-Eaudor.

hemos manoseado mw.:ho ~ l~ cu ltu ra. De hecho ,

M~r<; Auge d ice que el conceplo de ( ultu r:¡ h~ si­

do tan m.an j p ul~dn q ue corre el riesgo de ya no

ru neion.ar come concepto. Desde luego, yo (reo

que los anlropólogOl "modernos" o "p(>II moder.

ni S(as~ -cu~lquie r:¡ que sea la etiqueta- no punien

despegar sin conocer lu raíces de la anrropologra,

es decir, el ant ropólogo debe tener en perspectiva

su objero de anil isis, la culrur:¡, pero el problema

es que hoy no sabemos q uif!n va a usar el rapa ra­

bo y quif!n va ~ usar la grabadcea, el lápiz o el li.

bro. Ya no se da esee Q(Juema donde el .a nrropó­

Iogo en ajeno a la aUrur:¡ eJtooi;ada,

Antes., en Mbko se solla decir que la l"amili¡

p..a,~f(aCla COOSIma de un papá, la mamá, un hijos

y un antropólogo. E. decir, """ Ydan como mni­

dte,;. E.o m\lnl: r:¡ que la antropologb M.liÍoo un

poco desdda;ada. Desdemda porque sinnpre se la
ligó al ind igt'nu.mo. Pero aquí yo me pregunlaria ,

, por 'lu~ lo ind lgt'na l ime que ser nlidado a t ra­

vt!s de un no i ndlgt'na~

La anlropologl.a nene hoy Olras pcnpectivu.

Por ejemplo, en lo personal, t'SIOY empezando un

proyecro 'lue he denominado "anrropolcgta bur.

dril", Todo el mundo me d ice 'lue C"SQ no ",iSIC,

que estoy loco. Pcro, NU~ pua si meres dinero .a

la bol u de valores, no para hacerle miHon.arin si.

no para sllbir de esurus snci~l~ Ahr esramos ju.

gando con símbolos y es IIn juego muy comll n en
nuestra socinl..ad. Enlonces, lo q ue hada la anrrc­

pologla bu rs.b íl seria m<úiur los slmbolos de: la
inversión. AsIcomo puede exisrir esa antropología

bursáril puedcn n i"ir miles y miles de amropolo­

glu port:lUC" lodo es parte de la rnIidad social del
ser hllm~no. Ahol1ll el coneq no de cultur:¡ se eRa



............................" .

manoseando dem:ui~o q ue puede correr el nes­

go de '1m" algún dla ~mtnria.meme ya no nos di­
ga nada. Pero, ¡hu ta qu~ punm a ramos uundo el
concepro ciendficalTleme?

M .C : ¿Cnu q lU' todaYÍa abe hablar de: u n con­

cepto "cimtífico- de: cul tura? ¡No debnúmos

quizá puar, de: acuerdo con mlKhos aUlora con­

temporánecK, del ....untivo "cuhur.a~ al adjetivo
~aUnualw~

A. R.: Por SUpIleSlO. Ceeo que eumos en un mun­

do rramcuhural ames qur en un mundo mera­

meme aUww. 1..0 que. pua el qur W eKUda.s de

antropologfa. sobre: todo en Amroa. latina y Es·
udos Unidos., siguen mat'lejando u n esqumu. aU­

ruraliHa. y es eso lo q ur ha <kI:mido mochlsimo

el avanu de la anrropologb. Pot' ejanplo, la Es­

cuda Nacional de Antropología e H isl:oria de M~

u.:o Ikva cua tro gtlK"OOonn de dntmpbdos.

"Pot' que . porqut cgma.n anl ropólosos qut no
funciona.n en el Iisl:ema. q ut no putden funcionar
en el E.udo-nKión.

M-C: ¡En <¡ui .mudo t i anuopólogo ...1'ÚI artí­

fice de la conllrucciórl dd Eslado?

Á.R.: Mú bitn 3NIu ta, no m ifla. "Qu~ hace un
anlropólogo anlt 101 fenómtll<X polflÍ<:os? M ú

qut SCI" participe de 101 Pl'O«SOI, los analiz.a. U~­

mas como t jtmplo el nc¡utma de Ikrrida. el es­
quema de la d«nntrrucciÓn. Lo qut a le aUlOI

hace es poner lo q ue tia pc:r i f~rico en el certe ro, y

lo que esuba en el centre lo ubica en la pc:rift tia.

Quizt en la amropologia It ngamos qut deconl­

t ruir y empaar a consrruir cosas que hablan que­

dado marginadas.

Este es un p roceso q ue requiere d e muchos

parémeeros, mas que nada, de una ape rtu ra cien ­

lifica. Un citmffico social tiene q ue estar cons­

cienee de su labor como (al, el d ecir. el papel qUt

le roca de~mpc:ftat en la sociedad no es tan so lo

ir a una universidad . estudiar, docec rarse y lisro ;

ser ciem lfíco JOCial es una responsab ilidad que

hay que manejar con h ia.; hay un compromiso

social del invest igador con la sociedad . Yo cree

q ue laantropologla dt be re:alum ir C'SC compromi­

so con la sociedad .

M.C : Los alllropólogos se han o<;upado siempre

de un diM. hoy Itndriamos una antropologla ckl
1I_ tnn. .Qui hac.tr con la Indición de: " ludios

arllropológiC05? "Hay un t mpa.lt COn n<n alU­

dios o fnmtt a citna antropología postmodemis­

la tenemos qut bour a la basur.a loda la uadi­

ción de n tudios anuopológicos?

A. R.: Yo no cree qut lengamos q ut echarlos a la

b:lsu",. H ay que tomarles como una tllpc:riencia

de lo qut fue la antropología en una ~poea. Toda
ciencia indiscutiblemenre va cambiando, a VC'Co Q

muy dintrnie.a. a VC'Ccs muy est ática. Por e$O, .a la

gemt q ue pll$O los cimientos de la .ant ropologla

hay que in terp retarla de acuerdo a su ~poc.a ; no

erro q ue sean ran desechables. Lo que .1 sien to el

qUt tenemos qUt rcadecuar esta an rropclogfa : no

lamo del nosotros, porquc a lo mejor aquí caernos

en la rrampila cIerna del tllq¡ los primitivos y del

nosotros los invtSligadores. Mil bien rendnamos

que hacer una esptcic de ciencia q ue no se ma nto­

[e ranro dentro de la or redad , sino una ciencia que

renga una aplia.ción real. "Por qué?, porque la culo
tu", es la que no¡ est;! defi niendo. la cultura es la

que nos d ice cuando no¡ volvemos lOCO! o cuando

estamos cuerdos. no¡ dice dc la vida y de w nor­

mas sociales. Claro, tampoco hay q ue caer en el es­

q uema aUruralista porq ue ~rla una abenación.
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El horno sapiens ya no existe,
ahora estamos frente a
un horno clasificator:

somos seres humanos que
clasificamos todos los

eventos de la vida cotidiana.
La antropología te permite
apreciar la diferencia y la
similitud en las fo rmas de

clasificar los eventos
de la vida cotidiana
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M .C : Algunos an tropólogos plantean la imposi­

bilidad de poder interpR:tal' o conocer una cul­
tura sino desde dentro.

A.R.: Ese lUe d viejo aquema antropológico, el
que ve desde alUeu y el que ve desde .adentro. Pe­
ro, ¡por qu" no """SUen algo que pud i~mos

llamarle ~I:tno<:ien,ia~? (Por qué no p"" sar en que

un shua.r, por ejem plo. puede clasificar las planeas

de la misma manera que lo hizo tioneo! Aunque
se me enojen los bccíntccs, Linnec no descub rió

nada . Él recogió del pueblo la form a en como cla­

sificaban planeas y anima-
les, de ahf "inven ta" su

clasificación generc-espe­
cje. Sí, pero no lo inventa

él. á retorna del pueblo.
H abría que ver, entonces,

quién es el q ue ticne la ra­

zón de la id..nrificacién

con b cultu ra.

M .C : (Q ué hay que decir

de la antropología en tér­

minos de epistemología y
metodología'

A.R : Mira, yo siempre he

pcn¡ado que Una cosmo­

vi¡ión no puede cxpliur"

otra. ¡Q ue' hacer enton·

c~? Creo que puede ha-
ber una ciencia nativa, no

occidental, nOaudémica que tam bién puede te­

ner su real idad, pcro que no se ",tud ia en l.u uni­

versidades "ctuales. Y esrc sencillamem e porque la

gen te clasifica. Estoy convencido de que el homo

Stlpiml p no exi5te, ahora estarnos frente " un ho.
mo c/Asifi(l1tbr. Somos seres humanos que clasífi­
camOs todos lo¡ eventos de 1" vida cocid ian".

M. C : Hay algunos que d icen que esrame» fren­

re al homo vw ns.

A.R.: Puede ser. Pero, por ejemplo, por el puro to-­

no de la voz nos podemos dar cuenta si una pcr­

sona "'ta molesta, si "'ta contenta , si Cli apática...

estamOS clasificando. Aunq ue no sepamo¡ mane-

[ar, d islinguimo.s un Maula de un Fon:!, de un

C hevroler.¿ <:$ U.ffio.s clasificando. En un a n:unión

podemos d u ificar los q ue nos caen bien , los q ue

no¡ caen mal... Una especie de homo snn iori(, 10·

talmenle, por supuesto. Todo lo que tene mos que

hacer es clasificar y ver cómo classfica el resto de

la gente, luego se llegará a la conclusión de si es­

tarnos dentro del mismo sistema clasificatorio O

no, pctO esto lamentablemente se nos pierde.
La vieja escuda antropológica nos decía: "el

an tropólogo va a analizar la cultura". SI, de aCun­

do, ¡PCro huta dó nde puede mell:tse un antropó­

logo, huta dó nde ent ra en

una comun idad! Recuer­

do cuando estudiaba an-

tro pología, mis compa ne­

ros se vestían de indios,

anda ban con guarache,

co n sandali.u. Y un maes­

tro nos decía: Muí nunca

van a "nalizat a los indígc­
nu , ustedes se q uieren

sentir mis indlgcnu q ue

los ind ígenas
M.

Eso fue

clásico en la escuda du­
rame muchos anos; se po­

nían pul1Cr;tS y co llares...

hu ta resultaba ridículo.

M .C : Retornando lo me­

todológico, me parece
que la emografI.. e¡ un"

fonalcz.a de la anrropolo-­

gía. Mucho¡ inVCS't igadofell de otru di$Ciplinu

han asumido este cipo de metodología porque

creen q ue 1« puede du buenos resultados. ¡Q ué

opinas sobre ao?

A.R.: En el intento de conocer al ser humano to­
do es válido, ¡ólo que a todo¡ nos hacen falta mé­

todos y técn icas de 1" investigación. La gran con­
fusión que existe en rodas nuestras universidades

es [uscamenre entro: esos m étodos y esa¡ ttenicas,

que no son lo mismo. Son do¡ cosas comp lemen­

tarias pero diferentes. Una cosa es la metodología

q ue implica todo un camino filosófico, episremo­

lógico , éstu, a las q ue te refieres, son las rtenieas

de investigación. Aho ra, si un an tropólogo no tie-



ne experiencia en el t rato con los informan tes, no

puede validarse a sí mismo. En 51 , esa producción

seria u na antropología demasiado teó rica. Eso lo

que pasa en Estados Unidos: el esrudiance de an­

tropología sale al campo sólo hu ta que esta ha­

ciendo su postgrado , hast¡¡ q ue esté en mae.tría o

docrorado. los ant ropólogos lati noamericanos no

nos complicamos unto la vida, podemos ir un fin

de semana a u na comunidad r tratar de verJ a, ellos

no, no tienen comun idades cercanas. Se meten

teóricamente r sólo en el pos tgrado empi\"UIn a

manejar el t rabajo de campo. Ese t rabajo debe 5C,'r

de~e el primer afio, sobre todo porque un infor­

mante es un ser humano, no un objeto frío de

a n~1isis matem éeico , no son mariposas para estar­

lu clavando con alfileres, r uno tiene q ue apren­

der a manejar todo esro.

M.C : (Qu~ saberes produce la antropología o el
an rropólogo?

AR.: La antropologla proporciona herramientu

p.a.ra un análi. i. de otra cul tu ra d iferente a la pro­

pia, . in qUe.' uno imponga la suy:r sobre la otra. La

anrropologta re permite apreciar a través de siste­

mas clasificarcrios cuál es la d iferencia rcuál es la

similitud en las formas de clasificar los eventos de

la vida cotidiana. Hace algunos afios predomi na­

ba la antropología esrrucruralisra: ahí el maestro

Lévi-Srrauss influía mucho en sus alumnos, en sus

exalumnos r en los que no fueron sus alumnos,

pero y:a se ha comprobado que una estructura

puede suplir a otra est ructura.

M.C : ¿Pero no traducirse la una. para La otra?

A.R.: No, no puede traducirse . En mi rr:l.bajo per­

sonallo descarro pcr completo.

M.C : ¡DeSCln as entonces todo lo que es la d i.

námica de interprelación?

A.R.: Yo pienso que más que inrerprerar el antro­

pólogo debe validar. Puede inre rprerar hasta ciet­

te punto, pero mú bien debe va.!idat la ot ra cul­

tura, Eso el precisamente lo que ant ropó log<» jó­

vene. están perdiendo de vista.

M.C : Hay auto,," q ue hablan de la an rropologfa

de la soledad, de la persona de! sujeto singular.

¿No crees que la anrropologfa deberla abandonar

esta inrenció n de entendo:r culruru?

A.R.: Si la antropología abarca rodo lo q uo: 0:. d

ser humano , yo creo que debe incursionar en es­

tas cuo:.riones. La ant ropologfa tiene la necesid ad

do: abarcar rerro:nos quo: anles nO abordaba, rerre­

nos inexplorados. La antropología tendda que in­

tervo:nir en problo:mas como 0:1divorcio, por ejem·

plo, que aparo:nlemo:nte es ju dd ico, psicológico o

do: dolencia familiar. Los juristas, q Ue.' se quedan

en las leyes y los artículos, nunca echan mano de

un ant ropólogo para ver po r qué se presenta u n

divorcio . ¡Cuáles son los aspectos sociales del d i­

vorcio? ¡Por qu é se desin tegra la familia? ¡ Po r qu é

se in tegra? En esecs casos, un antropólogo real­

mente que puede ser muy útil,

Cuando me preguntan ~¿usted qu é es?~, y yo

les d igo ·anlropólogo~, lo usual es q ue me digan

"ah, entonces usted anda entre piclmides, con cas­

co...» . La antropologfa. en tonces, se ha estereoti­

pado en un arqueólogo, cua ndo no el eso, la an­

rropologu es muchas cosas. Como en la medici­

na, en anrropologta hay un tronco común y luego

hay espec ialidades. Una de dlu. muy imporlante

pata la antropología de hoy, la socio-lingülsrica.

nos ayuda a entender el léxico particu lar de los jó­

venes q ue, si no lo conocemos, no entendemos a

los jóvenes. O rro ejemplo: al subirse a un bus en

Quito es f.lscinante it escuchando lo que d ice e!

chofo:r: "suba reinita que hay puesto" , ~sl mi reina.

venga no más". Es increíble cómo la gente refleja

lacultura a r rav~s del lenguaje, peto no nos mere­

mos n unca con esto.

M. e : Int roducirse o:n la socio-l ingülstica... pero

tamb;~n en el campo mú grande d e la comuni·

cación.

A.R.: POt sup uesto, yo creo que los antropólogos

han despreciado el papel de los medios de comu­

nicación. los medios son demas iado imponanres

po rque como decía Marshall McLu han "el medio

es el mensajeP
, dando a enrende r que e! medio era

el q ue empez<lba a manejar a la opinión. El grave

p roblo:ma de la comunicación es que no ha sido
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analizada desde el pu nto de visla antropológico y
sociológico. No hemos enfren tado analüicamen re

el p;1peJ que jucgan Jos medie» en la <;;I (da de pre·
siaml"', en b. subida de pres identes... nos falu.

m ucho por hacer.

M.C : (Po r qué Crees que ha habido -hay- ene ti­

po de miopla?

A.R.: Porque quiú la antropología ha sido tan
golpeada que se ha cerrado en su SC'no, ha ddimi_

tado su :imbilO y ha ",negado d.. otros. H a sido
dil1cil meterse a anahu.r las nov..las de Isaac Asi­

mov o de Julio veme... y ero se debe a que CIDS

análisis no son de uso corriente en laant ropología

t radicional. C uando aparean ciencias y técn icas

de la comunicación como :ireas académicas es po­

sible que Jos sociólogos se dedicaron a verlos co­

mo simples t«oieas O instrumentos, P'=ro no a

pensar >obre lo que se com un icaba. La impon an­

cia de la d iferencia emre rad io y televisión y del ti­

po de auditorio que le corre~ponderia a <;ada una,

los tipos de: influencia y modos de recepci ón 50n

cosas inexploradas, son cam pos abiertos para les

an tropólog<ls.

M .C.: . Q ué hace el antropólogo m nle al m uh i­

cuh u ralismo? "Q ué hacer frenle a esta especie de

Torre de Babd de culturu?

A.R.: Ese es jusramente d reto de la an rropologla.

Estamw en u n mundo rranscultural. Y estamos

acos tumbrados a que en los países existan mayo­

rías y minorías. Pero, ,cuál va a ser el papel del an­

tropólogo en nuestra socied ad en el año 20 59, por

ejemplo? Pongo e! 2059 porque se supone q ue es

el año en que en Escados Unidos la población an­

glosajona blanca va a ser sólo e! 49.9 por ciento,

eS decir, no habrá mayorlas en ese país. ¡Q ué va a

hacer e! anrropólogo en ese momento? M I se tic­

nen que crear nuevos rnérodos de investigación , es

decir, na casarse con ningún método sino ir ade­

cuando nuevoS. 1.0 q ue pasa es que en todas las

universidades de Amética Latina, Europa y Esta­

dos Unidos se carece precisamente de merodolo­

gla. Si revisamm las tesis de maestrla de lodas las

u niversidades de América Latina nos da remos

cuenta de dos cosas: los alum nos son excelentes

sintetizado res y excelentes recopi ladores de biblio­
grafla, pero no tienen análisis crítico y no hay re­

flexión. , Q ué escá pasando? Sin duda, f.allamm en

la fo rmación. Y tam poco eS que haya mucho inte­

rés por dedicarse a la docencia, ero es aú n peor.

M.C.: Pasemos al lema que Irabajas ahora, la mi­

glación. , POI q ué en la globaliució n hay una li­

bre circulación de mercadería y no de gente?

A.R.: Glmo le mencionaba, e! antropólogo busca

aho ra nuevOS espacios. Uno de esros espacios es la

migración. Si a esto le añades q ue la migración eS

un fenómeno prod ucto de [a misma globaliz.ación

-que penetra las fronteras cull utal~, ahí times

un ám bho nuevo para el t rabajo de! antropólogo.

Pero, ¡no crees que estamos ante erro imperialis­

mo disfraudo de globalización? Conforme se va

viendo, no crw que nos esté uniendo, todo lo

cont rar io, la globaliu ción es un imperialis mo y

en lugar de unirnos nos está alejando más.

M .C. : "Q ué es lo que los inmigranles ponen en

cuest ión en los países a los que llegan?

A.R.: Primero ponen en cuestión su aceplación en

la sociedad receptora . Es deci r, ¡hasta qué puntO

nos va aceprar la socied ad y nos va a permitir Ha­

bajar al mismo ritmo en que trabaja? ,¡Vamm a S/:r

pagados como e! resto de la sociedad? ['or orro la­

do , la migración tiene muchas aristas definitiva­

mente. En e! caso mexie:tno hemos llegado a de­

cir q ue no exisre, o si existe, es paree de una corre­

lación ent re dCSl:m plw y migración. La migración

tiene muchas <;ausas, desde e! verdadero desem­

plw hasta la aventura, pasando por la reu nifica­

ción familiar... hay muchas atistas y no siempre el

inmigrante es un ajeno.

M .C.: , No siem pre el in migranle es un ajeno?

A.R. : 1.0 que p.:lsa es q ue hay ~es . Aunq ue la

gente no tenga famili a ni Co nUCIOS, hay una red

que se encarga de proporcio narlos. En Estados

Unidos es raro que no se tenga famili a o co ntac­

tos, rarís imo. Necesitas u n sim ple amigo q ue le

diga "vente a trabajar, te consigo empleo-oEs rarl­

simo e! que llega sin conocer nada , y al que llega
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El inmigrante negocia su
aceptación y asimilación
en la sociedad receptora,
crea redes de contactos,
trabajo y diferenciación

cultural. Con la migración
las identidades culturales

entran en etapas de
resignificación con lo que se
deja atrás y con los nuevos
contextos: es el espacio de

recreaciones culturales

sin conocer nada, la misma red de coyotes que se

encargaron de pasarlo ya le consiguen ubicación

en la sociedad ro::eprora.

M. c.: La palabra "red" me parece clave. una cul­
tura es finalmente C$O, una mi de dininras co­

sas. En esa medida, (qué desplazan esas mies de

inmigran tcs?, (có mo ganan cspacirn¡?

A.R.: El inmigrante tiene dos alternat ivas: o bien

reproduce la cultura de su país de origen o bien se

asimila al us tema. Usualmentc lo q ue hacen es n:­

produci r su cu ltura. Te

pongo el caso de los indj­

genas mixreccs de Oaxaca

en México q ue van al valle

de San [oaq ufn en Cali­
fornia. Son ind ígenas que

van a t tabajat, pcro llevan
maestros indígenas mexi­

canos para que a sus hijos
nacidos en los Estados

Un idos les ell5Cñen la len­

gua ind ígena. Esos niños

crecen hablando inglés y

mixteco, pero no español.

Lo que clean a lo mejor

no es desplazamiento sino

una nueva cultura, nue"os
núcleos cul turales. Tene­

mos el caso de los "newyc­

rricans", por ejemplo, que

es muy importante, así co-
mo el caso de los "ecua-

yorquinos", como me guita llamarlos, o el caso de
[os "ch icaneidem". Toda [a migración ch icana al

Cana<U. crea n uevos espacios culturales, nuevas

id..midades y, a final de cuentas, quizá no despla­

cen ramo, pcro sí crean nuevos núcleos de cuhu-

o .

M.C. : En ese sentido, (hay un enriquecimiento

del país n-«p tor?

A.R.: O aro. Tienes el caso dc los "brasiguayos", la
migración uruguaya a Brasil. El caso de [os "arge­

nex", por ejemplo, rodos los hijos d.. argentinos
nacidos en México. Ya no es sólo Estados Unidos,

es todo el mundo. Estamos viendo nuevos naci­

mi..ntos de cultu ras.

M.C. : (Q ué pasa con la lengu.o;? Contabas el ca­
ro de un grupo particular que defienden mucho

la propia.

A.R.: Por lo que esr:!: pasando ..n Estados Unidos

yo me inclinarla a hablar de un "espan i ngles~ O de

un "inglañor . Y esto porque el español es la se­

gunda lengua que se habla en los &tados Unidos.

El 8(l por cienro de los ... rud iames prefieren apren-

der español que francés o

alemán. Lo qu.. pasa es

\lue no llega como caste­

llano normal, sino \lue se

empieza un poco a ade­

cuar a las esrructu ras. Por

otro lado, la inmigración

guaremsheca ya logró me­
ter doce dia lceros del ma­

ya a los Estados Unidos .

Eso evid..ncia la p r..sión

cultural, ramo asl que la

úlrima campaña electoral
tuve \lue hacerse casi ..n

español. Es muy raro el es­

radounidense que no en-

tienda algo d.. español.

M.C.: También d ehen

haber instand as donde el
registro lingülsrioo crea

d iscriminación .

A.R.: Por supUeslO. definirivamerwe, pcro sien to
q u.. cad a dfa gana m:ís ter reno el ..spa ñcl. Es ob­

vio que las compañías vía mercado leginmen la
lengua; se dieron cue nta que el español es real­
menre una lengua comercial.

M.C. : Ahl hay una imagen del inmigrante que

quien: asimilarse, q ue quien: incorporarse. Un

consumidor compulsivo. (Es un eslercotipo O

una fabricació n de hohbid

A.R. : Es un estereotipe más que nada . Como de­
cimos en México , el secrerc del inmigrante es
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amarrarse el cintu rón y mandar todo el d inero a

casa. Es un inrnigr:l.n1<: que no vive el ri rmo «o­

nómico del pal$ al q ue llega. H ay casas q ue ya vie­

ron el gran negocio de ren tar Su garaje en 200 dó­

lares mcrnuales. Alquilar el garaje a diez inmi­

grantes q ue viven sin baño, sin nada, duermen en

el suelo, ese un lado del negocio. El otro lado es el
ahorro del inmigrante para enviar lo más que pue­

da a casa. Elitamos ante el insrrumento de la divi­
u como un &ero. d., desarrollo en América Lari­

na. Du r.ant<: muchO$ años han entrado miles de

millonl:s de dólares a América Latina sólo por di­
visas. En M6cico para este afto. por ejemplo. se es­

pera recibir 9.500 millones de dólares de divius.
jnada más este año!. Ecuador est:!' recibiendo

1.300 al mes, cifra oficial que puede ser mayor o

menor. Lo mismo pasa en G uaremala, las divisas
esr:!. n generando desarrollo. Ahora a importante

ver que cuando entra la divisa se dan dos factores:

se ayuda a la casa y se apoya a las compañías rrans­
nacionales esradounidenses. Es de<:ir, cuando reci­

bo mis dólares en Ecuador y me voy a McDo­

nald's, estoy apoyando a las firmas estadouniden­

ses indim:tamente.

M.C : Aqul es el caso clásico en el Azuay: las im­

presionantes casas en el campo y los nu carros

cero kilómetros estacio nados.

A.R.: En ese esqucma de trabajar cornpulsivarnen­

re pan. el sisrema, los medios de comunicación rie­
nen mucho que ver. Recuerdo a Anthony Quinn

anuciando: "este reloj es el reloj de los larinos".

Orro actor decía: "el Ford es el carro de los larinos".

M.C : ( latinos?

Es muy interesante ver cómo nace la palabra "la­

tino", la palabra "hispano" o la palabra "chicano".

la palabra "hispano" se crea cuando Richard Ni­

xon posrula a la reelecció n presidencial . Nixon

necesitaba el apoyo de todos los habira nres de ha­

bla hispana , pero no hallaba como aglutinarlos.

Uno de sus asesores, un mexicoamericano q ue se

llamaba Erick Armend.iriz, le dice: "mira, es muy

ficH, júntalos a todos, dales un nuevo nombre y
ponles una nu« a etiqucra". As!, lo q ue hace Ni­
xon a revivir una vieja idea, lo que se llamaba el

"caucohlspano" en los Esrados Unidos, y les em­

pieza a llamar "h ispanos". Sin embargo , los q ue

sacaro n mayor jugo de la palabra fUeron los me­

dios de comunicación: en aquella ~poca hablar de

"h ispanos" rompla COS tos de publicidad y era de

f:i.cil programación. Claro, es que era mucho más
sencillo lanzar la imagen de un "hispano· que me­

ter un esquema muy mexu;ano, un esquema muy

ecuatoriano, un esquema muy puertorriquelio.

H abla la necesidad de los medios de crear un es­

quema diferente. Enro ncC$, por el muy simple

método de la repetición, la palabra "hispano· em­

pieza a ganar rerreno , las empresas cerveceras la

roman como propaganda, regalan calendarios y

charolas. El eseereoripo se crea, nace el hispano .
la palabra "latino", curiosamente, nace cuan­

do algunas personas larinoameeicanas empiezan a

invert ir dinero en los Estados Unidos, el caso de

los Somoza, por ejemplo. Era toda una inversión
panamelia, colombiana, ere. Ahí nace "lo latino",

el capi ral lati no. Como conrra parre al negocio de
las divisas.

M.e.: Pero eo ramos exporundo ~nte . Por ejem­

plo , ¡q ué pon:cntaje rep resenta ':0 la actualidad

la población de México q ue vive fUera?

A.R.: Muy alta. En el censo del 90 se de<:ía que el

50% deltoral de la población de Mh ico tenía un

familiar en Esrados Unidos. Si sornes 98 millones

de mexicanos, imagínate. reTO el pro blema es que

a la migración se le ve el lado posirivo O el nega­

tivo. H abrla q ue balancearla. Es decir, hay que

preguntarse por las causas de la emigración. El

emigrame espera mejores condiciones de vida,
mejor salario, cambiar de cultura, cambia r de

identidad. La clave es vivir, entre co millas, "más

cómodo", porque aunque vaya como inmigran te,

aunque sea clasificado de pobre, puede tene r au­

to móvil, relevisión a color, eIC. Ento nces, lo q ue

estamos manejando son criterios cu lturales. Hay

ocre facror que se expresa en un dicho muy co­

mú n: "rrabajo como mexicano de lunes a viernes.

pero gozo como gringo sibados y domingos". Me

clavo a rrabajar como loco , pero me gozo el fin de

semana.



M.e : ¡Es q ue no piensa sólo en mandar divisas

sino en vivir, en aprovechar?

A.R..: Esto es otra oos.a que no se V<: mucho en la
migración, estoy hablando dd caso mexicano . el

ecuatoriano no st. En México el emigrante a veces

dej a familia, se va a trabajar y se hace de otra fami­

lia allá. Eso implica diviclir e! salario en dos o mis

nmilias. Ahí se diluye el dinero. Pero mis que eso.

ahora renemc s un pleito fuerre entre la mujer y el

varón inmigranles. Si una mujer se emplea lim­

piando~ en los Esrados Unidos. se lleva fácil 60

dólares por cada casa. Si limpia tres serian 180 dé­

lares diarios. En cambio, el trabajador en el campo

gana 5,25 la hora. AsI q ue no es raro que estemos

registrado un cruce de 21.000 mujeres anuales a

los Esudos Unidos, de las cuales el 95% encuentra

trnru.jo y sólo un 5% se queda en el desempleo.

M.e.: ¿Mujeres casadas?

A R.: De todo. Ahí el c1rama también es por la in­

migración innnli!. Muchos padre> dejan sus ni­

ños en la frontera y se internan a buscar trabajo.

Entonces, hay toda una població n infanril de ni­

ños indocumentados que agatra la polida migra­

toria y los avienta a M éxico. El problema q ueda

entonces para el gob ierno mexicano; incluso, si

agarran a u n niño hondurefio, el gobierno de Mé­

xico 10 t iene que repatriar hasra su casa, lo que le

implica un cesto. La migración es mascu lina, fe­

menina, infam il. de todo. Sin hablar del tema de

la migración de profesionales que se está dando

allá much ísimo.

M.e : . Son geme que no enCUen tta miliajo o lo

encuent ra mejor pagado?

AR.: Mejor pagado, con mejor status. Por ejem­

plo. esre ciennfico de nosotros que se apellida

Molina y que se acaba de ganar el Nóbel de Quí­

mica hace dos afias, si se hubiera quedado en Mé­

xico no se hubiera ganado el premio. A lo mejor

no se fue porque le pagara n mal, sino porque te­

nia mis posib ilidades de hacer algo.

Aquf hay otra cosa muy imporrarue: la ofena

y la demanda. Si no hu biese oferta y demanda, no

habrfa migración. asl de sencillo. El día que Esta-

dos Unidos realmente cierre lodo . se acaba la mi­

gración.

M.e : Es lo mismo que pasa COn España.. No pue­

de cerrar la frontera porque se le cae la economía.

A.R.: ¿Qué está pasando con la ley de ajuste cuba­

no? Esa ley promueve la salida indocumenrada de

Cuba. Si soy cubano me n iegan la visa y no pue­

do ir a Estados Uniclos; pero si me voy de balsero

no sólo enero co mo inmigranlC sino como refu­

giado político. Aqu í hay laoferta de un tipo de in­

migración, por ejemplo.

Mo e : ¿H ay una nece. idad, una demanda de

cultura latina por parro: do: los Estados Unidos?

A.R.: No. no Creo que sea demanda. Yo creo que

nunca pens.aron q ue la cul tura lat inoamericana se

les iba a empalmar. realrneme, nu nca lo pensaro n.

H ace 15 añm , po r ejemplo . era rarfsimo ver a un

estadounidense que comiera tacos. ahora hay co­

las enormes de anglosajones para comerlo, el raco

está desplazando al hoe-dog, mientras que en M é­

xico está d proceso inverso, la hambutguesa des­

plazando al taco. Ademés, uno ve restauran tes que

dicen "mexican food " y los dueños son colombia­

nos. ecuarorianos, peruanos. En Wash ington hay
un restaurante famoslsimo que se llama . E1 Rey
del Tango", y los dueños son ecuatorianos que no

escuchan rango ni .aben ba ilar tango. Esto es sen­

cillamente que la cultura de los Estados Unidos se

está h ibridizando.

M.e : En el Japón la primera taxista mujer era

colombiana.

AR.: Por eso en broma y en serio me gusta decir

que ya no les vamos a llamar ~anglosajones~ sine

~angloxica.nos~. Un gringo que come tacos, que co­

me ají. no baila salsa. pero hace el inremo... Hay

una larinoamericaniaacién de los Estados Unidos.

En Nueva York ya no hacen las cortinas de los ga­

rajes, ahorn se pintan palmeras. playas, y uno no sa­

be dónde anda, si en Nueva York o en d Caribe.

M.e : En M iami es muy chinoso porque . e ha­

bla mis español q ue ingUs.
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A.R.: Por ejemplo. anualmente hay un concurso

de mariachis en Jos Estados Un idos donde los
grupos son de csradou nidCII$C¡ . Es una ~produc.

dón muy inte=amc de la , ,,lmu . El escritor

puerto rriqueño. fallecido hace poco, José Luis
Gonuila , tiene un libro que se llama Todo, Ins
rumi%~~ Uno de esos cuen tos se llama La nM¡" ni

qu<, wll)imoJ tJ ' (T gmm, IlUCes aUlobiogr:lfioo. 1:.1
vivía en Nueva York, trabaja~ en una urni",da.

De p rontO, le hablan po r teléfono y le dicen: ~tú

esposa est~ a pumo de d ar a Iue". Sale del t rabajo ,

toma el metro pero o<: va la energía elécrric.. y tie·
ne que salir a pie. Cuando llega a Su depanarncn­

[O $C encuentra con que su esposa ya babía dado a

luz y la espos.a le d ice: ~vaya a la azote" a ~r q ue

pasa, estoy escuchando mucha m úsica". Sube y ve
que efC'Ct ivamCIIIC todo el mu nd<l <:suba con li·

cor, con ron . Pregu nta: ~( qué esdn f.,st"jando?~ . y
una seño ra le dice: "mira las estrellas". Dice en­

ronces Gonúlcz: "fue la nochc cn quc volvimos a

ser gentes. En Nueva York nunCa se ve el cid o por
la luz. co mo ese d ía hubo apagón. se vieron las es­

!tellas... y lodo el mundo pensó que estaba en

Puerto Rico. Entonces volvió la human idad~. Es

u n cuento bd llsimo q ue da prueba de cita rep ro­

ducción culrural de los Estados Unidos .

M. C : Cuando hablas de esta cultura híbrida, en­

tn: una de o rigen y una de recepción . (cómo ""

manliene viva la idemidad?

A.K: Se cm n pautas nuevas.

M. C: (Cómo se man tienen?

A.K : Por una retroalimentación de la propia nue'
va cultu ra. Por ejem plo, los "ch ica neidens~ son la
población in migrante que cruza para Va ncouver:
alll nacen los h ijOli y éstos ya no son ni estadouni.

denset ni canad ien""s y "" au tonombran "chica­

ne idens". Lo q ue hacen en ese momento es hibri­

diur las cu lturas.

M .C : (y los jóven.,s chicanos mantienen esras

pautas?

A.R.: No, 10 que pasa es <¡ ue la palabra "chiceoc"

fue un término de los años se""nta. Aho ra se dcfi-

nen como latinos o como méxico-americanos. Lo
chicanc es más b ien un término histórico de mi

generación, de loo años ""senta .

M.C : (Por qué renuncian al térmi no ~ch icanos·?

A.K: Por<¡ue JUe un término muy polltico . con

una carga muy JUerte dO' lucha y "" les hace dema­
siado fuert.,. Se trata dd movimiento más radical

que se ha dado en esa minoda. Sus lideres fueron,

ent re Otl"O$ , a sar Cháva y José Angel Guliérrc-L,
En 10li años sesenra, lo chicano era lo antigringo.

Lo m6rico-amO'ricano es más flexible. Lo lati no eS
visrc como Salma Hayeck, Amonio Banderas •

que no tiene nada de latino-, Jen nyfer 16pcz,

Crisrina AguiJer;t O Paulina Rubio , eS decir, las

nuevas iden ridades . urgen en 10li Estado. Unidos

a raíz de estas nu""as migraciunes. Obviameme

po r eso me interesa ahora mucho lo "ecuado rq ui­
no", porque creo que esramos en el momenro de

allalizarlu.

M .C: Estudiar 10 ecuato riano en Nueva York..

Por ejemplo, eSa liter;ttur;t que se está producien ­

do en Nueva York, yo preferirla llamarla "Íiteraru­
ra de exilio" y 110 tamo "literatura ét nica" . Lo "él­

nico" es por definició n lo que surge de una iden_
tidad étnica. En cam bio , la liter;ttur;t d., a ilio eS

sirnplemen ce reprod ucir la literatura ecuatoriana
JUera del Ecuador, <¡ ue es 10 que hace la Casa de la

Cull ura Ecuatoriana en Nueva York. Lo in tere­

sanee es qué va a pasar co n las nuevas generacio­

nes de hijos de ecuatorianos. En marro hubo un

desfile en San Diego de la colonia ecuatoriana, y
me llamó mucho la atención q ue dec{an estar bus­

cando reinas pa ra las fiestas.,n San Diego , y un re­

quisito era ser ecuatoriana o descendienee de
ecuatorianos. Me parece q ue es una apertura

ecuatonana que a lo mejor implica una tercera

cultura.

M. C : (Es una cultura de ."ci lio?

A.R.: C laro, esto demuestra también que el ecua­
toriano está dist ingu iendo entre el ecua toriano de

Ecuador y el nacido en Estados Unidos. Ya hay



un:l. diferencia qu,, :l. Jo mejor nO exi~d:l. h:l.ce 10
:l.ños.

M.C.: . Q ué pas:l. con Jos Esradcs Un ido s?

A.R.: Va a ser dificil que Estados Unidos r<:cupere

su papd. H:l.Y un avasallamien tOd" I:l. <;ultu r;¡ la­

tinoamerkana muy fue rte. Es decir, un hispano

que no h:l.h lc inglés no sufre en ningún lado. Es

umbién d <;aso de b migrad ón italiana en Méxi­

co. ~ los descendientes ya nadie habla italiano.

Se apellidan Montesori o como fuer<:, pe to ningu­

no habl :l. italiano. Aunque hay eres colonias muy
grandes, ya 5" perdió b identidad it:l.li:l.na.

M. C.: eu""do estuve en Buenos Ai= me d i

euenu que 105 hi jos p<:queños de descendientes

italianos no te hablan nada de ""pañol, nada.

A.R.: Ese es Otro fenó meno muy inte(Cunte. Re­
cuerdo tam bién que durante los años trein ta sur­

gió en los Estados Unidos un fenómeno socíccul­
rural que lo llama mos el pocho: un descendiente

de mexicanos q ue no hablaba csp:l.ñol. que no

queda sakr n:l.da de México, que anglicaniub:l.

sUnombre, que SI: vestfa como cstadounidenSl: .

M.C. : Ve:l.mos el rema de la condenda poluica.
. Cuáles son 105 vínculos de los emigran tes co n lo
que dejan at rás?

A.R.: En e! caso de los emigrantes mexicanos resi­

de nres en Estados Unidos, por ejemplo, se repte­

ducen Jos pulidos políticos. Todo California se

impregna del PRI. el valle de Texas SI: vuelve pa­

nisra (PAN ) y Chi"'go y Milwaukee se convierten
en perrc<! istas (PRO). Fue t1nta b p= ión que Jos

in migrantes mexicanos en Chicago cxigi"ron dos
d ipu radones:l.1 gobierno de M éxico , es decir, hoy

tr1en a dos emigrantes y Jos hacen dipuudos. No

sé muy bien lo que pas;¡ en Ecuador, pero creo

que vamos por el mismo camine . Y1 h1Y una or­

g1nil-ldón de ecuatorianos en el exterior y lo q ue
estin pidiendo es d der<:cho 11 VOto. No sé si la

Constitución de ustn:!es lo co ntempla, pero est1

eS una dem1nda y;;t pl1 nteada.

.Cuil va 1 ser d proble ma tanto de & u1dor,
<;0 010 de México, Colomhia, erc.¡ , Hasta qué

punto SI: va a vender scberanta si Se concede d de-­

recho a voto en los Estados Un idos? , Por qué d i­
go "vend er 5Okl"1 nía~?, porque d partido demó­

C1111 y el p:l.rtido republicano pueden 1provechar

esto para manejar a su antojo la política exterior.
Es decir, no es que algún partido ecuatoriano se

vaya a meter de lleno, sino que va a rener q ue de­

pender dd juego político ligado al part ido repu­

blicano o al demóc rata.

M. C.: . Es una transpolítica, una transnacionali­

zación?

A.R.: Claro, los ecuatorianos en el exterior est:in

pidiendo eSO.

M.C. : En el lema d e las iden tidades performati­
vas _la id entidad en u n contexto de transform a­

ción- me prc:<Xupa un problema analítico y de

interpret :l.d ón. (No sen. q ue nos estamos yendo
d emasiado hacia u na idea de iden tidades "a la

cana~? . Un poco de carnaval CO nStante?

A.R.: AhOl"1 hemos detec t1do lo que se llama la

iden tidad "sit uadon aI~ que es, por ejemplo, una

ident idad por d1SC's sociales: "me iden tifico por­

que soy de tal dase social~. Pero u mbién puedo

jug:l.r a ser burgués, o ser comunist1 y jupr a ser

de derecha, o pensemos en el ho mbre que juega 1

Ser mujer y la mujer q ue juega a ser hombre. En
eSte sentido yo di rí1 que CSt1rTlOS anre una identi­

d1d imagin1fia O ante los imagin1fios de la iden­

tidad. , Hast1 qué pumo b identidad SI: puede

imagina r y SI: puede actuar!

M.C. : . Este abultamien to del imaginario p rodu­
cid 1 una serie de malesta= !

A.R.: Así es, por supuesto. Mi r1 có mo d mexica­

no discrimina al chicana porque ésre no se adecua

al esquema cultural de México. Cesa q ue no se da

con e! ecuaro rlanc de aquí respecte del ecuaroda­

no de alli. El problema de las identidades es muy

complejo. Uno puede darse un tiro porqu e sim­
plemente no sabe lo que er;¡, Jo q ue es. En Fran­

d 1 "ntr<:vist1ron alguna VeZ a un cantante argd i­

no que agarro J;¡ televisión musulmana y le pu~o

r1p: en la entrevista le estaban hablando JUSto de
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El emigrante espera mejores
condiciones de vida, mejor
salario, cambiar de cultura,
cambiar de identidad. La

clave es vivir; entre comillas,
~más cómodo", porque

aunque vaya como inmigrante,
aunque sea clasificado de

pobre, puede tener automóvil,
televisión a color; etc. Son

expecta tivas culturales
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las identidades y este <;:antante 1<: conte¡;ta al ent re­
vistado n "mire yo 'iOy mis pr ivilegiado que usted,

porque mientras ustcd $e confOrma con una sola
identidad yo manejo dos, puedo ler argd ino y

puedo ler fr::lnQ$~. Oc r~plica, el entrevistador le

dice: ~yo puedo jugar a 5er casi igual que tú ". El

rema el ese, CJtamos en este mundo !ransculmra!,

las ide ntidades no pueden ser tan mcnohricss co­

mo ames.

M.e : O tal vez las identidades se rcginran en
cosas más pequeñas. Recuerdo el ceso de una

emigrante ecuatoriana
indocumentada q uc soe

a & paña como empicada

doméstica. Lo quc gana­

ba le alcanzaba con las
jusus. Todo lo que lcn fa

era una bolsita del Su­

pe rmaxi hecha bolita

que la sacaba rodas las

noches r la volvía a do­

blar para tc""tla lodo d

día en el bolsillo. Ero. de

pronto, deja de consti ­

tui rse en la pr«ariedad y
pasa a ser parte de las co­

sas mínimas que logran

ser estlmulos de algo
mucho mú simbólico.
Un rox:urso simbólico de

este circe de iden lidades.

A.R.: Pero fijare que esto también nos pega como
anrropólogos. Es decir, estamos haciendo perfor_

manee, estamos actuando a ser antropólogos. ¿Has­

ra dónde somos científicos y hasta dónde no ? El tf­

tulo de la. tesis de universidad de mi esposa -que es

antropóloga- es KTrenus y máscaras: el paradigma

de la mujer chicanola.rina en los Esrados Unidos
M

•

Es eso, d isfrazarse, ponern: trenzas... la culrura pla­

fiidera de la mamá que le peinaba cuando en chi­
q uira, que le ponía tobilleras, ese es, pues, un jue-­

go, un juego de idenrídades e identificaciones.

M.e : En la performance hay esta vocación d el

teatro , ahl la idenl idad es lo que elitá denlro de

la máscara, Pero mi preocupación es por lo .im-

bélico. Con esto , .cómo es la valoració n d e la

identidad de los ecualorianos?

A.R.; Un pars hondamente fragmemado. Tienes

una relación regionalizada era re COSta y sierra. Pe­

ro no es roda la costa ni es roda la sierra. La rela­

ción de los cuencanos con la gente de Guayaquil

es mucho m::\> fluida y m::\> sana en el fondo que

la de los quitefios. La geme de Quiro con la de

Manabf Se lleva muy bien. En el imaginario , el

prejuicio del quitefio sobre el manabita es bueno,

MeI manaba es buena geme
M; el guayaco no, el gua-

yaco es un VIVO, un sapo,

es un negoclanre .

Pero también corres

muy ho ndos en el rema de
clase. Ecuador es un país

con unas tremendas d is­
tancias, con usos culturales

muy d istin ros. De hecho, a

la mayorla de geme de cla­

se media alta para arriba

Sharon le parece una cosa

desastrosa, o sea, la tecno­

cumbia es 10 más guacha­

fo, lo más vulgar; y esto

realme nte no es una pose,

yo soy de clase media alta y

me molesra, audit ivamen ­

te me suena muy mal, no

entiendo cómo algu ien

p uede comprarse un d isco

de esta seño ra.

Lo que rienes es, entonces, uSOS muy disrintos

a nivel de alimentación, a nivel de vesrido , a nivel

de un mi llón de cosas. Pero creo que en este país

acabas asenrando una ident idad desde esa frag­

men tacién. Emonces, no sólo que no eres ecuato­
riano ni quiteño, sino que eres quite ño del norte

y, además, de clase med ia, hijo de no sé quién y

me eduqué en ral colegio ... En México , por ejem­

plo, a nadie Se le ocurre pteguntar en q ué colegio

enuvisre, aquf si: K . ..y yo del San Gabr iel, claro,

mi papá era de ahrK

• Quiro es una ciudad en la

que te encuentras con un mo nrón de gente cono­

cida, en la que me hago am igo de vos y resulta que

eres amigo de mi primo o de mi hermana, eSO pa­

sa en Q uiro...
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la Bruja, la Tunda y la Mula:
el diablo y la hembra en las

"".......~construcc iones de la resistencia
afro-ecuatoriana

Paloma Fernández Rasines" gen carolica. del. demonio, se m.uaU.liun en C\K1"­

pos de mujer. Esle es d cuo de b.t. fia:Mma mili­

as de U 8...~ U T'''Ii4J U MufA.

Esse mkulo Q UIU venión~ que penene­
« :¡ un al~io lTÚs extenso ennurado en la ;ro­

tropolosú. lVninUu, f;Oll base en un trabajo in­

fC'nsivo deC2mpo en d Ecuador. El gruao cid InI­

b:a;o loe apoya ni ralimonio$ de hombra Y rnujc­

res de ascmdmcU. &fiicana que aetual.mo:n~habi­

tan a to: ¡nls. Sr U2fa de wvocn de pn'SOlUS que

descimckn de qu~nes ruM)n o:sda\'O$ y ~aV2S

b.tjo d dominio de la corornl es~oIa r la jau­
<¡ufa <;alólia dUnrll<: la wloni..l. Voca que pude

recosn' p rincip.tll1l<'nlC en un bM.io urbano ro".·

ginal dc Quito eerre 1993 y 1995 (m nánda-EU·
sines. 1999).

AquJ he querido abordar la construcción de las
idcnlid..des de género a través del an~]¡sis de mi­

l OS recogidos de la t rad ición oral. Con aro me in­
[crcu. destacar de qué manera la memoria sobre

cienos miros puede reflejar un cucu ionamiemo a

la autoridad masculi na y. por c era pa rte, un:!. =is­
rcncia colectiva a la dominación enema en el re­

freno n:onómico y ecológico.

A part ir de los daros ctnogrt fioos pude ver la
asodad ó n ent re la idea de lo maligno y la sexua­

lidad dewrdenada. & 10 puede verse en la repre­

sentadón del d iablo a través de los cverpcs de la
muje r, la hembra y la madre. Ocurre q ue fUenas

malignas. en ocasiones identificadas con la ima-

• la au'ora a doaon ~ .n'~'~ y cuhura! PO'
la Unr..,nidad dd 1'aI. Vuco; prol'non. . yudan'e en el
;1"", de .n.ropolosl.o del dcran'lMn,o de TraNjo Social
de Lo Unj"","idod Pública de N....'". H. sido profesora
in';,ad.t.~ FLACSO·E<:ua<lot.

Bru jas que vuelan
y sacan la virtud

Dd:oo deci r que pan. sab<:r oobre b¡ bruj.u IUV'C"

que pregunt.ar por ell.u. He foeaIiu do el anál isiJ

en la imagen de u 8n1j4. u na de tu diV'C"!US ver­

siones mltias qu... configuran 1.. visión cosmnló­

gica de la tnd>ción úro-ecu.atoria l\<1 qu... habi ta la
ti...rra d... Esmerald.u. La aroj.. n un mito cuy.¡o

imagen nd Ik l\<1 d... c;ompkj id. d . En "" relaros
aparll,'Cll,' nombrada en singub r. oc b ciu cnmn
hembra h umana y suel... materializ.:nw en la fiso_

nomla de un ave nocturna . Se hace prnenre du­

ranle b noche p..ra mo rder y chupar apasio nada­

mente el vientre y los senes d... la. muje= emb<1 .

raudas. Al margen d... nr.t invco ció n a la pa. ión

carnal. la acción de lu brujas K awcia co n el celo

en 1.. t ransmisión del conocimi..nm migicn. C in ­
ras mujeres. en cite caso las bruja. , estadan guu_

dando su sabiduría celosamerne sin p..rmi rir que

fuera rransmitid.. a nuevas criaturas a través del

pum. P¡...nso qu.. esta imagen mh ica puede leerse

como una subversión a la maternid ad biológica o

como un control sobre la actividad Uf..rina.

La virtudapal'l!« como un don para ..jerc..r la
ad ivinación O el conocimi..mo migi(c. C u..ndo

una mujer ..mbarazada es lIacad.. por La Bru;a, ...
dice que la criatura "viene oon vinud". Cuando

nla criatu ra nace oc comporta de manera euraña

y K d i« q u" La Bruja quie.... -sacark la virrud".
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E:stO pu~~ ~n inm~iato , con ~I ~suludo de la

mu~rt~ d~ la criatura, O pu~~ ~r un proceso ~n

el qu~ la vida d~ é~ta ~~ pon~ en j U~g<!. A menudo

ésta n O sobreviv~ mucho tiempo, y si lo hace, sus

capacidades unto fisicas como mentales ~ venn

disminuidas indefinidamenre. Siempre según los

relaeos, la pérdida del habla puede ser suflcienee

para qu~ La Bruja dcj~ de perseguir a la criarur¡!.

So: entiende que una va así, se dada por perd ido

el instrumentOde la exp~ión oral, ind ispensable

para la eransmisión del conocimiento.

Me parece relevante que sea la palabra y por

ello la oral idad, lo que r~p resema aqul la transm i­
sión del saber. Así, debe decir, en esre coneexeo ser

"mudo" o "muda" es sinónimo de debilidad men­

tal . El ~st~reoti po dice qu~ "las mujeres tienen la

fuerza en la boca" y lejos de ser banal, entiendo

qu~ esta afitmación indica qu~ la transmisión oral

del conocimiento por pan~ de las mujeres puede

constitui r una poderosa vía subversiva.

El primogén ito de Benita había nacido con
virtud. Esre fue el caso m:l.$ cercano qu~ m~ llegó

respecto de la obra de La Bruja. Según me conra­

ba en su relato, esta mujer había semido en su pri­

mer emh.arazo las huellas de la acción de La Bru­

ja. Entonces, su madre le pone sobre aviso de que

la criarura esperada iba a ser a1g<! misterioso. Tras

un d...engalio con su pareja, Benita emigra $Ola al

Oriente amazónico. Alll nace la criatura y ense­

guida se derecran en Id nilio conductas extralias

como actividades motrices nada comunes patll las
primeru semanas de vida. El niño podía darse la

vuelta y salirse del capazo donde dormía. A la vis­

la de estos síntomas. Otras muieres le ind icarían a

Benita que eso estaba siendo obra de La Bruja pa­

ra sacarle al niño la virtud. Ello suponía que la

Bruja iba a inrentar matarlo o dejarlo al menos sin

h.abla. para que no pudietll transmitir el concci­
mi~nto que l~ venía dado. Una mujer mayor eje­

cura entonces en el nino una serie de rituales con

objeto de sacarle la vitl ud anres de que lo hapLa

Bruja. A base de azOles, el niño podía perder el

habla y tal va la vida, tras lo cual La Bruja habría

perdido el inr~rés sobre éL Benira deda que ~n la

clínica materno-infant il le informaron a 10$ p<:>cos

meses de que su hijo 'sufda mo ngolismo". No

obstante, ella esraba segura de que el nifí.o habla
nacido "normal" y habría sido La Bruja quien, in-

t~nrando inhabilitarlo. lo habrfa dejado así.
Cuando conocí al muchacho tenía nueve años y

su articulación verbal era muy precaria. Benita te­
nía miedo aún de qu~ La Bruja pudiera "Uevárn:­

lo", aunque d«ía que y¡t no era probable, puesto

que no podla hablar con claridad.

"Eso de la bruja, ved, CUilndo JO ya fui mUJer,

q~ JO JO ruw 4 mi hijo, ahí vine a saber bien­

bien de La Bruja, porque yo tampoco creía.
Volaba bum-bum, como pJjo>"() gmndou. Pero

cuando tuve yo a este chiquito. embarazada de

él, yo dormía y le senua [a la bruja]. A v« es,

cuando y¡t CtM se iba o me levantaba yo. am a­

n«fa así mordido , negro, pero como qu~ me

habían mord ido, pero así bien cogido, . .. un

chupete, asf redondo, en la barriga me hada

eso. Yo le contah.a a m i mami. entonces mami

me dijo: '¡huy D ios mIo!, parece que el niño

que tienes adentro ha de ser algo mist~rioso . . .

Par« [a normal petO había un problema, que
yo hura a él le tenía miedo. El n iño se viraba

desde que nació. O le dejaba bien así puestiec

y él se botaba abajo. Ahí me dijeron que es
[cau.sa de] bruja. Una ~riíor4 m a Orimr~ k
pUiO n C4pufilrio o 1(, ron ldum"io y murh<!s
azqtonn muchos d.ZOIOnn... Le llevé a Baeza [al

hospilall y me dijeron: 'el niño eu á sufriendo
de mongolismo'. Pero si él era normal , (cómo

asl ahora se me va a volver ase. M i mami le

ponía que escapulario, l~ pon/a 5.llumerios y

cosas ase. Dice que le habfa hecho eso de que

k mli",on m fiI OI'(Mpnm 'l"e camin~, porq"~

m~ lo rkjiJ rufLmdo-lu/fmdo k digo d~ tdnto gol­
p~ y tonto COSd. Allá en el orieme se caía, en

Q uito también, y yo al ver que no funcionaba
un día le d igo a mi mami: 'Hévelo a ver'. Tráe­

melo d ijo, 'tal vez allá lo haga ver, si Sf curo qUf
U /UI'(, si no..,'" (Benita, 31 años)

Par:a aauar en COIltr:a de la acción de La Bruja apa_

recen la simbologfa y los rituales cristianos CO mo

lo ind ican la sefí.a1 de la cruz en las tijeras. el uso de

escapulari~ o la quema ritual de saumerios. El re­

lato de Antón informaba también sobre un ritual

efectivo patll evitar la presencia de La Bruja. En es­
ta acción ritual in t~rvi~n~n elem~ntos que precisan

ser contexrualizados y que ~n el orden simbólico

podrlan tener diversas interp r~taciones . H e elabo­

rado una de tantas, donde la autoridad =ulina

[C ONOS:10 l
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aparece como fruro de u n artificio. Para ejecutar el
ritual , ...gún Antón, serfa preciso un calzoncillo

con el que debe e5P'lrcirse una buena Clnddad de

un d..rermin:uio (ipo de a mLl wbre b. base del

u mbr::J de la casa. Entiendo que la prenda ioterior

exclusiV;l. dd h<;lmbr( es meconimia de la propia

p resencia masculina y más escech..mente del i>CXO

del varón. Hay que deci r que el cereal que eita An­
tó n es preciso comprarlo porque no es de cult ivo

autóctono. M='s q ue riqueza, inte rpmo que estos

granos pueden repr<'sen rar mercanci:l. de cambio.

Teneffi<>.\ pues que la pll'S<'ncia del hombre que

conti..n.. y di ...mina la mero.nda de cambio hace

frenee a la figura de La Bruja. Según el reluo,:l. rra­
vi s de este ricual el ...pect ro so. d~i ..n.. a contar los

granol vertidos y retoma de inmed iato su apar ien­

cia física de muje r-esposa , quedando Su personali­

dad al descubierto.

"Pero es que ella, ella [la Bruja) sabe el hijo

q ue renga virtud. No descuide mucho. Para

poderla coger, tiene que coger un calzoncillo

co n un poco de qufniba. (Pregu nto) Una pepa

llamad a de q ufniba y aho ra sí regarle ahe cn ro­

da la escalera. Q uíniba, linaza... le puede regar

ahí. Así sea una lib ra, vd. compra. Ahí le deja

regado lodo bien y el calzoncillo ahC. Y el otro

día vd. la conoce q uién es... y ahe vd. la topa

contándole los granos. Ahí vd. ya sabe qu ién

es la b ruja. [Pregunto) . Se. e. mujer. Porq ue
esa a su marido, si ella va a volar lo deja bien

dormido. Ella le pone casca rón, un cascarón y

ahora ya se pone a volar. Al marido lo deja

dormido, le bate al marido, el marido se d uer­

me hasra que ella no llega.~ (Amó n, 59 afios)

La Bru ja es ento nces una mujer, cuyo marido eS

ignorante de sus práct icas y d uerme cada noche

juntO a su cuerpo vad o , su ~cascarÓn" . mientras

ella sale a vola r en busca de la vin ud en las criatu­

ras, celosa de la rransmisión del saber. La Bruja es­

rad a materializando el cuesrionamiemo de la mas­

cul inid ad hegemónia.

Existen Otros perso najes m íticos que pueden

recogerse en la memoria de qu ienes se han criado

en la zona de Esmeraldas. Entre ello. he rescatado

dos po rque he visto asoc iado su co nten ido con la
cen tralidad de la madre, la autoridad masculina,

con la fertilidad y co n la respuesta cclecriva ante

las agresiones exremas. Voy a tratar a continua-

ción las figu ras de La Tundd y de La Mula, de sus

reprcsenlllciones y de los significados asociados a

su consfrucción simból ica.

La Tunda y el
fetich ismo mercantil

He to mado el co ncepto de "ferichisrno merca nnl"

«((Jmmodiry ft túhism) del modo en q ue Taussig

(980) lo aplica pan el t ratamiemo de la presen­

cia del d iablo en algunas comunidades run les, cu­

ya incorporación al sisrema capi talista moderno

ha sido reciente'. Me ha inreresado especialmente

esre trabajo de Taussig por cua nto se basa en un

trabajo emográfico realizado en dos coneexros de
Suram érica, uno de los cuales se ubica en el Valle

del Cauca y cuya población es mayoritariamente

afro-colombiana. El auto r afirma qu e con su esru­

d io trara de mostra r la significación social del dia­

blo en el folklore de los trabajadores de las planta­

ciones y los mineros en la América del Sur con­

eemporanea. Literalmente argu ment a que el d ia­

blo es un símbolo de la alienación que experimen­

la el campesinado cuando trata de entrar en "las

filas del proletariado". El autor comienza pregun­
tándose entonces cuál es la relació n entre la ima­

gen del d iablo y el desarrollo capitalista. También
en mi investigac ión he considerado esta pregunra,

au nq ue no de manera cen tral. Taus.sig manrie ne la

resis de que la prolerarización de los campes inos

viene acompañada de su invocación al d iablo co­

mo parte del p roceso de mantenimiento o creci­

miento de la p roducción. Así, en el Cauca colom­

biano, el co ntrato co n el diablo se realiza -invaria­

blemenee po r parte de los varones- para obtener

mejo res beneficios y ganancias. El autor reiten

que so n sólo los ho mbres quienes supuestamente

realizan centraros co n el diablo para incrementar

la producción . Siguiendo un enfoque materialisra,

el autor afirma que el proceso de mtra ntilización

oculta el hecho de que el trabajo como valor de
uso, de nrrc de "la matriz de la inst itución capiu-

1Taussig (1980) .. ha basado en SI' ... I».jo nnogr..r.co ....
brc comunidades indigcn.. qu~ ... I».;an rn 1.. ~'plo,"cio.
nes min~'.. del .hiplano boliviano y en comunidad.,
afro-<;olombiana> qu. tral».j.n en las plantaciones .xt~n, i_

vas d. cana.n el Valle del G ua en Colombia.



2 Milagro< P:tlma (1990) apun'a ""'n: lo oxi"one" del
mi,o do "La Pausolo" en el Chocó colom bi. no don,ro do
lo ,radición 0<01 on'n: loo comunidad.,. N<gr.. de la zona.
La dcocripción do ...e mi,o , iono mucho. p.ralel ismo< con
d de "La Tundo" en Esmcr:tldoo. Sin embargo, creo quo"
in..rpreueión de Palma pn:cis>.rfa de una mayor profun_
didad en l. conl<a,uaIizoción y en el onil is.is simbólico.

La Bruja es una mujer,
cuyo marido es ignorante
de sus prácticas y duerme
cada noche junto a su
cuerpo vacío, su "cascarón",
mientras ella sale a volar en
busca de la virtud en las
criaturas, celosa de la
t ransmisión del saber: La
Bruja estarra materializando
el cuestionamiento de la
masculinidad hegemónica

de la costa del Pacifico '.

De todas maneras he

considerado el rrabajo

de Taussig con interés
por cuanto su enfOque,

p re d om inan re me n re

materialista, contempla

la posición diferencial

de ho mbres y m ujeres

en el proceso producti­

vo y la tr.tnsfonnación

de las relaciones de gé­
nero, .1. renor de los

cambios en las esrruc­

ruras económicas.

Este autor habla del

diablo en el conrexro

histórico de lo que lla­

ma "la cosmogénesis

del capitalismo", En su

consrrucción h isrórica

sobre el Val le del Cau­

ca he viste paralelismos

con los cambios estructurales habidos en la costa

ecuatoriana d urante el siglo XX. Taussig afirma

que en la memoria popular se recuerda el primer

tercio del siglo como un grave expolio, riempos en

que las tierras comienzan a comercializarse. Cam­

bios graves se suceden du ran re d o!cadas, cuando ya

en los aftos 70 el gobierno colombiano, asislido

por la agenda norteamericana p.ara la ayuda al de­

$.arrollo (USAlD), intenta una planifi cación para

Sin embargo, de la visión de Tauség no se des­

prende que la encarnación de 1.1. figura del d iablo

tome otro cuerpo que el sexuado masculino.

Taussig no habla de que el diablo se haya materia­

lizado como m ujer en el contexro del Ceuca y ello

me resulra cu rioso po rque me consta q ue figuras

mlticas, como las que he encontrado en Esmeral-

das, rienen paralelismos ..
en tierras colombianas

lista~, es la fuente misma de los beneficios. TaUSliig

argumenta que el p r<xeso de mercamilización su­

po ne una descontextualizaci én en la que los bene­

ficios o el provecho ya no aparecen como el resul­

tado de una relación social, sino como '''''' "'SIl.
A pe-sar de que no se prod iga en el análisis sim­

bólico, su revisión hinórica y las escuetas citas de

campo que otrece me hicieron pe-nsar en la proxi­

midad ccmexeual entre el Valle del Cauca y el en­

torno rural en Esmeraldas. En lo que concierne al

pasado de 10lI grupos de origen africano, TaUSliig

ind ica que La Inquisición se fundó en Carragena

de Indias .1. comienzos del siglo XVII. Con cierta

anterioridad 1.1. Europa oe<;idental se habla inicia­

do ya en 1.1. caza de brujas. El auror entiende que

en su invocación al diablo, 10$ esclavos se estaban

aprop iando del enemigo de su enemigo. El autor

cita a Eugene Genovese (1972) en 1.1. afirmación

de que el pensamiento europeo de aquel tiempo

habla asociado pe-ni5temememe 1.1. religión y el

folklore de los esclavos -idennflcacién de lo am­

cano- con el diablo. Sin embargo, para los e.scla­

vos y esclavas el d iablo no era necesariamente el

espíritu vengativo de lo maligno. El d iablo podía

ser para eUOlI y ellas una figura que comporta hi­

laridad, júbilo y q ue es ademú un poderoso ma­

go o embaucador.

Desde otra perspectiva. visto el análisis de

Taussig, quiero seftalar que la imagen de los hom­

bres Negros apar«<: como per$On ificación del d ia­

blo desde los remprancs t iempos de 1.1. conquista y

este tiene su origen en la propia tradición judeo­

cristiana. Esta imagen permanece en la cultura

popular y en las expresiones y narrativas vernácu­

las. Sirva. de ejl:fllplo la novela del auror esmeral­

deño Adalberrc Oniz (1988). En el COntexro de la
costa nc rre de Esmeraldas, en que las ccre unide­

da aborlgencs chachi conviven con las com un i­

dades de ascendencia africana, Oniz usa la voz

chachi "juyungo" como elemento cenrral en su

obra. O n iz d ice en el glosario de su novela que

"juyu ngo es una voz cayapa (chach i) que significa

mono, hediondo. diablo, o malo , pero que los in­

dios se la aplican al negro".

"La ind ia no quiso juyungo porque los muertes

vuelven con hambre. Y juyungo es el malo , juyu n­

go es el mono, juyungo es el diablo , juyungo es el

negro" (O niz, 1988: 39)
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3 Sobre ..ee pareicul.. euve inronn.ci6n duran,e mi " . ba­
jo <1nogrJfico en l. :rona_En cie.... ocasi6n tuve una invi­
tación par. oboervar lo> proy«'O$ >obre d '~rnmo d. la
Agenci. O ficial A1em.na para l. Coope,aci6n Ex,e, io,
(GTZ) y de la Fund.ci6n Ineeramerican. (lAF).

De La Tunda me interesa
analizar los componentes

simbólicos que proporcionan
información acerca de la

respuesta cultu ral a las t rans­
formaciones acaecidas en el

entorno económico y
ecológico, una respuesta

cultural que estarfa
mostrando la resistencia a la

comodificación o a la
mercantil ización

incr~m~nur la productividad cam¡xsina. C asi un

t~rcio de los campesinos ac~pu<on los pr~stamos

para d~sat<olIar un nuevo sist~ma d~ granjas.

Taussig afirma qu~ los ~nd¡ciarios fueron ~n to­

dos los casos hombr~s , porqu~ los so.rvicios finan­

ci~ tos de ~"'t~nsión rural eran ¡xnsados para ~lIos

y porqu~ las muj~res ~n g~n~ral estaban en desa-

cuerdo con la idea. FJ
r~sultado d~ esta inno­

vación fu~ d incr~m~n­

to asnonómico del en­
deudamiento d., los

campesinos. Como r~­

suhado, las muj~ res so.

vi~ron obligadas a ~mi­

grar int.,grando la ser­
vidumbre doméstica de

las ciudades. Habían

perdido autonomía
eco nómica y esraban

pasando a s~r más de­

pendientes de los hom­

bres que nunca.

Habida cuenta de

las n ansformaciones

estructu rales aconcecl­

das en el contexto de la

coscaesmeraldeña, creo

que la tesis de Taussig

resulta .,"'trapolable al
contoto de Esmeral­

das. Considero que el

proceso de alienación se prcducta ra en las explo­

u ciones co loniales para el procesamiemo de laca­

fia de azúcar. En tiempos más reciemes, la acción

de las explocaciones extensivas en Esmeraldas, co­

mo la cría del C:lJ1tarón para la ~l(porución en las
últimas décadas, además de constituir un deterio­

ro ecológico del manglar sin precedentes, ha des­

plazado la recolección sostenible de marisco y su

comercialización pot pan~ de muj~res y menores.

O tras transformaciones se han producido a través

de la intervención exterior en mate ria de planifi-
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cación al d~sartolJo. La mayorla de las accion~s

han sido ¡xnsadas para los hombres, produciendo

su end~udami~n to, como son las ~xplotacion~s

ganaderas a ¡xqueña y mediana escala, y tambi~n

la inc~ntivación d~ la pe:sca arlesanal '.

En eSt., so.nt ido, qui~eo destacar d impacto de

la industria de la caña y de la extracción camaro­

nera, porqu" he viseo qu., han generado r~spuestas

que s~ mareeializan en la mitología local. El.,m.,n­

tos de esras dos industrias forman parte de la sim­

bologla de las dos figu r:as míticas que vay a mos­

trar a continuación. Ambas hae.,n r.,f.,rencia a la

mat~eialización dd diablo en un cuerpo de mujer.

E! siguiente relate de An tón ilum a la imag~n

de La Tundit. Habitualmenre la Tunda se aparece

a los hombres o a los muchachos que se internan

en el bosque con objeto d~ sacar algún provecho,

ya sea con valor de usu o de cambio. H~ visto qu~

su pres~ncia aparec~ ~n días ~n que es preceprivo
el descanso, con lo qu~ su actuación pu.,J~ ~n t.,n­

derse como mecan ismo r~gulador. A v~c~s se apa­

rece en zonas de litoral a ¡xscadores que salen a
faenar en día festivo. En el relato de Antón, La

Tunda se hace presem~ cuando el que relata ...,n

este caso un hombre aduho- ha estado buscando

sacar provecho de un producto co mercializable.

En esre caso, Antón quería cazar un jabalí y co­

mercializar gran parte de su carne, En el relato in­

rervienen acciones como son el trabajo artesanal

para la pesca y el labrado de una canoa que iba a
ser continuado despu~s de un sábado, es decir un

domingo, d ía de descanso, Doy paso al texto en su

justa integridad y respecando el ritmo de la o rali­

dad.,n las ~xpre.ione. onomatop~yi<:as y las repe­

ticiones qu~ forman parle del e. pañol vernacular

de la zona. Despu~s comemar~ los d ementos.que

in t~rvien~n en la narración.
MNo pues la Tunda es como gent., . sr, cu"",,lo

"mi me pastJ yo iba por ur/4 t4tabm. No v~ que

yo me saco plata. Yo me cojo dos, me como

media y vendo los seis cuarlos y ya tengo pla­

ta, Peto no alcanc é a malar ni una. Una vez yo

me fui. llegué a un pumo llamado de Tangan!.

Yo me veo señora y yo no me conozco ahora .

Me fui y estaba labrando una canoa en un

pvnrc més abajo del cementerio, donde un fi­
nado llamado Sr. Tal. Labré la canoa... no, es­

taba labrando la canoa, como era d la vi~ rnes.



lrabajé el d ía viefnO:S todo el día... dije yo : d­

bado no voy a ir para allá. El d ía mismo que
fui a ir [domingo ), las rarabras hasla eso lo ha­

bían dejado trillado. Señora. llego a la casa, me
a~omodo, ~omp ro perlrcchos. Ca rgué la escc ­

pela y me fui. Senara. yo cami né baSlante. Me

iba po r aq uf y C'ltaba por aque y dC'lpu6, en

todas partes yo la veo, y no la topo. Ma mlea,

fue darle pala y darle pua y darle para [sic).

Señora, y cuando yo ya iba en la rarde. yo d i­
je: no, yo ya voy mal.. . Cuando llego a pie en

la loma oc me cerraba el camino. Yo vuelta pa.­

ra adentre y ya larde. Ya la bartiga que m" pe­
d fa, ya estaba todo el dia sin co mer. Vuelta sa­

Ira para fuera, y al llegar al pie de la loma, no

había cami no ni pua ningún lado. Me cambié

así para un bajo... Digo: voy para afue ra. f>rnt­

di'" pipa... cuando moy ""fvimdo, aOl má ,,1

camino limpio. Abl hay ulla Tunda. [Pregunto]

No pues, a rnl no se me apareció a. mi, sino

que ,,[lA do""ú m á ud. '" m mn"", lo lúva a vd.
lo m""do... A me, inacent" y en un deci r, vd.

sube, mira para attis, para delante y no en­

cuentra el camino. [Pregunto] d aro, vd. se

pi" rde. Si. "f UII4 u ñora, "f UII4 muj " ... ("(}IIV(T­

<Aba lA finada mi mamJÍ qu" '" 7;."da '" UII4

mUJ'" qu" lA ull4 pata, lA ull4 pi"m4 "f tk so­
U ) '" Olrll '" d" molin". "(Antón, 58 años)

La Tunda actuaria confundiendo a los hombres
que van a sacar un prov.,.;ho desmedido ya sea en

el ~que, ya sea en la cuenca dd do o en el mar.

Los hombres s=ptiblcs d" ser afi.octados pueden

haber salido a faelUlr o a cazar en dra festivo. La

Tunda entonces hace que pierdan su rumbo y q ue
fracasen en su empresa. En e! telatOcitado de An­

tÓn apa= n elementos que creo interesante anali­

zar. Aparece la latabta como bien de consumo y de

cambio. Se trata de una especie de jabale que sude
ser nombrado ase en f"menino y a quien se at ribu­

ye gran fuen¡ y ferocidad. El h umo de tabaco apa­

rece como d emento purificador. A partir de que

Antón enciende su pipa, la acción de la Tunda se

desvanece y el hombre encuentra al fin e! camino

de regreso. Ante mi pregunta insistenle, Antón
afirma <¡ue "La Tunda es gente~ y que "S u na mu­

jer con cierta panicularidad fisonómica.

Esta eSuna de las descripciones físicas mis co­

mu nes de La Tund a. No se d ice que sea una mu-

jet "patoja", pot coja, sino que úene "una pata de

gente y otra de molino". Me interesa analizar los
componentes simbólicos <¡ue como tel molino",

proporcionan información acerca de la respuesta
cultural a las transformaciones acaecidas en d en­

torno económico y ecológico. Esta me parece una

respuesta cultu ral que estad a mostrando la resis­
tencia a la comodiflcacién o a la mercamilizaci ón.

si se me permite hacer uso de la retórica marxista.

Hay que decir que en la zona se llama moli no a

un instrumento que las mujeres usan pata hacer
chocolate y que d cacao fue uno de los principa­

I"s productos de nporcación en C'lla zona a prin­

cip ios del siglo XX. No obst ante, esta inte rpre ta­

ción me parece más déb il q ue la del molino como

met:l.fora de! du to mbajo de la molienda de la ca­

ña. Hasta los años cua renta he tenido constancia

d" la vigencia de las ruedas de molino que nO ,.,

deeenün nunca durante d úempo de la moliend a.

En los cantos que acompañan a la marimba' se ex­
presa re<; urrentemente la act ividad de moler la ca­

na en el trapiche.

A continuación mostra ré otro relato, también

de Antón, donde La Tunda ha actuado sobre unos

mucha~h ilos que quis ieron también saca.r prove·

~bo de la fruta del árbol del pan. Se entiende que

la Tunda quiere SCCuo:s trar a lus chicos, "se los

quiere robar". Aqul aparece el uso r irual de la ma­

rimba, el co mbo, el cununo y la guad. Expresio­
nes rítmicas con insrrumentos de per<;us ión y la
participación de coros de mujeres. En C'lte caso,
q uer iendo ahuyentar a la Tunda y rescatar a los

muchachos. se alude al bombo y al ~ununo, ins·

trumentos <¡ ue toca n sólo los varones.
~En un punto llamado Zapallito [La Tunda] sr

robó un poe" tÚ muebac¡'i,os [sic), se los robó.

Se COnOCe que tenran vicio de itse a apaña r

una fruta que llamaban ames de pan. Señnra,
cuando van a ir la fam ilia allá, y espera y "spe­

fa [si~] a los muchachitos. Ya llegaron para al)(,

>1 La marimba ~ un in..rumento mu.ical de rc: rro.ión
<¡ue sólo t""''¡ los hombres. ['ar .in«doque. marimba "f

J. ~rua<;j6n conjunta de <'Oroo fcm""i nos y """"' m"",u·
lin.... al ritma d< var;'" in'trumenro. de pt"",u,ión COmO
la propia matimba. el bombo. el ,ununo. la mara"" y b
guasJ:. con propó.ito ritual ° f..tiv<>. La marimba furma
pane del llamado folklore pan icul.. d< la pobla<;ión afro­
""u"orían. de La <oola d< Esmerald...
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La Mula es una expres ión mllica que también se
registra en Esmeraldas y cuya mat~rializ:lción , al
igual que la Bruja y La Tunda, eS el cuerpo de
una mujer. Con fin~s interpretativos y tratando de
conrextualizar históricamente, es importante re­
cordar que las mulas, entre arras équidos. fueron
introducidas por los conquistadort'5 españoles.

Quienes probablemente se sorprendieron con su
presencia sertan las comunidad~s indígenas, por­
que los llamados ~n ~gros ladinos", que poblaron
la Ti~rra de las Esmeraldas desde los inicios d~ la
conquista, ya habían tenido fam iliaridad con estos
animales cn la metrópoli. [>osteriormcnte, la mu­

la ha servido también de medio de transporte pa­
ra nuevos colonos, así como pan auto ridades
eclesñsricas como vicarios y curas. En efecto, as!
aparecen mulas en las crónicas y en los libros de
viaje (Cabello de Balboa [1586J 1945. Thoron
[1 866] 1983).

Comúnmente se entiende que LA Muld es una
mujer que ~pcca." con d cura'. Teniendo en cuen­

ta que en muchos lugares de Esmeraldas los adm i­
nisrradores carélicos aparecen únicamente en oca­
siones, como la celebración católica de la Semana
Santa, pienso que el mito de La Mula puede eStar
expresando la resistencia ante esn intervención y
por e:<tensión a toda invasión externa.

"Yo la Mula ht ,,1M decir qut tS gm« . Si puts.

a mUl"' mujer cristiana. Sino qUt ... ClUIndo pe­
can con /Qs curas, mumCN St hum mulas. Ella
puede vivir, puede andar COn d marido, lo que

sea. Pero de noche dla sale y d marido no se da
de Cuenta que la muju ya es una mula. [I're­

gunto] No sefio ra, yo le digo que es la misma
muj~r. Porque a1U en el punto d~ nosotlOS ha-

~ Una figura con ~I mi.mo nomb.... r . imil....,. <arac'~ri,·

,ic.u ' p'r<'<~ ' .mbién ,ecogid. en o'ro. COnl""'''' ..,n08' :\_
f,co. (Omo ~n Arg~ntin' (juli.f>O. 1992).

La Mufa o la hembra
yerma y la resistencia

mente potente y es nurricia a partir de un elemen­
ro que, como el camarón, sinterha una de las
grandes transformaciones capitalistas de las últi­
mas décadas en el área .

El [La Tunda Id dia­
blo) ha« c" marón acd
m ¿ culo, <'1 ha<:e sus

camaroncitos, cocidi-

hiciaon bombo, cununo, marimba J g.uwi, a

mItad d~ mont~. ~¡¡ora, y jala pata y grita a
los muchach itos... y jala pata y grita a los mu­
chachitos... [sic] Cuando mh ya le topan a
uno, pcro par«la un tatabro, ibravísimo!
Cuando van a juntarle la mano y lo que hace es
trago [morder]. Los ottOS wgen un cabo: 'v:!.-

yas<: pan afuera' . Y los

OtrOS, jcémc los cogen!
Los metió a un resrrero.

tos... y los va llevando.
Por aqu él espinero los

mete fa los chicos].
(. .•) Al, "ndan tlOS dia­
b/Qs. SI, diab/Qs mismo

Ion." (Antón , 58 afios)
La última parte d~

este rdato eS n mbién
una npresión que apa­
rece en Otros rdatos. La

Tunda da de comer a
los niños cama rones
cocinados al calor de su
trasero. Literalmente se
cita como ~culo" y es

preciso decir que en el
espal\ol vemacular de
la zona andina, ~cu­

leer" es término qu~

nprt'5a el intercambio
sexual. siendo considerado una expresión muy
grosera por lo roa. Inrerp~ro entonces que la po­
tencia sexual de La Tunda se materiali"" en la
transformación para d consumo de un alimente
concreto prodUCTO dd manglar. El cama ron, jun­
te con <:iertos moluscos cerne la concha, han sido
productos tradicionalmente recolectados por m u­

jeres y meno tes, pata el consumo y para la venta.
Ademh , hay que señalar que la indusrria exrensi­
va del cultivo del camarón para la exportación ha
arrasado el manglar y con elle esta actividad tradi­

cional de recolección.
La Tunda es d mismo diablo pcro es hembra.

La Tunda es mu jer hermosa, es madre, es sexual-

l a Mula es una mujer que
11 peca 11 con el cura.

Teniendo en cuenta que en
muchos lugares de

Esmeraldas los
administradores católicos
aparecen únicamente en. .

ocasiones. pienso que
el mito de l a Mula puede

estar expresando la
resistencia ante esta inter­
vención y por extensión a

toda invasión externa
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b(a una SC'ñma que ella vivió con un <:Ur.!.. FJ
cura le hizo un hijo, CSC' hijo SC' llam ab<i Ful:ll1o

Tal. y ~a SC'lí.or.!., yo le juro que cuando "a
tinnpo tk Snnana Santa ella por el db era bra­
v:I.-bnv:l. y... amaneeCa con b cabeza amura­

.13... y de noche la topaban comiendo yerba.
[Pregunto) Si uno SC' encuentra con 1.. mula

hay que darle látigo pero duro, de noche. No

h:l.Y que darle despacho. Déle aquí [en el hoci­

co) y corra. [Pregunro ) Si no le da ... a usted

pu~ la mala. [Pregur uo] De día pues está he­

cho mujer por su asa, rran:a.j:l. lo q ue q uien,

oon el marido de d l:l.. de noche tnn:a.j:l.n. Y el

muido no s:l.bc, pero e1b esrá hecho mula. Ah(
había u n:l. SC'fior:l. en Telembl, donde yo vivl:l.,

que era mula. Ahí la gente lo que ten(a es qur

cuando iban los nmlJ... A)\ caramba in pon/an,
in ponen tk ttJdo lUJu/. Ento nces: "que le v:l.ya

mi mujer a cocinarle al padre" , Yesa mujer iba

a cocinarle al padl'l:. Pum-pum, prdiada del

cur.!.. Yt: puno rl11UJri40 n pror qur rIJa... rliM
mismw q= las 11UJndan qur U Myan a corinarlr
a Ior curas... As! es, señora." (Am ón, 58 años)

El odio dWar:l.do:l. esta besria de C:l.rg:l. podría in­

terpreearse cerne figura del odio a quien SC' sirvc

de ella para invadir. Considero también relcv:a nte

tener en cuenta que la mula es un animal híbrido

de yegua y u no, oom o tal , se la supone hembra

~réliJ. Podrf:l.mos inrerprCt:l.f este mito desde la

meráfora que supone una hembra esterilizada,

H :l.ccr p:l.eto con el invasor, ofrecerle servid um bre

hará que las mujeres se rn nsformen en mulas, en­

galí.:I.rldo a los maridos y p:l.riendo hijos de arras,

convertidas en hem bras yerma¡. e> tér iles p:l.r:l. la

culrura propia.

En el presen re art(eulo he pretendido mostr:l.r

diferemes subjerividades, ya sean relatos de vida,

ficc iones escritu o d e la tradición o ral. Voces

que me han dad o claves para interpretar las iden­

ridades de género , cuya construcción es parre

fundamental de! orden socia l jerárquico. Desde

una visió n m:l.nrisr:l. podd:l. im erp rerarse que es­

ras voces info rman de 1:1. resis tencia colecriva a la

alienación mercannlisra. Desde una vi.ión ferní­

nIsta encontramos, adcm:b, que en los relaros SC'

cuc.ciona la :l.U1oridad de la masculinidad hcgc­

mónica.
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Como insulina al diabético:
la selección de fútbol a la nación
en el Ecuador de los noventa

lOS ICONOS

Franklin Ramírez G.*
Jacques Ramlrez G.**

El mundial de fu rbo] de 1990 realizado en [talía

constituyó para Jos estud ios de la región un mo­

mento de panicular importancia paf" problemati­

zar de forma ~tcnd ida 1.... múlt iples rdacjones

ent re el 'dcp<lnc rq' r la co nst rucción de las iden­

tidades nacionales. Las inéditas d""ifiadon"s dl'

paises como Costa RiCII Y Colombia, además de

las ya consagradas imágenes de Di<'go A. Matado­

na insultando k n la sem ifinal CO n tra d equipo 10­

( al) y llorando (en la final, que su eq uipo !""N ióJ,

con dignid ad y soberbia, ame el p úblico ital iano

q ue ",pud iaba e] himno y la bandera argentinos ,

constimy..ron el terreno prop icio para explorar ta­
l~ naos'.

El fút bol ha sido. ""f, entend ido como un ar­

refacro cultural que forma par te de le s diversos
elememos con que se p ropicia y cst imula la afir.

mació n de las identidades n ac i o n ale~.' . y ello no

" Sociólog<>.
"" Miembro dd GfUl"" de Ttabajo - Ocl""fle j' Socied. d-,
CU.CSO, Emaj[ : p.f'Odcl. ljfc@yahoo,com

1 1..,. tr.bajo> pionero. en Am~,iea Laún. p""'ienen de
1.,. c.o.sm .rgentino. y b""ile1QO (Alabaren. 2(00): ver Vi_
llena. S. (1996). Ohila, A. (1996). Rodrlgutl, M.G ,
(1996).
2 A ello h. contribuido l. organiueión de eompelen"i'"
y. ... region. l... (Cop, Am~rica. EUfOCOP' . ele.) o mun­
di.l", (elimin..ori... y cop.. del mundo) que, organi>adu
l"'" l. I'JI'A. confron..n . ""'pr=nu eion•• 1'1<;01'.1•• y
produc. n din' mie.. d. pert<ncnei. y dife",nei.ci6n iden­
ti.. ri. que h. d. do lugar. ind u"" • pl.n...r.1li,;,bol co­
mo un ""p.cio de rd1e~ión 1'00]'0111;<0 (Bonif"e.1998),

sólo en Amér ica Latina y Eu ropa. regiones en q ue

tal d..po rt.. resul ta ya u na tradició n nacional (G iu­

lianon i. R. 1999). La fuerza de cita eon~tataci6n.

sin embargo, no ha ido .1 .. la mano de un recono­

cimiento acadé mico y polít ico de la importancia
que supo ne l..er la naci6n por fu..ra .1.. aquellos

objetos nacionales de conocimiento (la t radición.

la razón de Estado, la alta cultu ra, etc,), cuyo va­

lor pedag6gico se a~ie n ta en la tradicional auto ri.

.1a.1 con que se los enviste den tro de una na rrati­
va evolucionista de- la co ntin uid ad h istórica (Ho­

mi Bhabha, 2000:213) .
Comprendemos. por lanto, que alejarse d e to·

mar a la cuestión nacional a partir de aconteci·

mi.n tO.l y lugares que tienen cierta transparencia

y v..rdad d.. por si privilegiados, impl ica indagar
e-n luga res -fácilmenr.. obscureci dos pe ro amplia­

m..me significan tcs. de-sde- los cuales pueden

..merger las especificas remporalidades de la cultu·

ra y los p roce-sos siempre parciales y ambivalentes

co n que las poblaciones comprenden . viven y re­

prod ucen la nación '.

En esta perspect iva, el presen te texto sitúa có­

mo -en el caso ecu atoriano- se co nstruyen y circu­
lan, desde el fútbol , discu rsos y practicas acerca de

la nación y de la perteoencia a ella. Concretamen .

te, tratamos de formular un campo analítico para

emender de qu~ manera el seleccionado nacio nal

de fú lbol (duran te [os años noventa y sobre zodo

en [as eliminatorias sudamerican as al mundial de

3 El " .bajo d. Radd iffe y W""",ood (1 996) <on" ilOye
una d. l.. ..ca..... inv.., ig.c ion.. qu., p.ora 01 <'S" I.,¡"" , ­
m.ri<Ort<) . h• • " f..iudo . " J. impor..nci. d. e"o' lug.ro.
"d. ""," trado' p..a J. compron.ión de 1... "'''uCfur'' d.
. f,]; . 66 n h. ei.lo n.eion.1.



La 'nacionalización' del fútbol
ecuatoriano

diferentes culturas y naciones pua construir Par­
ticu lares formas de identidad por medio de su in­

terpretación y pdctia del jUegoM(1 999:7).

,...
.. hL...,

f-

La nacionalización del
fútbol ecuatoriano y la
progresiva transformación
de la selección en medio de
identificación nacional han
configurado un espacio
simbólico de crucial
importancia en la formación
de los ambivalentes
imaginarios y estereotipos
nacionales

en este sentido, plantea

que en el fú tbol se acti­

van sirnulraneamenre

dm princip im de cons­

trucción de significado que atraviesan la forma­

ción de identidades en difereures sociedades: por

un lado, la manera en que el juego' gene ra una

combinación de oposiciones y rivalidades bina­

rias, es decir, como un medio de expresión drami­

rico de las tensiones y divisiones entre grupos, es­

pacio ideal para expresar diferentes tipos de anta­

gon is mos; y, pot otrO, el modo en que tal depor­

te ' contribuye a la reproducción del orden social y

Partiendo del p lantea.

miento de Bourdieu
acerca del Mg mpo de­

portivo" como relativa­

men te autÓ nomO de las

condicio nes sociales y

económicas de una sa­

c iedad (19 83:1 38),

consideramos q ue los

aspectos sociales del

fútbol solo devienen

significativos cuando
se los 100000liza dentro de

su parr i<;ular contexto

histórico y social.
G iulianotti (1999),

Co=-Japón 2002} se ha convertido cn un Factor

idenrirario y referente central de la patria, cómo lo
hace, y en torno de qué procesos histórico-pcltri­
ces particulares.

Pa rtimos del supuesto de q ue la selección na­

cional de fútbol -y es necesario marcar la especifl­

cidad de ella dentro del ampo del fútbol ecuaro­

nano- representa uno de los sitios centrales en tor­

no a los cuales se fi ia y disputa el entramado artl­
cularcrio de signos, pr;icticas y di«;ursos destina­

dos a la construcción de trayectorias de identifi ca­

ción co n lo nacionaL

Tal pmtulado se asienta en una comprensión

de la nación como una forma de elaboración cul­

tural (en el seeudo gram«;iano) que procede so­

bre un pr<KCSO de articu lació n de elementos', re­

pleto de rensiones y conflicto>, en el cual los sig­

nificados siempre son parciales, y los actos de afi ­

liación y establecimiento se entrecruzan con mo­

mentes de exclusión, desaprobació n, desplaza­

miento y contienda cultural. Las identidades na­

cionales son, as!' construcciones en permanente

rediseño y disputa '.

No se puede hablar ento nces del fútbol y de

las adhesiones que suscita simplemente como un
instrumento político de búsqueda de legitimi­

dad' , ni (tal <;o mo lo ha hecho en gran medida

una sociologra de la cultu ra de inspitació n frank­
liJrtiana) Como parte de la cultura de masas y sus

barbitúricos efectos sobre una horda pasiva de

consum idores apresados en juegos de mercaucfas

e imigenes . Por el contrario, este artfculo trabaja

en la perspectiva de señalar las múltiples y paradó_

[leas mediaciones con las que el fútbol cir<;ula, es

apropiado , consumido, y resignificado, en un mo­

do tal que el propio campo futbolístico puede ser

refoemulado. Como señala Giulianon i, MIa difu­

sión de fútbol a travk del mundo ha apacitado a

4 "En lacon..i.ueión d. l... iden,idad.. n.cion.le>y ~llIi·

ce in" ,..cuian P'''''''''''' anónimos ). proy«H" colUCien·
'es. ..lrue,ur... funcionar.. con'ing.n,e>y =ion.. jn,en·
eion. l.. de . e" " e. ind ivid u.r.. y cok"" v,," (8. = .
1 99<);1~~ ) .

~ r.ra un••p,oxirrución ,c<írica como .... ver Homi
Bh.bha (20(0). Erie Hob>b.wrn (199 1). Miehcl Baud
(19% ). F. rn. ndo Bu>tam.",e ( 1997),
6 Al lC>J'CC,0 ver Vinn.; ( 1974)
7 P. ra una critica a ..... vi>ion.. "<"r, Brombcrgcr (1991)
y Medina Cano (l9%).

8 El fü,bol como ju<go alude '~n'O a la lilx ,u d origin.ria.
a la capacidad de improvi.ación y d. al . gria vi.al. a la 'en­
dencia al di"<"rtim<nro. a la impe'uosid.d e imponderabili.
d.d que da origen al juego. como a la ,<ndencia inve"a.la
racionaliución , la n«eoidad de son,e, . r el juego . eo,,,,,n·
eion.. arbitrari.... a obligoeion.. (Medina Cano. 1996).
9 EnlCndemos por depor<e a un. ac, ivid. d orgonizad. en
grupo y eentr.da en d enfrentam ien,o de por lo menos
do. part... Rc<¡uj.re algún 'ipo de .j.rcic;o o e.fuerzo fl.í·
eo y oc Jibra >cgún regl... c>,~lecida..s. i""luidas llegado el
c.aso. J.. regl... que defin.n 1", Jimi... permitido> de la
ti..,.... f/,iea (FJi.., 1995: 1<)(1.. 192).
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10 Tal ~r<elO d~ vinculación ho,j>.<>n.al h. d.do poso, in­
d uro, . 1 uso del celeb..do conccp,o de ·comunidad..
imaginad.." d~ Benedicr And~lXIn (199 1) -que d hi'lo-
riador in¡#< usa p comprender la form. ción de las mo-
dernas nocion.... p descr ibir lo. vlncuJOlI id.... i....i", de
los hinch.dos fu,bolí.. ica.< d~ d ubes y nociond (ver Alve>
d.Souu, 19% ).

1[ OliCONOS

~;,: - , -t ~~,
..............~: h: :.:. ..~_ _......................•.H _ _ ..H. _ H ~._.._"

\ .a ' '-" - ~ ~""

\

a generar vínculos sociales o renovados sentidos Nacional de Fútool, creada ya en 1925. no cense-
de perrcnencia m personas oc las mú ~nra guí>, supcrponc= a las asocia(;Íones provinciales

'Condiciones" , - clilitcntcs, ni uroificar r~~cnt<>:i y procc:dimi.m-

- Tales prind pi05 se ~n potenciados en rl'b.dón t OS par:a rc:gub.r d depone en el espllcio nacio nal.

con la cual idad d peet:lcu[ar .Id fútbOl , a saber, su ' Solo hasta fi nes de la década de los sc...nta se 10-

a pacidad de ritualiuáón, de crear slmbo[Oló y gl<l. organizar un campnJn,no nacional sin las PA-

condensar emociona, de secretar y recibir men¡.a" ralelas oompcrencias provinciales. Este podrla ser

[cs. De este modo, el espect áculo nllbolcro "puc- un primer momenro en que una configuración

de ser emendido como una serie de acres cscéni- administra tiva y deportiva de rendencia nacional

ces y actos de habla que tienen lugar dentro y fue- (ya se habían articulado cuat ro asociaciones pro-
ra del estadio" (Villena, 2000:3). Las indust rias vinciales) se impone so hre las poderoj.;.l.'l asociacio.

massrnediédcas han tenido un papel de capital nel de provinda.

impon ancia en este proceso, sobre todo en las úl- La organiudón ininterrumpida de eslOs tor-

timas décadas, en lom o a la d ifusión televisiva de neoS nacionales puede ser vista. como ull clemell-

las copas mundia les de fúrbol. ro propido para. poner en confronrad ón, vincula-

Estas consideraciones pueden dar luces para ción y reccuccimienro > "integrar por la vía de la

entender la forma en que los sentidos de lo naclc- rivalidad y la enemistad simbólica del juego com-
nal se han ido produciendo al interior y desde el peeieivo" (Lever, en Dávila, 2000)- esulos de jue-

eampo futbohsdco. Es a este proceso <l ue denomi · go regionales y representantes de diversas provino

namO/i como (la confl i<;t i"" y lenta) nadonaliz.a- cm. De tal forma, se impulsó además la forma-

dón del mrbol ecuatoriano. ción de «¡uipos profesionales "n las prindpales

Desde los orígcnn del mtbol ptofnional, a ini- ciudades del país.
cios de 1O/i cincuenta, la eslruCmra org:mi2.:n iva de Aún así, los clubes activaban (y aún lo ha",n)

1O/i campeonatos -que sinronizaba en <;Íerta forma intensos sentidos de pertenencia y de afirmación

con la bipolaridad del poder político en el país- es- de las identidades locales, construidas desde espe-
ruvc modelada por las d isputas entre lasdirigencias cificas representaciones geográficas, ém icas, culru-

de los equipos de Guayas y Pichincha. La Asocia- rales y de clase; los 'clásicos entre equipos de una

ción de Fútbol del Guayas hegcmoniz.a el proceso misma ciudad han sido más importante'S y atrac-

de profesionalización de fútbol, organiu los pri- tivos qu" los partidos entre "<luipos de diferentes
meros torneos y lidera lascompetencias nacionales. provincias, y no es extrañe enco ntrar fanáticos

Las confrontaciones depo rtivas adquirieron más adepros a sus equipos locales que a la selec-
matice'S de conflictividad tegional a lal pUntO que ción nacional.

durante algunos años debieron jugarse de forma En contra de 12s oposicion"s locales -espacial-

simultánea pero d¡feren<;~ada los campeonaros mente configuradas- se ha modelado la confor ma-

provinciales y el eampeonato nacional. El primer ción no sólo de la estruct ura adminimativa del

campeonaro nacional se efecluó con la paTlicipa- fútbol ecuatoriano sino de las mismas lógicas de

ción de los campeones y vicecam peones de Gua- representación nacional que las competencias in-
yaquil y Quito, sin que tuvieran que medirse en- teroadonales, organiudas p<>r la FIFA, así lo exi-

tre sí equipos de 12 misma localidad (modalidad gían. AsI, la conformación de las selecciones na-

que duró hasta 1967, ver Velésquez, 1998), cionales estuvo durante largos anos, ~ntre las dé-

En estos años, la actuación de la Federación cadas de los 50 y 60, atravesada por la necesidad

de establecer criterios de paridad en los represen­

tan tes regionaln qu~ integrar ían el equipo; (Sto

CO O1O reacción al predominio de jugadores de
equipos guayaquileños en el combinado nacional.

Se reportan num~rosos conl1"tos por b pérdida

de estOS equ ilibrios regionales <l"e, además, se han

u presado en las disputas entre dirigentes de las
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14 la id.. dd -blanqueamiento· de 1<» ~uipo s n;¡ciono_
1.. h. surgido eo nocUrreo'" ocasiones. El confl icto mi<
recieolC oc origioó en 1999 COo l. ..1c<:ci6o juvenil (Revi. ­
lO E.tadio No.13m. fcblCro 1999).
15 lO> diocursos ......medi:hicm hao ..prod ucido l. ambi­
valeo.. historia (procz.a-vcrglieou) de l. casi.cJu;flCOcióo
del••decci6o oacional al mundial de losi""'" 1966. Se
rccurnl•. sob.. ,odo, la dcrnos,raci6o de coraje, v;ri lid1<l y
"'''sÜen deportiva que el arquero del equipo, r . blo Ao-
..,Jdo alil.Ó al jug.. ltÚs d.1a mitad dd ¡unido defin ito-
rio coo uo. rO.,ÚU. frac<urad•. la fu.i6o de rda,,,,, m.....­
Jini".. y morali...n'... . n esteuso. =uen;la mucho. b le'
y.:t>d.o. de guerra del héroc.nitio. Abd6n Calderón. en r..
b..all.. de l. iodepeodenci. nacional . Arche"; ha pl. o,ea·
do. preciumente. que la consrru.;ci6n de lo...terco<ipo>
m"",li nos de loo nacion. li.m"" moderno< dc¡><nden del.
.. 1~i6o eo'" moralidad yes,ruaUta corpotal (2001 : 12).

los torneos nacionales en varia.! a tegad as y eda­
des; yse ha generado 'una racionalización buroca­
tioo-a<iminisrrativade COrte nacional, que tu a~

, $Orbido. siempre en tensas negociaciones, a l:as or­

ganizaciones p rovinciales. Todo ello ha contribui­

do a invest ir de legitim idad a la selección nacional

de fútboL Este reconocimieneo, no obstante, ha

estado arravesado (además de la. conflictividad re­

gional) por las fraCtUras étnicas y cienos confl ic­

TOS inrer-raciales relaeivos a la gestión de la "cues­

t ión negra" al interior de Jos equipos nacionales" ,

Este proceso de nacionalización del fútbol ha

estado caracterizado por los magros rend imie nto

de las selecciones nacionales en los cerclmenes re­

gionales. Hasta antes de la década de los noventa,

los t riunfos del equipo nacional han sido poco

sign ificativos y no se cuentan grandes hazañas".

Se trata de Un' hiseoria de decepcio nes y frustra ­
clones que en Jos medios de comunicación han

crisralil.3do en un sólido discurso derrotista y pc­

simista que apcnas empieza a ser contestado.

Ello ha dado lugar a u na extendida précrica,

act ivada. ya desde la década. de los cuarenta, de na­

cionalización de j ugado~ exrranjeros (argentinos,

uruguayos, brasileños principalmente) con el pro­

pósito de q ue fOrmen parte del equipo nacional en

oompctencÍas de trascendencia.: como en OtrOS

:lmbiros, emetge la idea de mejoram iento de lo na­

cional sobre la base de amalgamas, fusiones e im­

po rtacione&focl neas. Ambivalente práctica de afir­

mación de lo nacional en que se funden un poten­

te im.ginatio de minusvalta local con imágenes de

exaltación del primer mundo futbolístico.

- • • 1.
a<)5 provincias por el control de la Federación ..
Ecuaw riana de Fútbol e incluso por la designa:

ci.Th de la ciudad en que el equiPO" disputarla 00­
mo 1.rta1 S\l$ encuentros". r r

La puesta en escenl. de un Seleccio nado nl.Ci6-'

nal tu tomado cuerpo, a su vex, en ~Iación con

1<)5 campecnac» inrem acio nales q ue el país ha de­

bido afron tar, de forma com inua, aún antes de su

profesionalización". Cabría plameat, incluso, que

son los imperativos de las competencias interna­

cionales -que obligan a las Federaciones miembros

a eserucrurar representaciones nacionales- la que
va imponiendo la definitiva nacionaliución y

profesionalización de lal deporte.

En efecto , la dimensión altamente competitiva

del fürbol se manifiesca de forma contundente a
trav¿, de las rivalidades internacionales y 1<)5 anta­

gonismos nacionalistas. En torno de tales compe­
rendas se ha ido constituyendo formas de identifi­

cación y de solidaridad social en d nivd nacional" .

Ello ha tomado mayor relevancia en Ecuador a

medida que la profesionalización de la practica

fiJtbolÚitica se: articulaba a la dinám ica de las com­

petencias internacionales. La participación en di­

rninatorlas rnundíalisras (desde 1962) y en Copas

América ccnsrituyen especiales terrenos de circula­
ción de d iscursos y ~la[os patrióticos tendientes a

atenuar y obscurecer las fis uras regionales, étn icas

(sob~ todo la que opera en torno de lo negro) y

políticas que atravesaban el ñítbol nacional.

A pesar de que las estructuras de per tenencia

local y tegional no han despa~cido en el desen­

volvimiento dd ñí tbol ccua[Oriano, y que incluso

los logros de los c1ubc:s han sido supctiores a aque­

llos obtenidos pot la Selecció n Nacional (ul es el

caso del Barcelona de Guayaquil en la Copa Lí­
berradores de América), se han institucionalizado

11 Mucha de ".,a ron froot~i6n regional h• •ido d..ple·
gad. por los medio. de comuniaci6n locales yen la aCtua·
lid. d se vi.ibiliza en loo rituales de lu bu~ orgon i...dn
de J", equipo> pfOf";on.les (.....r Rarn rrcz. J. 1998).
I2 I.as primer.. p. rticip;¡c ion.. de un. sd <:«i6n o.cional
ocur..nen 1938 y 1939 en 1", juego. BoIi'nrian"" de Bo­
god yen el Sud.mericano delim•.
13 A pfOpó.i 'o de la Cop. América de 1995, l. propia
Confederaci6o Sud. merican. de Fútbol ..tim6 1o """ibi_
lidad. de camb;.. de grupo a Pen! o Ecuador a fin de que
no moquen en,...r, cOmOlo h.b l. determio.do el sorteo,
por lu pooibJe. hostililid.. que 1", acciones b<'licru p_
ducid.. a inicio> d. es<': afio podrían provocat.
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17 La Emprna C EOAT05 te.li tó una . n.u.... qu.....
ft.bl>o qu. "d 89% d.la publ"ión ha .."",lo pendiem.
d.l fú,bol: que.1 aron.eeimi.n,(} mi1 import.nt. d. Jo.
últimos ti.mpos h. sido l. ",. hución d. la Cop. An'éri­
ca \58%): que.1 persan.i. más importante dd p.í...
Ale. Aguinaga (58%) y qu.lo mi1 importante del trIO­

mento para el país es que Ecuador S.nela ..mifinal .
México (5 2%)' (8 Comen:ioo 30·06- 1993).
18 Durant. el conllioo b<!lico d. 1995 con el Perú , .1 p....
. iden•• 5i..o Du.:!n a.Um forjó como con,igna de gu.".
y unidad nacional la ..Iebr..u fra>< - &Uadnr ni un P''''
. ..1.1-; a .u vu, l. Fede.ación Ecu.rori.n. de Fúrbol y l.,
.mp...... a.sociad.. a ' u promoción volvieron a cir<:ul.. l.
id•• "Ecuador. ,odos ",mus l...lección, Ecu.dor ni un
paso atTi1..: . n la campafo. publicit..ia <k LIs dimin" o­
. i.. . 1mundial d. 1998.

Polifonías patrias

Lo q oe en lo¡ ultimos meses de 200\ aparece co­

mo un emergente fenómeno de movilización pa­

trjótica en torno del equipo nacional t iene sus raí­

ces a inicios de los noventa en los nuevos procesos

de conducción y ad min isrración de los selecciona­

dos naciona les, en SUl mejores rend imie ntos de­

portivo¡ y en la amplia atención q ue los medios y

el mercado p restaron a la actuación de las diversas

selecciones nacionales.

La incubación de lo nacional en y desde el fút­

bol, es nuestra hipótesis, se estabiliza y afirma con

la destacada parricipación del Ecuador en el cam­

peo nato pre-olímpico de 1992 en Asunción del

Paraguay y, sobre todo, COn la realización de la
Copa Amética en canchas ecuatorianas en 1993 '",

La década de los noventa, de esta forma, const itu­

ye un parte-aguas h i.sró rico, en términos de los

rend imie ntos deport ivos, las rransformaciones en

105 procesos organizarivos y la movilizació n mass­

rnediénca que catapultó a la selección nacional de

fürbcl como nítido e¡ pacio de afirmación de d is­

cursos y prácticas de exaltación patriótica.

la Copa América constituyó Un espacio privi­

legiado pa ra activar las dimensiones nacionalistas

del fútbol. En esee evenrc empieza a ser manejada

la idea de la selección de fú tbol como la »patria de

todos». Sixto Durán Ballén , presidente de la repú ­

blica de aquel ento nces, se refería así ra pecto de

la realización de esee certamen: "[a co¡n América

ha servido pa ra demostrar que los ecuatorianos si

podemos unirnos, que se pueden lograr cosas im­

posibles si nm imegramm , q ue podemos hacer

16 En los dos campeon""" la Scol=ión Nacional~ ubicó
en d cuarto PU<5'o. Result. dos .in pr«cci.n... p.... un
pal$ que ",lo ha gan.do un .f,ulo en comp"'.nci.. <k ni·
,..,1 internacional, la Copa Co••• d. ..I«:<:io..... . n 1995.

,..S ~:
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<..-< En: suma, la nadoruliución del fumol ecuato- patria. y definitivamente hacer depone es hacer"
~ianl) r la progusiy;¡ transformación de la selección pat ria" (El Comerci~ 12-06-93)~ . -k - '.
en medio de idenriEicaci6n nacional, no ccnsdtu- En efd::to, como e~ - ningún otro ~dodo, se

yen solo un reflejo de Ot ros m alos paui6dc;os. sino evidenció que cuando jucp. la selección f)or<:«n

que b.añ configurado una arma en donde tal pro- sent imientos nacionaJ isf2l;, la noción de ~patria~

Cl c;eso cristaliza un espacio simbólico de crucial ¡m- adquiere npresiones exacerbadas y se C~ un po-
Q'portancía en la fott1U.OÓn de 10$ ambiV:al.en~· ima- r tcnte discurso de pertenencia y afirmación idenri-

ginario¡ y estereotipo:; nacionales (Arcnccti, 2001). urias '". Los medios de comunicación y empresas

privadas efectúan también un intenso trabajo de
reproducción de narrativas pu rióticas. u cOlIsig­

na "E<:uador todos somos la KJc<:d6n~ '" -dogan
000 q ue se publ icitó la panicipació n dd <:quipo

nac ional en las elim inatorias pa ra el mundial de

Francia 98- es un ejemplo dd tipo de relaeos q ue

se crean en esce nivel para invocar un cieno "espi­

riru" de co hesió n y de unidad. La convergencia

entre nacional ismo, fútbol e industrias m= me·

d iáricas se hace explícila.

Así, en romo a la selección nacional de fÚlool

se configura una "polifonía patriótica" que repro­

d uce y d ifunde contenidos y principiOll co nsritu­

yen res de las rep resentaciones de lo nacional pco­

vertientes de agentes sociales de diversa índole.

La eficacia simbólica de la asociación fútbol­

nación en los noventa reposa además, cabe preci­

sar, en los rendimientos que ha alcanzado el equi­

po nacional. Ello es más elocuente en relación con

la aClual p"n ici¡nción de la selección nacional en

las eliminatorias al mundial Corea-Japón 2002, en

las que se ubica en un inédi to tercer puesto y a Un

solo pUnto de la clasificaci ón". Al hacer un análi.

sis h istórico de los resultados de la selección nacio­

nal en competiciones oficiales se observa la consi­

derable mejoría ob renida en el periodo analizado:

11 2 1CONOS



Luego de pas.u revista .. los orígenes ..Id imelUO

proceso de m rmacíón nacional desde d fiilbol

que comempl.amos aQWllmenle. S;tu.mos lu par·

l ieuI..rn QJ';1C;teriu:ic:u hislóricu de esre momen·

ro y los conren~ a prnivos de los ..kp'QS pa'

lriótieos en wnstruccíón.

Así. .. finala del siglo XX en Ecuadot " se ha­
cm visibles u n.. serie de probkma.l. que permilen

habl... de un immso ckbililamicmo de los con­

~naIes lugares de ..pumal¡miemo de 1.. iokn·
li<hd nacional: la reciente denuración de los li­

mita lurilorialcs eon el I'etú <;an<;da la imagen

de la fromera y del mWno mnAicro mililar como

principales modos de agrep<:ión de pertenenci¡ ¡

la nación: I.t crisis eeonómica. poli'ica des,n.ad.a

desde 1999. uno de cuyos efCCIO$ fue la dn.apari.

ci6n de la moneda nac"'na1 (d sucre)• ..Iebtliló 1..
kgitimi<hd de la emuau", n.acional de podee: y

el surgim ienlo de p roy«lOS idem i...rios sub- na·

cionoo. "m icos y legion¡ )cs. desde los cuales se

ha cuesncnado ramc tu nar",lIVU dominantcs

sobre la identidad nacional como 12> mi. m.as 1».­
ses insritucionales del estado , marOl la ¡x<rdid a del
monopolio de lo n.acional co mo insu ncia de co ­

hesión y represen lación de I.a población.

Las prod am;u de aUlodelerminación rcgi"n.a.

les y étnicas d"virtú.a n y min.an I" s "midos y el
r«onocimiemo de las inslÍtucinnn soci. Jes de eu­

rondad nacional , 1as d iversas funciones gube rna­

mentales se enc uentran en un abierlo (u"tion. ­

mielllo. La caracrenst ica pan icular de " ,e m,,-

1J P. Al.bar"", (19'.19). R. Giuli.noni ( 19'.19). E. Aro:hn,¡
(2001). S. Villen. (1000). en' ", o'ro>. hablan d. ,..n.fu••
m"ione> en d campo (ulboU..",o que ~.n ""..Je lAcon._
. ilución de mercado. fl",ibln y dn "l:ul.,.J." ole (u,boli,_
taSo ,,",n",os y n " . tegi... c.ambios en loo .., iloo Y m<><lns
Jo: juego. has.. 1. m...meJi" il.•d ó n y ....." ,..",....Ii""'ióo
Jd fútbol . como nu"""", ' i>$os .Id fútbol pobaI_l""lfMJ­
d<~.

22 Pa...... . rgumenlOS que "l""o >"",.i nu.><ión '<'r' Roo·
mi.... GalJr.gos F.. 2000.

,
- El fútbol no es la patria
~ro se le parece)"

la al día de los cánones pragm:l.l iOO$. <:oundarUa­

dos y uriliearics co n que se rige el fú rbol posmo­
dereo de nuestros dlas"".

•

Tabla No. 1
No. de partidos ganados por ~ador $J'

; '111 por dkad.u
•(Compe1cnaa. Oficialn )

La slI>Camiva mejoría dd ~jmÍnlfo dd equipo

naciorul en com pc1CfKW o ficiaks no puede ser

dcsvincubdJ. de un pmnrdilado proceso de Dcio­

naliución y rrorganiución de bs CSlra lc¡iU de

condua:ión dc toebs bs seleeoones K U.:1.I0 IWus

de fútbol (mayores y juvrnilc:sl . EJ drnomirudo

"proceso Drukovic~, qlK arranca a tines de 1...

ochrn.u oon la <;onl rJ.lxión del cnlrC'f1~ yu ­
gosbvv, , icn la las~ ¡nra un ;UTl plio cam bio de
orden (k o ieo, t áctico , ptkológicQ y. sob~ IOdo ,

de planificación de los o>odol do:' encarar las com­

p"1C'f1cias ¡nlC1'nacionales. M lKhoi d.. los jugado­
In formado. en esle ciclo. fi nali....do ..n 1994 ,

también formaron parte de los procesos siguicn(l:$

al mando de Francisco Marutana e incluso disp u­

tan la.! actuales eliminatoria. mund iaJi. u s bajo la

conducción de H..rn :l.n ' Bolillo' GÓmn. El aecn ­

10 en la profcsionaliz.ación, la buena conducr~ y I~

diseiplin~ 1 :l.C1 i(~ .Id jugador, como h ilo de conn­

nuidad de <:010. procesos. m~rcan l~ defi nitiv~ en­

lrad~ del fútbol nacional ~l deporte de ,,110 " nJi­
mim/oy a I~ va su ¡ n le ns~ modernizacién y pues-

19 T. mbitn K .1..,,,,,,, l. " . "i<ipa<:ión de La .n",<ión sub­
20 en el "", ien'e mund ial d i.pu'aJo en Artlemi... (po r
primera vn el r<¡ uipo IIrJo' a ..,e <oml""'...., .. y más aún
logr. :><cc<ln a ""''''o> de fi nal).
20 Se con,.biliun ,odoo loo panido. oflC;.ln di>pu,ad.,.
<ti Copa Arnmu. Sud."",ric:anoo n ...aoflC"ln y elimina_
•orias mu nd iali>tas h.... "",ub", de 2001.

"--"\~ t I .".), ..-,fo(".<.­

f_.._ , I""J"-'
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40 I ,
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A los costados de un
"of icial-nacional ismo "

agonizante y en una
coyuntura en que los

mecanismos de coord inación
e integración de [a sociedad
se disuelven, el fútbol es un

espacio de renovación de los
medios culturales y simbóli ­
cos sobre [os que se asienta

la idea de lo nacional

,

23 Quo osta cap.ciJaJ de ~io,""nci<lo Jo la n>e,<lo puede
....r . ; ~o i ticada como pa'" Jd campo J. l.s cultura. popu­
la,.. o por d comrorio. como uoo J.lo, mwio, J. movj·
¡¡",eióo do"'I""'ífiu. di'.... 0 0 J . b;lita . o lo más míoimo
la cualidad iot<gtador. que' g<'oe,a el ....I<>«iooa</o del (u, ·
bol 00 Ecu.Jo, (Villeoa. 200 1).

""IDO o i.nslanda de articulación e integración sim-
bólica de las diversas identid ades q ue estén en la

base d e la. comunidad imaginada de la nación
ecuatoriana. Si las ídenridades, parafraseando a
Archel ti, se eligen desde una realidad múlliple, l ' ~ .

corno una forma de selecció n arbirraria r por lo

tanto abierta, no resulta apresurado sostener que

en los actuales momen tos dfiitbo/IIJMrta romo ¿/
IIrt"a priri1tgilld./ d.»Id....fpam'mismo /J,/a srmído
y lA llaÓÓI/ /t)n/a ( u ...-p'/ '. Exisren cienos campos

significativas donde tal articulación adqu iere sen-
tido. Aunque se trata de un registro, sin d uda, ca­

pricholO, los enumeramos a continuación.

Las masivas manifesracioues de fervor cívico­

patriótico que en lOdos los luga",s del país se de­

saran cada vn q ue el equipo cumple una destaca­

da actuación, las insóli tas declaraciones publicas
(marchas, carta, abiertas en la p'ensa nacional , ca­

de nas nacionales de td evisi.\n) de rechazo a la

agresión de la que fuera objeto el t~cnico nad onal
...,1 mlombiano Hernin ' Bolillo' Gómez- por par­

te de d irigentes de un eq uipo de p rovincia idem i·

ficados con el Parrido Roldosista Ecuatoriano, y la

angust ia colectiva que produjo la corta deserción

del Bolillo a la conducción de equipo (el mismo

Presidente de la República envió carras y delega­

dos oficiales pa ra interceder e impedi r tal ren un­
d a), son en-re muchas ot ras las señales más ..-vi­

dentes de la capacidad de convocar<lf ia, moviliza­

ción y esnrnulacién de los de teriorados sentidos

de lealtad a la nación q ue el fútbol provoca en

nueStros d ías -en u na forma cualitativa y cua<uita­

,i"ameme lan imensa que ral vez so lo pueJe ser

comparada con la masiva adherencia y unidad que

produ jo en el pa is el últi mo conflicto militar co n

el l'"rú en el aÍlo de 1995-.

Detallando otras lineas expresivas del fenúme­

no se aprecia. a n ivel de los med ios de comunica­

ción , una rransfo rmac i6n en los r"gimos discursi­

vos" (on que dan cuenca de las actuac iones del se­

leccionado. Si habitualmente se han elaborado re­

presemaciones pesimistas" sobre los rendimienros

e¡ Z'l ..l-

'<f:--'
memo biseérico-pólftico reside, sin embargo, en

q ue los p rincipales actores polít icos (part id os.
movimientos socUles, actores ' est:>tales) no d e­

mueman ninguna voluntad de ar ticulaci ón poli­

rica en el n1vd nacional. La posibilidad de nuevos

tejidos políeícos y de proyectos de inclusión iden­
riraria m:is abarcadores ha sido restringida dentro

. de los mecanismos de

ar riculacion hegemó­

nica reduci dos a lo lo­
cal. La afir mación de

identidades su bnacio­

nales dentro de territc­

rios eslll:dficos podría
ser leída, sobre wdo,

,omo el desmamela·

miento de lo nacional
como espacio de nego_

ciación y arl iculación

políticas. Los sem idos

y las posibilidades de

una posible reconstitu·

ción de lo nacional es­

tán por completo cues­
tio nadas e, incluso, no

co nsiguen n uclear para

su sosrennmemo a

n ingún actor político

relevante. Lo q ue eSI~ en obsolescencia es la pem­

nencia de cualquier tipo de agenda política SOSle­

nida en base de una suene de reconsritucién del

estado- nación. La institución de lo nacional -r la

conformación de un programa de recu peración de

un entramado institucional que lo sostenga. no

forma parte de la agenda, ni de los imereses polí·

ricos de n inguna d ase de movimiento , pa rtido,

sind icato, a~ncia estalal, ele. Lo ndcioM/ (arfCf

tÚ JujnoI.

En esta panicular configu ración polhico<ul­

ru ral en que los actores r lugares "público·ollcia·

les" carecen de in tereses y posibilidades de rein­

ven,ión de las ide ntidades nacio nales, Se observa

el surgi mimw y co nsolidación de u na diversa na­

nativa de rc<:omposid ón idemiraria edificada a

Iravis del combinado nacio nal.

El desempeño del equipo naciona l de fúrbol

en la ronda de clasificación al mundial se consn­

euye en el prindpal, sino únim, rebro, meuni. "
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,
del equipo. Yde la misma formació n de la ecuaroe

•rianidad (-jugamos como nunca y perdimos co-
mo siempre"), en el actual cicle eliminatorio se:

O- advierte la emergencia de un relato qúc: apela al
e"optimismo"', al triunfo. como factores de: unidad

., • . , ~ . '\ ' J ~. nacrcn..... -. Son Justamente: esros puntos ce ..ac-

..:;,,-;cionamic: nro y aniculación, (1 10$ que Arcileni en­
- ti..nd.. como una mezcla de elementos trágicos y

cómicos propios del ritual furbolfseico", 105 que

..nin ruomponiendo lo¡ senndos de lo nacional

en Ecuador a t rav és del fútbo l.

Resulta sign ificativo además destacar las for­

mas en que cierras identidades y geograflas nor­

malmente marginadas -por ejemplo. las comuni­

dades dd ChotA- han sido abiertamente t..m'l.! iu­

dos e iluminados como parte integrante de la so­

ciedad nacionaL La idea, ya destacada por Jean

Rahier (1999), de que: desde el deporte se rcp r~­

sentan de forma diversa y no siempr~ ~s tigmatiz.a­

da a las id~ntidad<"$ n~gras . 112 ~m~rgido con fuer-

24 No hay quo olvidu quo el furboJ no &C ""pliu .in lo.
di"",....,. quo locircund. n (Ant...n•• 2000).
25 En l. primo.. vudfa. 1". diuio. rttOrd.b.n nu""",,.
hi.tóricos &acaso f...nlO ' rodm lo. rival.. (El Comorcio:
EC): "Ecu. dor nunu h. ganado a Brasil " (ECO·
261(4100 ); "EcU<ldo, h. p"rdido ,od... ..... p.rtid... ""mO
vi.i"n'~ ante Pu . guay" (ECCI_2y3l06loo); "Pcn! h. ga­
nado más=que & uado' (ECC2·29106l00); "Algon­
,ino. ganaron 18 do 1.. 20 eompete""i.. jugad.." (EC­
AI-19107Ioo).
26 "'lO ..nsido do ,,"p",anu h. quMado ..dimen tado en
d gritO "sr .. puede" _,urgido d..Je lo> gradcrros. on la go­
noral no,-«c;donraJ dd l'.l..dio OHmpi"" A,mu.lpa el
dí. dd ,riunfo dolo Sd<'CCi<'in flOn.. a Br..il· que . domás
""n'Útuj« un. d. l.. poc" eon';gn.. producid....pcdf,­
(am<nte para d <qu ipo n. cional (y no ",..idad.. do 1..
qu~ ", u,iJiun on las ba.rr.. do 1... d u",,").
27 En l. p",n.. ~ncontr:amo. es" cvi.kneia. An.. Br..il :
"O rgullo d «""rotianos .. .Pu,i",on bion en a1,o d
nomb", do nu noci<'in . lo. m.yo.... triunf... sólo los
alcanumo. cu.ndo .." .n... y co"eño•• indi", y marizos.
bl.nc", y n~..,. no. ,,,m:uno. de 1.. manos P' " d«ir con
VOl ah. qu~ ¡SOMOS ECUATORIANOS' (EU_Editorial .
P'g , 10·29103/0 1); " "',~ .. mi paí•. l<>. j<'ivenes l", más
orgullo.... do ..r "'03,o,i. n... . Se pone de mod.a que"" al
Ecu.dor" (EU.op;niÓn-PJg.IO-27104/0 11; El Univer",:
EU.
28 "El fútbol no es un r;'ua1 clásico de inversi<'in. como el
carnaval . en elquo prcdomin.lo e<'imico, ni un ri,o do p. ­
..jo. como d funeral . on el que p",val= lo trágico. El rur­
bol .. un conjumo de cómico y ,ragieo y. en con,..o.n_
ei•. indu," . ""n,idor.. 1.. rr.".icíon.. permi'id.. o ""d.­
d.. COmo un campo d. análi. i. (A..he..;. on AJ.b.,,",.
1999).

, .,'í;~', I

~ Q" ¡
U en torno a los jugadoees del equipo nacional. .~

La' articulación ~n tre facror~s "m icos y clasisus se

, evid~ncia, ad.,m:i$, ro la puesta en escena de Júr-

• mulas y relaces q~ apuntan a la m<Wili<h<i $QQ..al

ptl:sent~ en el país. Se trata de la activación del

concepro de nació n d e la "poca industrial que aún

p<'rdu ra (Gel ln~t, 1993:102), a saber, .d princip io

del igualiransmo por el cual todos los habi tan t~J

de u n estado se hacen equivalent~s en razón dd

supuesro de igualdades de oportunidades an t~ la

ley. Múltipl~. j ugado r~J -wbr~ todo n~gros- son

repres~ntados como Ico nos dd ascenso social d~

las clases populares ~n d país.

Todos estos elementos habrtan g~ncrado una

SUerte de desplazamiento de la polít ica hacia el fút­

bol, el ~spect:kulo fu tbolístico ha pasado a co m­

prenderse como un p rivil~giado esc~nario para

manifestaciones públicas de figu ras y partidos po­

líticos localeS. Las i nt~nsas n~goc iacion<:s que de­

bió efectuar d gob ierno nacional con las empresas

audiovis uales que contro lan la t ransmisión de los

part idos clasificarcrios para conseguir q ue la sdial

sea abier ta para todo el t.,rritorio {y no sólo para el

circuito de cable como estaha previsto in icialm~n_

rej'", co nstituyen una cenera expresión , entre

orcas, de la centralidad simbóJica del farbcl para la

vida pol ítica y la amalgama de la nación.

Esta Serie de imágenes desarman o, al m~nos,

cuestionan los ~jes rcfcr~ncial~s de la nación.

Ecuador no se asemeja a lo q u" nos ~ns~ Í1an de "1

en los 1<:XIOS escolares. la selección de fútbol apa­

re<:e en algunas zonas conflictivas de nuest ra cc rn­

pr~ns¡ón del pa ís y u:co mpone capital.,s culrurales

y simból icos, ~n apariencia cad ucados, desd., 10.1

cuales emcr~n múltiples y d isimiles traye<:lorias

de pc:nen.,ncia idenriraria. Los discursos naciona­

listas -más aún aquellm de los países no occiden­

tales- co n.tituyen una co mpleja estructura, he re­

rÓnOma y provisional, de múl tiples capas, lenguas

y filam entos, qu~ to man fo rma espec ífica.,n cada

29 Las r><goc iac ion.. fue"'n impuls. das dircc..mem. por
el gobio,"o noc ional. a ...v6 dd ,..;....,;., d. comunica.
cio neo. y PSN. 1. emp'esa duefta de lo. der..ho. do ...n.­
mi,ión, Lo. argumen,,,, de Villen. (2000) "" pec'o do l.
prog'",iv. d",nocion.¡iución del fútbol PO ' l. ví. d. l. d ·
pida ' r:an.nac;onal iuciÓn y de.locaIiz.ci<'in de 1..... n.mi·
.ion.. tdcvi';v.. par..cn . p' esor. dos .Ia lu. dd .-pi"";io
«U"ori.no.

I
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, • ~ .• ' ,¡ '1< ~ . - :, :~::.~~f" ~ ~ _z~ ~.:f¡,~~!i -,
'~' -~L '" ,.,~, ~>:;, ,'/; ~"

. ,'..-'.' " comu nidad o dt:;l<IQ1P.t~ekh, 2000:118}, Je~~ibl iog raf¡a i: .-."." p¡.' "
, ~~ se'i d!os desdal fútbol puede constítuir un acce-~ji).¡ ", '~' ........ Il~~~ t

ro oportuno par:l entenderlos en su parricular ~fAf:í;~ Pablo y Rodrfguez, M. na G., 1996. C..mi4,. tk

m ovimien to r composición . ..b. ,~ P¿"..... Fútbol Mpon~. mndd. n<1ru"" Arud. Bu."
,",,~ ~., ,",' "", Aireo. '" ~_l

~ ~. "~. A1. barce., rabio, 1999. "Po>modefll limes; ldc'miciQ,
'"f' M...",edia .nd Violcna: ;n Argentino." FootNJI", entII!Ik... ~ <e.o. ~ ~~~J'lt-, "{~ Armmo ng, Cal}' y Giulian.mi, Richa"'¡ tedi.), 1Wr-

Dc este modo, a los costados de un ~ofi(ÍaJ - n ac io- bol!;n tht M4!t¡"g: o.vdapmrnlJ In ,ht lf'<>riJ G",,,,,

nalismo" ag<)Oiunte, que no seduce ni acira a na- Macmillan. Londan.
d ie, de una patria sin su jeto~ que p roduzu.n pro- Alab. reos. rabi" . 2000. "In,toducc i6n. Lo, ~"ud;o, "'b....

okpon~ y soci..d"d, obje<o•. mira<J.. y agen,J.," en
yecros colC( tiVOS, y ~n una coyu m ura en q ue los AJ.borc",. Pabl" (c"mp. ) P,/igro d, gol. Es",diOJ ,ob"
m~nismos de coordinaci6n e integración de la tirpo'" )"'á,dad,~ Amlrira ú"'~a, CI.ACSO.ASDI.
sociedad se d isuelven sistemát icame nte (el cc r ui- fluenos Ai,,,,.
nuo crecimiento de las tasas de emigración , et imi- Al"", de Sou,.., M. r<o., 1996, A "NafaO '''' Chutti",, -,

nalidad y violencia en los úl timos años son sólo la IlA,a , Mas",li~itIB'" ~. /-"'"be/ l/ra,i/ti"" Lnparla·
parte visible de un fenó meno de paula tina des- n,en,o d~ Am",pologi•. Univc"id. de Je Br..ilia

(l); n~o .p......nrad. par•• OO....n\." do ,i,,,lo de
composició n de los tejidos sociales del país), el M"' ). In<'<l i.o.

fú,bol su rge co mo un espacio de renov.ción de And, non. Benedict. 1993. Co"' u" i,L,".., '",agi"a"a"

los medios cu ltu rales y simbólicos por soldar los Fondo de Cultura E<;on6mica. Mr'xico.
pan iculares n úcleos de idennflcacién ét nico., lo-- An'czana. Lo i•. 2000. "Fú,bol: Espcc'áculo e iden,idad".
cal.-s, regionales, "diaspéricos", sobre los que .. ronenei. p......n'ad. ~n ell l Eneuen",. dd G,upo de
asienta la idea de lo nacional. Trabajo Lnpoue y So<; ic<!ad de ClACSO, (Qui'o. di·

ciembf~ del 2000). en prensa
En u n momento de angustia y de presión co-

Afch~"i, Edu"do, 200], El",'"",. '" p;,ta ) ,1,.iug. ú"
lectiva pot los escasos signos de recomposició n .0- palrias d, !"'pa",a'X,mi" •• Fondo de Cult ura &on6.
cioeconémicas y ét icas d~1 país, la actuación del mic;>, BlKno. Air""
seleccio nado de fútbol aparece como una ¡ny«o B..... P.vd. 1999. "ConAie'''' o!tnieo. y racionalid. d po.
ción tÚ insulina m ti eutrpo social diabttiro tÚ lA litica en la prim~.. gu~'" yugo.I. ", (l 991119'lS)" en

nacuj,r. dosis de equi librio anímico. reconstilU - &uaJ",. lXb"" No.48. CAAP, Quito.
Baud.Mieh~l , ~, . al., 1'XI6, L" ,,,,icidad"" mo """"xia '"

ción de energías virales, recuperación d~ la credi- Amlri,,, Lati"a) ,/ CariIH. Abya.y.la, Qui''',
b ilidad en las posibilidades funcionales dd orga- Bou,.¿ieu, P;~,,~, 1983. "Como I po»ivel .. r ...pon'''' ?"
nismo, ere. De»is cuyos efectos, sin embargo, 50n en Q.'m Dt" tirSDciD/Dgia, M.rco uro. Rio d~ Janei",.
siempre perentorios, efímeros. no siempre prede- Boni face. l'2scaJ . 1998. "u G<'Opol!lica del fu,bol" ~n S,,-

cibles y que requieren pu a su eHabiJización de la vicio I"¡;',.",,,';,,,,. ALA.t. Canad' .
voluntad de los sujetos. M í precisamente reside la Bromb<rger. Ch,;" ian. 1991. "!'cf una <1 nologia ddlo

."",,,acuolo . porti"," ~n ¡dLmird CVllUMIi. Fr.n·
incemdumbre del proce50: ¡será posible t ramitar co. ng<'li. hali a. Traducción ok Cri.. ina Bu ' nco.
de esre momenlOcuasi-espontáneo de reco nsn uc- Bu" ama nlC, Fernando, 1997, "El ' ema mili'ar y.u rolen
ción de lo nacional, de recuperación d e energías el di" u,"" de lo na.ional" , Pon~neia pr=nuda en la

parrióticas. h. ci. un mom"nto d<:li berado y es,a- PrimeraAumb!<a Nacion.1d<la Cullur•. Qui,o, inl·

ble de formación de actores pol íticos y soc iales in- di,,,.
ter<:sados en reinvenea r, desde la articulación de Divil•. And,I•. 19% . "Fu,bol y Cullura Nacional" <n

Fútbol , id",,;tIB" "acionaL Cu.okeno. de Cienci..
un a pluralidad de agendas, los sentidos de los So<;ial... No.91. FlJ..CSO. Costa Rica .
imaginarios nacion. les? Las scñal.-s 50n escasa.. Divila. And,I. , 2000. " La N••i6n ba io un Uniforme:
Q uecla claro únicamente, tal co mo el fútbol lo ha Fu,bol e Identidad N.cional en Colombia. 1.00 odg~'

probado. que los f..memos de lo nacional exlseen, n... 1985·1987". l'on~neia pr=m.da en el lJ En·
que no están en ciernes, q ue no 50n pura negario clKn ' ro del GfUpo de l rabajo Depo"e y Socied.d de
vidad . ClACSO. (Quito. dici~mbn' 20(0), <n p....n...

E1i... Nom.", 1995. "Un ~n ..yo >ob.... el depone y la vio·
I~nei a" en E1 i... N. YDunning. E., Drpc''') Ocio '"
~pme"" dL '" Civiliuuib", Fondo 1)" Cultur. &on6·
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;;¡¡¡, Dmwn<Ús "~",,,,",,kilS ~ w"ri.wJn >rP~""k<,

~""fnt1f~!~'post-fi...... lk lit M4 Tesi. de
d41WIUm.] 1m ,._ .....,, /n;n j>iJlrimr, Gedi... a...,... ~rl.. FlACSO. QuitO, inédito. "
Iona. ,l . ' .. T .,....JUmlmo, Jacqu.., 1 ~8. "Fútbol e Identidad Ro:gional",

Giu\ianorti, RidWd; isss. Footb.<D. JI:~qftht~ ..... en Etu.u/Q, lJtl>tm No. H. CAAp, Quit<).

N/ ,..me. P<>lity Pm:s. Cambridge. ... Ram¡"", Jocq....., 1999, ¡;¡tbol e Identidad Nacional: A1-'
Hum; Blublu, 2000. -Namndo la Na.o¡óu"! ... Fein:ltJ- gun.. considerKior>e$ lntrop<>lógi<:::u sob~ el signili-
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Argentina:
anatomía de una crisis
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•Juan Jacobo Velasco

Ar~min a "" enCuentra al borde de un abismo.

Esa es en la actualidad la percepción generalizada

de ent idades finandern, invcr$ionisra.s, sus socios

cornucial..., d sistema político y del actor mis

impo ru me, la sociedad civil, como co nsecuenc ia

d.. una c:usperame situación de incertid umbre,

<;risis «onómia e ingobernabilidad poliúca que

d país ha atravesado en los últimos tres afios.

Una década después del inicio de la era del

mencmismo, que par:t muchos supuso el despe­

gue y la ~tabjJidad económicos debido a la rcin­

$Crció" a los mercados de capitales mundia les y a

una visualización en la geopol ítica mundial , el en­

terno en el que se desenvuelve la nadón rrasandi­

na d ista mucho del augurio de reverdecirniernc de

un a sociedad q ue hasta mediados de 105 sesen ta

perteneda al restringido club de las diez naciones

mis industrializadas y con mayor nivd económi­

co y cultural del o rbe. Por el contrar io, lo que ini­

cialrnenre se co nstituía en una política co ncertad a

para superar los alr<» índ ices inl1acionarios y de

inestabil idad maCTOeconó mica, co n el an act ivo

llamado que .,1 ordenamiento económico had a a

los capitales del mundo , se ha convertido en una

camisa de fuerza que amarra no solo a la econo­

Olla sino al país entero. Si a ello :le suma un clima

político cada vez mis encendido por la proximi-

• E1 ."ro. ,i."., un. maestrí••n Economu. d. l. Pontilki.

Uni""...idad Católica do Chil, y .. " ' ud i.nre de la m...•

tri. de Ci, ...i.. PoUtie.. do l. Uni""...id. d do Chi le.

dad de l:u elecciones presidenciale5 y la falta de

apoyo que susreme .,1 gobierno del presidente De

la Rúa , la posibilidad de una solución, O por lo

menos de una clara respuesta a la crisis, aparece

como improbable. Este artleulo pretende an alizar

los pormenores de las posibles causas que provo­

caron la actual situación de co nvubión 50cial y
económica en Argentina , tratando de situar por

5eparado y en sus relaciones a los dos elementos

principales que.' podrbn npl icar .,1 fenómeno: el

descrédito polftko y la convert ibilidad l.

El p roblema del
descrédito de lo polit ico

El descrédirc de la clase polí tica cn Argent ina es

un proceso que si bien ha existido desde los albo­

res de la república, con diferentes manifesraciones

de repudio al stablislJmmt polí t ico (.,1 5urgimiento

de Perón es la panacea del fenómeno) , se ha ace­

lerado en los úl tim<» cinco años, en virtud de la

conjunción de al menos rres elementos. El prime­

ro es de carácter inte rnacional: no hay d uda que

en casi todos los paises del mundo q uieoes ejercen

la acti vidad polí lica gozan de poco crédito en

comparación de qu ienes ejercen ot ras act ividades

en la sociedad, con cier tas excepciones. La demo­

cracia y la polfrica están desprestigiadas y lo que

acontece COn l:u dem o<:racias en América. Latina

es un buen ejemplo de ello. En segundo lugar, hay

condiciones espec íficas en Argentina que tienen

1 Agrad"",,, 1... rom. n.ari... d. R;card" b .act prof""r d.

Ciencia Política del. Uni""..idad de Chile.



que ver con la falta de insriwcionaliz.ación de la

actividad publica. porque el país vivió muchoo

aÍlos hajo gobiernos milirares. A pa rtir de b exJl<'­

riencia autoritaria de l'erón y de los gob iernos mi­

Jitares ponedores lu rge una especie de fociliz.a­

cién de la política en Argent ina. Desde entonces,

la polírica se caracteriz.a por un peronismo domi­

nance, con un radicalismo corno alternat iva. y Con

una ilqUlerda y una de recha extrenudamente

marginales al debate polltico. A ello hay qu e agre­

gar el fe<lerali.mo: muchas de las provincias tie­
nen su prop ia representaci ón y actúan en base de

alianzas con los bloq ues mayoritarios. Ello hace

que las dos principales fuerzas políticas operen a

través de Un enmaranado si.tema de acuerdos al

imerior de sí mismos y con los partidos polírico.

regionales. generándose una estructura clienrelar
que atraviesa no solo la estructura pan idaria sino

también a la de le» diferentes acto res sociales, co­

mo los sindicaros. los funciona rios púb licos, lo.

empres.arios, etc. En um:er lugar, ademil de la

mala opinión de los políri<:os, en el país exisre una

pésima percepc ión de la calidad de las insrirucio­

nes relacionadas COn la polhica, como los Congre­

sos Provi n<:iales, el Congreso Nacion al. el Senado

y los partidos políticos, todos elle» cubier tos por

el velo de la inoperancia y la corrupción.
Todo esto cond ujo a una siruación de descré­

dito progresivo. Descrédito q ue, gracias a la hol­

gura financie ra que atraviesa el pals en el gobier-
. .

no menerrusra, ccnuenza a agravarse porque a

panir de Menem la corrupción se vuelve abierta y

hasta aceprable a la viua de muchos . Lo que era

oculto se hace visible y no hay mucha inrención

de esconder la corrupción, con casos emblemdd­

cos como el de Julia Alsogaray y varios olros, que
no ocu ltan el derroche q ue ostentan. El mismo

Menem es la representación de esea "fo rma de ser·

que se enraizó en su gobierno a través de la frase

upiua y cha mpagne" que resume sus orígenes mo­

destos y su esnlc de vida vin<:ulado al jer ser. Este

conjunro de elementos hacen un cócrel explos ivo

que eS apenas loportado por el argumento de una
~política de chorrean en lo eco nómico, eS decir. de

que a la larga, aunque se robe. los recursos de las

privatizaciones iban a llegar a la sociedad . Pero

ademil. gracias a los dos periodos consecurivos en

el gobierno. Menem logró establecer una mayoría

en la Corre Sup rema que lo pro tegería de cual­

quier in<:ulpación .

El desprestigio de b polhiaa no riene una sola

fuente. En el gob ierno militar hubo mucha co­

rrupción, pero co n el rerorno de una coalición po­

lírica b ien intencionad a -como fue la de Alfonsín­

se creyó q ue una de las cosas q ue se podía esperar

de la democracia en Argenti na era el fi n de la co­

rru pción . Con Menem, ésta no solo no disminu­

ye sino q ue se exacerba. incluyendo a las empres:\s
privadas y a todos los partidos políticos. De la

Rúa se constiruyó en una alrernar iva para devol.

verle credibilidad al gobierno. pero las expectati­

vas que creó quedan rápidamente eclipsadas por el
escándalo de pago de sobornos a los par[ame:nra­

nos para la aprobaciún de un paquete de refo rmas
laborales. hecho que le resta la legitimidad de la

que venia precedido. Por o tra parte. la exisrenáa

d.. una gran cantidad d.. recUrSOs ayuda a la co­

rrupción y vulnera al sistema público. En el go­

bierno de Mene m se privatizan una gran cantidad

de emp resas públicas (las mil representativas co­

mo fueron YrF, Aerolíneas Argentinas y ("'..arreos

Argentinos] y varias empresas provinciales, gene­

rándose un gran interés por corromper, lo que hi­
zo de Argentina uno d e los paíscs de la región y

del mundo donde la po lítica era sinónimo

de enriq ue<:im iento iltcieo. Sin embar­

go, el descomenro que: se derivó

de la d..silusién de no ver

co ncretarse en polirica

pública los excedentes de

recu rsos generados por las

privatizaciones fue progre­
sivo, paularino y sostenido.

La dolarizadón:
respuesta y problema

Ent re 1989 Y 199 1 la inlla­

ción superaba el 1000% .

Esto. traducido a un

leng uaje coridiano,

implicaba que ca­

da media hora

cambiaban los

precios de los
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produetm de primna necesidad. Con u n ambien­

te que en lo m(nimo generaba incerddumbre, se

had a necesario dar un golpe de timón a una es­

tructura econ6mia caracterizada por la falta de

recursos externos, la m igración de Jos c:l. pirales na­

cionales. la especulació n en el mercado de activos,

las continuas dificu ltades de un siSlema financie­

ro debil itado por la alta volat ilidad y la inercia de

npectatiV4:l eortopbcistas q ue la alra inflación

provocaba . No era difici l apliC:l.r u na mc:d ida q ue,

independientemente de la opinión de los organis.

mos de financiamicmo público, como el FMI Yel
Banco Mundial, al menos podría constituir un

desahogo a la agobimte situación económica.

En 1990 Carlos Menem encomienda a Do­

mingo Cavallo la elaboración de un programa que

",¡abilie.. la economía argent ina. AsI fue como na­

dó la ccnverribilidad que en su fundamenrc bus­

caba detener la principal Neme de inflaci6n: la

emisión monetaria inorgánica. El sistema era sen­

cillo en cuanto ~ su <;orlfenido, pero poderoso en

sus alcances. Se pretendía eliminar cualquie r desfs ­

se "nt re b base monetaria y los aoivos imernacio­

nales para que la "misi6n esruviera respaldada ex­

clusivamente por las reservas. Eso impl icaba que d

país dejara de tener política mon" raria; en l~ pr:l.<;­

rica, ... re oonstituía un costo muy b.:l.jo dada la p<'r­

d ida d" n...:!ibil idad en la moneda 10Cl.1. Por otra

parte, d sistema funcionaba en tamo ""istiera un

sopo rt" de divisas que pe rmitiera ,,1 recambio de

un enorme circulan te inorg:l.n ioo por uno total.

menee respaldado. Por elle era fundamental. ade­

mis, const itu ir una base de activos internacionales

q oe se sumen a los Aujos generados por las expor­

taciones y, en ese senndo, las privatizaciones se

constituían en una fuente natural de recursos.

El riming de aplicaci6n de la polírica fue d

~propj~do, Mientras que la inflaci6n balaba estre­

p itosamente hasta acomodarse en un dígito en

poco mis d" un ano (desde 199 1 a 1992), en ese

periodo se inició d proceso de privarizaciones de

activos públicos que implica ron la recaudaci ón de

cerca de US$ 30,000 millón... entre 1991 y 1998,

fenómeno que tuvo aparejado un crecimi"nro d"

la inversión de 10,5 % anual "n dicho periodo.

Adicionalmen r", se promovi"ron me<:anismos d"

mercado que prá<:ricamenre habían desapare<;:ido:

la venta de los activos se realiza a través de las bol-

sas de valores; se privatiu n los fondos d" jubila·

ción que a su va Se convierten "n actores impor­

tantes en las bolsas; se promucv" la inversión in­

mobiliaria; se emiten accio nes, no solo en los mer­

cados 10000les sino tambi"n en los in ternacionales

a trav és de los ADR's y los Euroboncs.

En los primeros cua tro anos de la convert ibili­

dad los resulrados hab ían sido m:l.s que alentado_

reS: una rasa de inflación de 1% , un~ tasa de (re­

cimi"nto dd PIB prom...:!io an ual de 6%, un m"r­

cado de capi tales resucitado y en auge y el imerés

de los mercados imernacionales por participar "n

el ~m ibgro argentino". Sin "mbargo. la primer lla­

mada de alerta la d io el shoc;k pruvOCI.do por d

"tequilazo" mexicano, El país ~re(a había adopta ­

do un esquema de tipo de cambio fijo que poco a

poco fue perdiendo credibilidad conforme d en·

deudamienro público de COrtO plazo hubo alean­
esdo niveles inscsrenibles y el d éficir de cuenta co­

rriente had a impos ible pemar en d pago de deu­

Ja futura. &13 man( uerna inició un araque sobre

el peso mexicano que provoc ó su devaluación y la

pos ibilidad de que, pot efecto conugio. ,,1 araque

se d"tone en OtlOS países de similares caeacterlsti­

(as, por lo que todas las mi ras se enfocaron en Ar­

gentina. Para proreger la mon...:!a, Cavallo garan­

tizó la convertibilidad a fuerza de perder US$

5.000 millon"s en Cuatro meses, lo que g"ne raba

d riesgo de una corrida bancaria . La firmeu "n la

que sosten ían las convkciones respecto de la ido­

neidad de la p<,lírica, no so lo del Gobierno sino

de la sociedad en tera, permirié sostener la cc nver­

tibilidad gracias al apoyo final del FM I co n un pa­

quet" de US$ 7 .000 millonc•.

El eraque conrra el peso dejaba abierta la duda

sobre 1a sosrembilidad de la co nvertibilidad en d

m...:!iano plazo. Si bien d FM I se <:onvirt ió, gra­

( ias al paquere de ayuda, en el presrarmsta de ul­

t ima instancia que garantizaba la liq uidez, los pro­

blemas estructurales que permitieron visualizar la

sim ilitud en rre Argenrina y México se mantenían ,

Como todo régimen de tipo de cambio fi jo, la

(Oflverúbi lidad detuvo la in flación y estimuló la

inversión a Cuenra d" d"bilirar d ~e<:ror externo

por la p<'rdida d" compet itividad dd país. En vir_

tud d" [a posidón preponderan te d el paÍl en el

marco del M ERCO SUR, el l ipo de cambio fijo se

convirtió en un obst áculo para el sector exporta·



El desprestigio de la
política se lo puede situar
en el poco crédito del que
gozan quienes se dedican
a la actividad políti ca,
en la falta de
inst itucionalización de la
actividad pública y en la
pésima percepción de la
cal idad de las instituciones
relacionadas con la política

dor y p~r~ las inversiones ligadas al mercado exte­
rior, hecho que se rradujo en crecienres dé ficit de

cuent.> corrie nre de ~l rededor del 4% del PIB. El

proceso de ~perrura económ ia , que se dio p~rale­

lamente a la collverribiJidad, se rr~dujo en la d~a­

paricion de pene de la ind ustr ia nacional enfoca­

da al merado local porque no pudo responder a

la comperenei~ ntern~ por la vla de mejor~mien ­

to tecnológico. Aquellas que lo lograron , expan­

dieron su ampo de acció n a la producción para
abastecer al mercado imerno y al subregion.u. Sin

embargo, la recomposición producriva generó de­

sempleo por I~ imposib ilidad de lu empr~as so­

brevivienres de absorber I~ m~no de obra desocu­

pad~. Si a ello se suma la pérdida de empleos pro­

duero de las pri v~rizacion~ , se entiende por qué

la rasa de do=>Cup~ción fue crecieme hasra alean­
za r el 13% en 1998 , más del doble (6%) de la ra­

sa de desempleo previa ~ la ~pli<:llción de la con­

verti bi lid~d. El tipo de cambio fi jo , además, p ro­

vocaba salarios con i nflnibaid~d a la baja, lo que

hacfa del desempleo un problema esrrucrural.

Pero probablemente el aspecto de mayor inci­

dencia h~ sido la dificulrad de implcmenrar una

polrdcs fiscal cchereme, por cuanto la converribi­
lid~d se fundarnenra en un fisco que nO genere

presiones de demanda a rrav<!'s de disc iplina en el

guro. Empero, el r<!'gimen federal -sobre roda uno

aromizado como el argentino- en el que existe no
solo independencia en lo polüico sino tam bién en

lo económico, ha conspirado cenera el ordena­

miento del guro público. A ello se agregan los in­

centivos clienrelaees que implican la imporrancia

relariva del sceror público en ciertas prov incias.
De las veinrit r<!'s nislemes, solo seis son econ éml­

carnente aurosusie nrables. En el resto, la falta de

un secror producrivo importante o cuyo inter<!'s

operativo esté en la provincia (la mayoda de em ­

presas tienen su cede en la capit.u federal) hace

que el Esrado sea la principal fuenre de empleos e

ingresos. Dur~nte el gobicrno de Menem el exce­

so de gasto públ ico no era lo suflciencemenre visi­

ble gradas a los nceclenres de inversión generados
por las privatizaciones y los flujos de capit.u pro­

ductivo. A ello se sum a el comrol político q ue el

justicialismo tenia en la mayoría de provincias, lo

q ue le permitía al Gobierno mantener UO exceso

de gastO fiscal a cuenta de em is ión de deuda pro-

vincia!. Fue justamente este componente (el de la

deuda) el q ue sirvió al justieialismo, que segub

controlando las provincias en el petiodo de De la
R úa, como medio p~r~ presion~r al gob ierno radi­

a l. El déficit y su utilización polltia ptovocaron

un incremento en la deuda externa q ue pasó de

35% a 50% del PIB entre 1998 y 200 1, 90% de

la cual es publica. .. .
El problema co­

menzé a generat serios

peciO de la sostenibili­

dad de la convenibili­

dad por cuanto la deu­

da casi se habla estruc­

turado como una pira­

rnidación creclen re
(mayor déficit, más ta­

sa de imer<!'s, incre­

memo del manto a pa­
gar, más deuda) , mien­

Iras el gob ierno de De

la Rúa y el KlOrnado

CavaHo como Ministro

de Economía no en­

contrab~n medios efec­
tivos (se canjeó deuda,

se flexibilizó la regla
cambiada, se ororga­

ron incenl ivo~ t ribula­

riosl para reflotar la

economía (q ue man tie­

ne 40 meses seguidos

de co nt racció n) y Sa­
near las cuentas fi5l;ales. A d io se ~umaba una la­

sa de desempleo que bordu el 20%, un sector ex­

rerno deficiurio, una industria local deprimida

por la dismi nución de demanda intern a, la migr~­

ción de inversión hacia Brasil y la evaporaci6n de

reservas a razón de US$ 3.000 millon~ men~ua"

les.
En slmesis, una situación extrema en lo ecc­

nómico que lo~ mercados le cobraban al G obier_

nO a trav<!S de un 'pmuf de 19% , convin i<!'nJola

en la nación de mayor riesgo en Am<!'rica Latina.

Si bien las pre~iones para que se devalúe la mene­

da parecier~n ser in$Oponables, la medida de dé­

fi,ir cero, q ue implica q ue el fisco viva de sUS in-
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¿Por qué Menem pudo gobernar
y De la Rúa no?

gresos, es la última barrera de salvaguarda para un

sistema q ue hace agua y que no tiene visos de en­

cont rar una solución al problema estructu ral que

se encuentra en sí mismo.

Sobre si se mantiene o no
la convertibilidad, existen

varias alternativas: se la
defiende, se la refuerza a

través de la dolarización o se
devalúa. La opción de

dolarizar aparece como una
válvula de escape que, si bien

no solucionaría el problema
estructural, al menos le daría

un respiro al gobierno

Con De la Rúa pasa lo contrario. El rad icalis­

mo es un partido altamen re democcltico, excesi­

vamente a>ambleístieo, donde las cosas se discu­

ten ad·infinirum y, en segundo lugar, siendo pre­

sidente de la república no es reconocido en su do­

ble rol de jefe de partido y jefe de gobierno , a di­
ferencia de su antecesor. Adem~s , su liderazgo

partidario es discutido a dos nivdes: al interior de
laalianza con su U vicepresidente ~Cha,ho~ A1",,­
rez, y al interior de su P'lnido co n A1fonsln . ¡'ur

tan to, De la Rúa queda grafieado en la u presió n
de q ue el suyo ~es un avión quc n unca despegó"

por CuantO su coalición de gobierno comienza a

ser desertada rápidamenre, ptimero co n la salida

del minist ro Terragno , luego con la renuncia de

"Chacho" Alvarez después del caso de los sobor­

nos y a>! sueesivame nre, por lo que nunca sc tiene
la imagen de que cuando él habla lo hace a nom·

bre del partido. En ese sent ido, De la Rúa dispo.

ne de la au toridad pero no dd poder, y esa falu de

liderazgo político se traduce a los mercados que

entienden que la parid ad uno por uno depende de

un gobierno que no solo renga la voluntad sino

también la capacidad para sostenerse.

Por otra parte, el pcronismo y d rad icalismo

más que partidos polftico. son movimientos q ue
tienen diferencias notables. Los distintos intereses

agrupados en el rad icalismo (movimiento de clase
media que se contrapone al obrerismo jusricialis­

ta) son resueltos por un juego de negociaciones

oclecrivas que no termina nunca. En el peronis­

me , en cambio, los intereses se manifiestan mu­

cho más abiertamente, hay u n com po nente mer­

cenario mucho más liJerte , al fi nal, siempre hay

una resolución de autoridad de los con tlicros in­

ternos q ue llevan a q ue los grupos le mantengan

unidos. la otra gran diferencia es que el pero nis­

mo, siempre que ha ejercido cargos de gobierno,

ha sido mayoritario en las calles, a diferencia del

radicalismo que cuando ha ganado , no ha sido

mayoría a nivel nacional (especialmente en la go·

bemaruras) y, si a eso se añade una minor!a en el
parlamento, la co nvierte en una coalición extre­

madamenre débi l.

la f.alra de una estraregia de gobierno y en es­

pecial de la capacidad de ejercer el poder, ha gene­

rado un ""do que se ha rraducido en una aromi­

zacién de la política. Al interior de la alian za y del

la alianza que hoy go­
bierna a Argentina eS

u na coalición electoral

pero no de gobierno y

en ello se diferencia,

por ejemplo, de la co n­

certació n chik na . &ra

última no sólo es una

fórm ula electoral sino

que además dispone de

un programa de go­

bierno que es reccoccí­

ble y sosten ible en el

tiempo. la alianla ar­

gent ina se constituyó

co mo una fórmula pe­
ra derrotar al peronis­

mo. pero Sin un pro­

grama prop iamente ral

de gobierno , lo que le

ha dado una debi lidad

irurtnseca desde el
principio . LJ que ayu­

dó a Menem liJe que el
peronismo es un movi­

miento autoritario y verticalisu desde 1"" tiempO.'i

de Perón, donde el jefe de movimienro no es elli­

der partidario, es simplemente ~el jefe". Menem

aplica el programa neoliberal en lo económico

con una retórica justicialista digna de la intet\fen ­

ción esraral de la época de Perén. Pero hubo un

alineamienro clp ido del partido en torno a Me­

nem por su forma de actuar autoriu ria, t ípica dd

peronismo: Menem gobierna por decreto , comp ra

o conAa en la mayoría pareidaria, interviene acei­

vamenre en la designación de 1"" jueces de la Ccr­

re Suprema lo que le da una mayoría y, en definí­

tiva, interviene en toda la insurucionalidad pon­

dictadura.
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~dicali'lllo, d~nrl"Q dd p<'ronislllo (los Ill~nemis­

ras, los no Ill~n ~m i.tas y los ",novador~s) y en las

d i f~r~m~s facciones escindidas de los dos grandes

bloqu~s, <;omo ~I ARI, no exi.te una estrategia, ni

siquiera un proyecto de gobi~rno susrenrable da­

do el Iraccionamienro que existe en cada bl0'-lu~.

No obsranr~ ~s.a realidad , la polfrica argentina

siempre ha funcionado ~n la práctica como un bi­
partid is mo el\lr~ una op", ici6n radical y sus alia­

dos. El p<'ronismo y el resro de movimientos son
grupm qu~ han salido de las dos op<;¡on~s, lo qu~

pcrmitlrta pensar qu~ a fururo, d sist~ma sq;ui rá

funcionando sin muchos cambios. Por eso se ex­

plica qu~ si bien en las elecciones parlam~ntarias

dd 14 de octubre la ciudadania reprobó el funcio­

namienro de la clase política _y particula rmenre

del gobierno radical- con un aI ro au~mismo y un

gran porcenraje de voros blancos y nulos (30%),

los porc~nraj~s d" r"pre~nración no se modifica­
ron enormemente, sino qu~ más bien hubo una

recomposici6n del electorado desde el radicalismo

al jusricialismo.

Alternativas del gobierno

Arg~nrina rien~ un gran ccsro para hacer política .

El <;osro ""p",,,,ma aproximadam~nte un 5% del

ga.sro público (US$ 5.800 millones) a ccnsecuen­

cia de la ~xisrencia de sistemas legislativos bicarne­

rales en la mayoría de provincias (un senador de la

naci6n gana US$ 53.000 al m"s, mi"ntt:lS qu~ un
congresisra de una provincia p<'qu~ña p[om~ia

los US$ 17.000) y de d¡~ntd¡smo. D~nlro del se­

gundo facror, el Cong~ ha ll~gado a tener 10

m¡lt~bajado",s em", asesores, admin isrrativos y

una g~n cantidad de lo que en el pals se llaman
· ñoqu i s~ ~n alusión a los empleados q ue constan

en nóminas pero qu~ no rrabajan en las depen­

dencias públicas y se acercan a cobrar su sueldo

lo. 29 de cada mes, fecha en la que es tradición

comer un tipo dete rminado de pasta. Este ha con­
rribuido al desprestigio y ha in<;remenrado un ces­

ro que cada vez el más d i!ldl de sol""mar y que

puede marcar la djferen<; ja en tre devaluación y no

devaluación. Por tan to, dentro dd paquete de re­

formas qu~ probabl~m~nt~ imp lem~me d gobier-

no, la más importante sea la de racionalizar d cos­
ro fiscal que se incurre en d <¡ueh a<;~r político. En
este senrido, lo. ,..,sulrados d ectorales, más que

una manifestación de r~probadón a la g~srjón d~

De la Rúa , se percibieron cerne una llamada de

a r~nción a toda la clase política, al manejo corrup­

to de la misma y a su insutucio nalidad.
La apuesta del pres i d ~nte De la Rúa ~srarla d i·

rigida a ~cionalizar este <;05[0 a través de ",formas

<¡u~ r~dUl.<;an ~I aparato politioo COn la finalidad

d~ qu~ d sistema se vuelva más eficieme, trampa·

reme y, sobre todo, más barato. A su favor estaría

la inrerp"'taci6n de una satu ración ciudadana res­

pecto dd sisr~ma político y la necesidad d~ redu­

cir el gasro fiscal sin g~nerars~ más frentes ~n la
opinión pública. De hecho, la med ida podría

granjearle simpatías y un firme respaldo popular.
Sin embargo, la implcm~mación políri<;a de la

medida es di /k il <;onsiderando qu~ las ;l.Signado­

n~s de las dieras parlamentarias permi ten alimen­

rar d apara to partidario y clienrelar que existe en

cada provinda a rravt s de los paflidos locales y el

peronismo. De hecho, la nueva co rrelació n de

fuerzas hada que el jusricialismo haga su propia
jmerpre!ación de los resultados electorales, boleo ­

reando los esfuerzos de l gobierno para aproba r las

reformas, de manera ral de confirmar el f~<;aso de

su gesriÓ n.

Sobr~ si '" mami"ne O no la cotwenib ilidad,

existen varj;l.S alrernalivas: se la defiende, se la ' '' ­
fuerza a trav és de la dolarizacién o se devalúa. Las
expectativas apuntarían a qu~ en el corre I'lao se
mamendrla el sistema hasta ver q ué pasa co n el

plan de dtfici! cero. Ello por cuanrc la opción de
devaluar implkaría un coste finand~ro ran alro en

cuanto a su impaa o (alta inflación y una recesión

profunda, al men", ~n su inicio) que el costo po­

llticc seria catastrófico para el radicali~mo, que ya

carga a cuestas oon la hisloria de jnop<'rancja ~ hi­

perin l1ación del gobierno de Alfonsín. Eso hace

que el gobierno haga rodo lo posible por delega r

al próximo mandatario cualquier decisión de re­

nundar o no al sistema. Pero si el plan fracasa, la
opción de dohrizer aparec~ OOmO una válvula de

~scap~ que, si bien no soludonarla d problema eS·

rruceural, al menos I ~ dada un ",spiro al gobierno

para no ~ufrir e! cosro político de la devaluac ión.
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La convert ibilidad
en Argentina:
lecciones de

• •una experiencia

Alfredo Catcagno.
Sandra Manuelito y
Daniel Titelman

Int rod ucción

En su Iarg:a apmeneu. en poIicicas am:iinfbciona­

N.l. ... pilin de .t\mák.:a u tina tu.. recurrido ro

rqoeti<W ocasiona I esq~mu de ~ancb cambia­
na-, EstoS se adopraron especialmente en situa­

ciones de alo inflación a) en las que b. moneda

nxionallcndta I ser fWl: ituida por el dólu romo
lIni<hd de wo:nt2 r acrÍV<l <k rnnv:l Y b) .... las

que las o;onsllmell deval lW:ionn se repercutian rá­

piohrMnu~ en el nivel ~nn-aI de precios, deterio­

raban l.u (ucnt1\ fiKales y la solvencia dd sistema

fi nanciero y UevaN.n a un d=:onrl(l) de la emi­

¡ión monetaria. La fijación dd t ¡po de cambio

sirvió en general ¡nra Interrumpir eIC' proceso pt­

ro , cuando se prolongó. int rodujo rigideces en el
fUncionamiento de las econom(as. Al no perm iti r

los ajusles necesa rios de las lasu de cambio, con­
dujo a grandes desequilibrios en J;I,$ cuencas <;Q­

rriemes de la baJanu de pagos. lo que llevó a su

reemplazo por sistemas mis flexibles.

Tamo el r4imen de la cc uveeribilidad en Ar­
genti na como la dolariu d ón cn Ecuador repre­
sentan varian tC$del r«ur$() a la "ancla cambiacia· .

Em pero, ticncn rasgos propios quc han llevado a

• Los . ..,ora IOn Of",i&la de ....un'OI Económio:» de La
ComiJjón EC'onómic.o paro Ambi<:a u.,jna r . 1 Carib.
(CEI'AlJ. No olo..an'... la> opinionn~ ..n .....
docu",..n,o IOn dt M usi... mporw.bilidad dt sus ' '',0­
.... Y puo«ln< no o>incidir o>n la> de 10. orpniución.

dasifu:arlol m una. a tegoría aPMtC': la de los regI­
n\ft\e$ cambiariol; ~$upafijof· o de - Jwrtl !'K. "

Desde un punto de vista irut rummu l, nros regI­
menes :asumen un mayor compromiso con d
mammimiemo del l ipo de Qrnbío que en un ~_

gimen habinw de lipo de cambio fijo, a1 t innpo

qlK' eseableeen rcsIu morlClanu muy rigidas..
Desde un punto de vista a lructural, no se p<nen­

u n soIamc:mc como p rogn.mu desl inado. a con­

trolar la inilación y la apecula<:ión, $ino como

marcos anbIa pan d fUncionamienlo y desarre­

110 de las t'eooomfas. Po.- una panc, la renuneia a

loda I1exibai.ud camooria y moncu.ria .... dola­

rla de la credibilidad q ue le ha Ialrado a Olros es­
quemu de cambio lijo, lo quc 10$ librarla de po­

sibla aaques np«u!alivt». Y por la olra , a toa

5Í$tcmu atarlan dot~O$ de mccaniunoa de ajus­

re au ro m áricc quc :asegurarlan su susreneabilidad.

absorbiendo los posibles deseq uilibrios (en la me­

d ida en que se Ilcvm a cabo rd1lrmu co mplcmcn­
rariu que flexib ilicen el "sector real" de la econo­

mia) y hacicndo (ra<;asar cualquicr movimiento

especulat ivo, si se produjcra.
Desde eSla penpectiva, un cn men del caso ar_

gentino es especialmentc útil : se nata de una ex­

periencia de mil de diez afiOl d urante 105cuale$ el
podcr político y 1<» equipos económicos siguieren

una mism a Unea y tuvie ron plena latit ud para rea­
[izae lu reformu quc eslimaron necesarias'. En es­

tc lap$() , el marco internacional a1 tcrnó per(odos

de fácil acceso al crédiro internacio nal y dc "'Irac_

cién de los flujos financieros internacionales, lo

que permite analiu f la forma en q ue ha respond i­

do la cconomla argentina a los Úl<KIn externos,

p<>5iti_ y nc¡ativos. Esee ""/culo ticne por ob-



jeto examinar algunos aspecros clave de la convcr­

tibili.ud. pero no propone u n balance global de la
experiencia que deberla incluir especialmente un

an;':Iisis &e<:torial y social. En una primera parte,

revisamos la evolución de los precios duran te la

co nvertibilidad; luego. examinamos los res ultados

obtenidos en el plano del crecimiento y el sector
exrernc y. por último. abordamos la situación en

el seclor financiero y en el fiscal, q ue son claves
para el manrenimlenrc de la convertibilidad.

Precios

En Argentina. el sistema de ccnvenibilidad ha te­

nido éxito en frenar la inflación: de una inflación
de cuatro dígitos antes de la implementación del
plan. la variación dellPC bajó a 84% en 199 1

(con las mayores alzas concentradas en el pri mer
ttimeme, esto es, antei del inicio del programa).

18% en 1992 y 7,4% en 1993: desde 1995 ha os­

cilado entre +1,6% y -1,8%.'
Este logro vino acompañado de un fuer te

cambio en los precios relativos enl re los bienes
tramables y los bienes nO l ransables y servicios.
Esta evolución puede observarse en el Gdfico 1;

ahl se mueslI" la relació n entre el índ ice de pre­
cios de los productos industriales (que en su 1TI.1­

yorl.. son transablesl y el Indice de precios de los
servicios (mayoritariamente no transables) . Es

importante notar que. al momento en que la tasa
de cambio fue fijada (en abril de 1991 ), los pre­

cios industriales ya se encontraban rezagados, en

términos relativos. De hecho, hay que recordar

que el plan de convernbilidad prolonga y hace ex­
phcieo el uso de la Mand a cambjaria" que operó

durante todo 1990 ; ese año la devaluación fue de

211%, frente a una inflación de 1.344%. Los
precios relarivcs siguieron deeericr ándose para los

bienes tram ables, hasra que se estabilizaron en
1994. La estructu ra de precios resultante deterio­

ró seriamente la competit ividad de la economfa.

El gobierno que asumió a fines de 1999 ha in­
tentado revertir, al menos parcialmente, cita si­

tuación a través de una renegociaclén de los con­
tratos de las empresas privarizadu prov«doras de
servicios básicos (telecomunicaciones, energla,

agua, peajes, etc.l , que contemplara la disminu­
ción de tarifas' ,

A primera vista, esu estrategia de absorber
progresivamente el "arrase cambiarío" mediante la

disminución de determinados precios parece lo­
grar algunos resultados: e1 IPC viene disminuyen­

do desde mediados de 1999, con un tipo de cam­

bio esrable con relación al dólar y un a infl ación de
2 a 3% en EE.UU. Un examen más cuidadoso
muestra, sin embargo, las dificultades de co rregir

preciO.! relativos y recuperar comperirividad por

esta vía. En primer lugar, el proceso es muy len­
to, pero sobre todo, no está elimi nando las distor_

Grllfico 1
Argent ina: Relación e ntre los índices de precios de los b ie nes industria les
y de Pf"e<:ios d e los servicios, primer trimestre d.. 1987. s~undo trimestre de 2001·

300

250

200

ISO

100

SO

f'J
\

"-

o
1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 19% 1997 1998 rsss 2000 2001

f"""",()r~-;"" d< CErAI. m Boomo. A;.... _ b ¡,.". <1< ,¡" ". <kl INIl ~C. (.) lo> 1"<";'" K'Ido.. ,.......... .-lOdo. l"" .l lPM _"'"~ ""
'r'I"'.,...;. ...'"P"o....lo ......."" 1'<"4"" .. ,J";...J,,,. <1< bim..,~ po<nP<>""'. Loo~ 4< "" ,.....;a", "'" "'"'_" <kl lre

ICONOS' l 27



Grilfico 2
Argenti na: Evo lución de los precios de los bienes y servicios d e acue ree a l índice d e precios al
consumido r. y de tos precio s de las ma nufacturas* según el índ ice d e p recios ma yoristas . e nero
de 199B-sept iembre de 2001. (["<lites; marzo de 1998=100)
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sienes ya que el pese se ha apll'ciad o respecto de

las monedas de los pr incipales socios comerciales

(Brasil y Europa) y la deflació n local, p roducm de

la recesión, no esrá r«quilibrando los precios re­

larivQs . En decto, los precios que están d isminu­

yendo no son Jos de los servicios, sino Jos d" los
bienes y las manufactu ras (Gráfico 2). No ha ha­

bido, ento nces, una corrección espontánea de pre­

cios relativos, y lo. esfuerzos por inducirla me­

diante negociaciones con los proveedores de los

servicios priv:l.ti:t:ldos, sin modificar la usa de

cambio, han sido infructuosos.

Sector e xte rno y actividad económica

La Q u.bilizació n dd nivel d e prcciw, combinada

con la entrad a de capi tales extra njeros , tuvo un

efecto imponante sobre la react ivación económi.

ca que tuvo lugar entre 1991 y 1994. En panku­

lar, esTOS facto res pe rmi tieron una d:pida remone·

rización de la economía y una expansión dd cré­
di to (espec ialmente de consumo), q ue dieron fm­

petu a una react ivación b,,-,ada en buena palte en

el uso de la capacid ad ociosa (cuadro O.
Un aspecto central en este desempeño fue el

acceso a abundantes capitales extranjeros , ReCOT-
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Cuadro 1
Argenti na: Tasas medias de crecimiento a nual d e l PIB, de las impo rtaciones
y d e la s eKportacio nes, e ntre 1990 y 2001·.
(Tasas calc uladas mediante regresión, sobre la base de valores constantes de 1995),

199o.1 994 1994-1 997 1997-2001

Prod ucto interno bruto 6.5 3.6 -0.9

Impo rtacio nes 39.5 12.3 · 5,2

Exportaciones 2.6 14.7 2.3

l'uno,,, Cf.PM.. .ooa .. bb< dt , ¡I,.. ,,(....1<>.
1') t oo , .."... dt .lOOl .. Iw..on m ¡., I"ny«<...... .;d Cm ... d< I'r-o¡...., ....... f~onóm~'" d< .. 1);, ;';"" d< f...>d¡"",..

, I'ror«,...... """,""" ",,,, d< l. C H AL



Cvadro 2
Entradas de capital extranjero (netas), 1992-2000
(promedio anual)

1992-1994 1995-2000 1992-1994 1995-2000

Miles de millonesde dólares en %

Flujos de capital al sector publico 3.2 8.8 27.5 68.6

Privatizaciones 2.3 1.2 19.5 9.3

Préstamos externos 0.9 7.6 8.0 59.3

Flujos de capital al sector privado 8.6 4.0 72.5 31.4

Sector f inanciero (excl. Banco Central) 1. 1 0.7 9.6 5.1

Préstamos externos al sector

no financiero 3.3 3.6 27 .7 28.4

Otros movimientos de capital 1.1 -6 .1 8.9 -47 .3

IED & inversión de cartera 3.1 5 8 26.4 45.3

Total 11.8 12.9 100.0 100.0

F......ro SOO.. .. '-< ... So=u.rl.o d< """"moOOn~. y~I. Min;~""" d<E-" Y<.lt><oo Y~ roblO<oo. I"I"'- _ k<
(,,,, io> nu.......,.) y E.m'""", ,,,,, Tn..,....¡" ,¡,J&1......,'" r.p. , Mi_ , I'",i"" E.""'... I. " .... num..",'.

demos que ellanzamientc del plan de convenibi­
lided coincidió con el reinicie de loe flujOll de ca­

pitales had a América Laeina, y que la renegocia­
cíen de la deuda externa, en el marco del Plan

Brady, facilitó el acceso a estos capitales.
El régimen de convertibilidad demostró ser un

ávido consumidor de divisas. Empezó, es cierro,

con un muy bajo nivel de importaciones; empero,
estas aumentaron a una tasa mucho más rápida
que las exporTaciones durante los primeros años,

rransformando un excedente comercial de 8 mil
millones de dólares en 1990 en un déficit de igual
magnitud en 1994. Las expolu ciones crecieron
significativ:amente entre: 1993 y 1996 en valores
corrientes, estancándose luego. Ese incremento
obedeció en gran medida a la i"' t¡tución del Mer­
COSUt, dentro del cual se desarrollaron procesos de
especializac ión que incrementaron notablemente
el comercio intrasecrorial e intrafitma, poco sen­
sible al tipo de cambio re:aJ. Tamb ién crecieron al­

gunas exportaciones pri marias, petroleras y agrf­
colas, que tampoco dependen significaeivamenre

del tipo de cambio. Pero este aumento no ha sido
sostenido, ni ha podido evitar un permanente dé­

ficit comercial entre 1992 y 2000.
A ese desequilibrio se sumaron las remesas de

utilidades y el pago de intereses, que crecieron con
el aumento de la deuda externa y de la inversión
extranjera directa durante los afíos noventa (prin­
cipalmente por venta de empresas, públicas y pri­
vadas, a inversores extranjeros). Esto condu jo a un
déficit en la cuerna corriente del balance de pagos
que ha resultado muy dificil de reducir: entre
1997 y 2000 este déficit se mamuvo ent re 10 Y15
mil millones de dólares , esto es, entre 35% y 50%
de las exportaciones de bienes y servicios.

En este marco, la C;1.ptación de considerables
sumas de capirales externoS ha sido indispensabl~

para mantener la convert ibilidad. Para financiar el
desequilib rio en cuenta corriente y para acumu lar
re:servas con las que rc:spaldar la base monetaria,
fueron necesarios más de 112 mil millones de dó­
lares, en términos netos, entre: 1992 y 2000. u
composición de este financiamiento ha ido va-
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Gráfico 3
Argentina: Producto Interno Bruto por habitante. t ransfe rencias netas de capita l
y transferencias netas de recursos. 1990-2000
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riendo. Du rante Jos primeros tres años, hasta la

crisis de 1995. las entradas neras de cap itales fue­

ron de 11.800 millones de dólares anuales en pro­

medio. Aproximadamente un 27% de este monto

vino de operaciones del sector públ ico, mientras

que el 73% restante (capiules de cono plazo. co­

locaciones de bonos y inv<:rsión de cartera) se

ori"m6 al sector privado (cuadro 2).

A partir de 1995, hu necesidades de financia­
miento externo aumentaron hasta un prom«lio

anual de 12.900 millones de dóla res, pese a que 6.
tasa medi a de crecimiento del producto cayó

abruprarnenre. Esto de por sí representa un resul­

lado adverso para la esrrarcgia anunciada al pr in­

cipio de la convertibilidad. De acuerdo a ella. las

rdormas y privatizaciones iban a generar Iales ga­
nancias de producti vidad que los descquj[ibrio~

de la balanza de pagos desaparecedan en breve

plazo, gracias a un á pido aumentO de las expor­

tadones y a una mayor competitividad de los sec­

rores rransables. Todo e~to.sin ne<:e~idad de modi­

ficar el ripo de cambio. JUntO con el monro de fl­
nanciamien to requerido cambió también su com­

po~ición . Oi~minuye el financiamiento al secto r

privado y se producen fl ujos netos de capi tales.de
co rto plazo fuertemente negarivos. O rtoScapitales

de mis largo plazo continuaron entrando princi­

palm ente bajo la forma de coloc.aciones netas de

nrulos de deuda privad a (fueton particularmente

rcl..van1es en 1997, pata luego declinar hasta vol-

verse negativa en 2000), y de IEl>, que correspon­

de en buena medida a la compra de bancos y em ­

pre~ argentinas por inversores extranjeros. Del

lado del seceor público, las privatiudones fueron

todav ía signillcerivas, pero fue el alza en el endeu­

damiento público la que explicó la mayor/a de los

capitales entrados.
Como se puede ver. la situación cambié ~ i gn i.

ficarivamenre con la crisis de 199 5 y las crisis pos­
teriores en Asia y Rusia. Los flujos de capital diri­

gidos al sector privado dismi nuyeron Iuerremen re

y. exceptuando la lEO, la tenden cia claramente se:

volcó a una salida de c.api tales'. En esta segu nda

elapa, el sector público proveyó 69% del toral del
flnanciamiemc externo mediante la colocación de

deuda externa (existía ya poco q ue privatiur). La
deuda externa lOtal pasó de 58.600 millones d"
dólares en 1991 a 147.000 millones en 2000 (cer­

ca de 5 veces las expo rtacio nes}: 60% de esre

momo corresponde al sector publico'.

Así. desde 1995 la convertibilidad se ha man­

tenido gracias al creciente endeudamiento externo

del sector público. Los elevados saldos de endeu­
damienro externo así como IED e invcn; ión de

cartera generaron un déficit estruCtu ral en la ba­

lanza de servicios factoria les que ha llegado a re­

presentar 40% de las exportacio nes. ~ i adem ás se

11' agregaran los vencimientos de capital, se excede­

ría largameme el monto total de las exportaciones.

Esta situación colocó a Argentina en virtual sirua-

13ü lCONOS



GrAfico 4
A!"gentinll: CnKimiento del PlB por habitante y balanza comerciallbienes y servidos)
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clén de insolvencia: sólo puede servir su deuda si

se k prestan les recursos para h.a<:erlo, en un engra­

naje: de endeudamiento creciente y sin c=imien­

{Q económico. Para prevenir la cesación de pago¡,

a fincs de 2000 se negoció un paquete de ayuda li­
derado por el FMI para cubrir o rcnov:l.r venci­

mientos en 2001 y 2002 (fue el llamado "blinda­
je~), y en junio de 200 1 se rcaliro un canje de deu­

da por 30.000 millones de dólares, difiriendo al­

gunos pagos de capica! e intereses, pero aceptando

{2sa$ de interés muy elevadas' . El que ninguno de

QtO$ programas haya logrado restablecer la situa­

ción del sector externo ni el acceso a los mercados

volunrarialó de capital muestra que no se está fren­

le a un problema transitorio de ilíquida.
u dependencia de los flujos de capitales se ha

manifcstado también en la inestabilidad del crecí­
miento. Durante laló afias noventa, se verificó una

fuc:ne correlación entre la transferencia neta de re­

cursos y la tasa de crecimienro (Gclfico 3). Perlo­

dos de crecimiento se asocian con un aumentO del

déficit comercial (Gr:ilko 4), compensado con

creces por la enrrada nera de capitales; pero basta

COn una disminución de esa entrada pal'll que la
economía entre en recesión. Más aún , se percibe

una brc:cha c=iente entre los flujos netos de ca­

pitales y la rransferencia neta de recursos, debido

al pe:;o creciente de los intereses y utilidades.

Sistema f inanciero

La convertibilidad imroduce un modo de fimcio­
namienro del sistema monetario-fi nanciero que,

supucslamente, asegurada su perdurabilidad8. El
principio béslcc consiste en vincular la emisión de

monc:dapor el Banco Central a la acumulación de
reservas internacionales. Concreramente, el valor

de la base mo neraria no puede excroer el de las re­

servas inremacionales al tipo de cambio fijado por
la ley (1 peso_! dólar). Es cierro que se mantiene

un margen de flexibilidad al computarse como re­

servas internacionales cierta cantidad de ríeulos

públicos argentinos (que no pueden superar 33%
de las reservas rorales) que, al no ser acrivos sobre

el exrerior, no son ve rdaderas reservas. De cual­

quier forma, esta regla monetaria ha dado pie a la
idea, importanre para dar confianza a los deposi­

tantes, que "rodos los pesos escin respaldados por

dólares en el Banco Cenlral", lo cual en rigor sería

aproximadamen re cieno para la base monetaria,

pero no para los depósitos !)ancarias (las d istintas

defi niciones de M2°M3 exceden con mucho a las
reservas internacionales del Banco Central).

La regla monetaria también inrreduce, en reo­

rla, un mec.an ismo automático de ajuste, similar

al del esquema del patrón oro. Según esee, si se

acumulan reservas, se expande el crédiro y baja la

rasa de inte rés, lo cual lleva a un incremento de la

aClividad económica. En la medida en que esto

ICONOSI13 1
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ocasiona un dCKqui librio c~ (crno (p uesto q ue las

importacio ne. tie nden a cu.cer ncls d:pida mentc

que el prod ucto), se contraen las reservas interna­

cionales, disminuye la liquida dd sist..ma banu.­

rio, cae el crédito y aumen ta la la:;.>. de interés.

Lu<'go d iminuycn la act ividad económica y las

impo,udona, al tiempo que la mayo r tasa de in­
tcr~5 at rae capi tales eJlu anjcros, restableciendo el
balance externo y dando lugar a una recuperación
económica. De este modo, laem«ha rdación co­
tre la balanu. de pagos y la liquidez garantizada 1:1.

co ntinuidad del sistema y las limitaciones de la

política monetaria tendrían menos consecuencias.

La expe riencia argentina no avala estos postu­

baos teó ricos: de hecho, se observa una marcada
asirnctrla entre los per íodos de expa nsión de las

reservas y 105 de contracción . Durante los prime­
ros (por ejemplo, entre 1991 y 1994, Yluego en­

tre 1996 y 1998), se verificó un incremento si­
mulnlneo de las reservas inremacionales, la base

mo netaria. el cr~di to y los depósitos bancarios, de

acuerdo con el mecanismo reéricc. La expansión

conjunta fue notab le du rante los primeros años de

la convertib ilidad, cuando se produjo u na rápid a

remoneeizacién de la economta (d Indice de mo­

netiu ción paro de 5,4% en 1990 a 17% del PIB

en 1994), al dempo que las reservas inremaciona­

les pasaban de 6.400 millones de dó lares a 25.100
millones entre esos años . los préstamos al sector
privado crecieron un 73% en términos reales en­

t re fines de 1991 y fines de 1994, miem= que los

depósitos lo haclan un 119%. En tre fines de 1995
y fines de 1998, tambi~n se observa una expan­

sión genetal . aunque a tasas disimiles: entre esas
fechas, las reservas crecen 65%. los depósitos 80%
y los créditos 47%. La diferencia en las rasas se

debe. en gran mwida, a la recompos ición de los

balances bancarios después de la crisis de 1995.

Esto nos lleva al examen de los episodios de

co nt racción de las reservas, que son los que brin­

dan la verdadera p rueba del funcio nam iento de es­

re esquema monetario. El primer episodio ocurrió
en 1995. en ocasión de la crisis mnicana. Duran.

te los tres primeros meses de ese año se petdieron

5.800 millones de dólares de reservas (36% del sal­

do de fines de 1994). Si comparamos Jos balances

del Banco Central de noviembre de 1994 (para eli·

minat la esracion alidad de diciembre) y de mayo

de 1995 (para incluir la asisrencia financiera por
1.900 millones de dólares recibida en ab ril), vemos

que las reservas cayeron 2.706 millones de pesos.
En teoría, la base monelaria se debería haber con­

rraldo en montoS similares, pcro no fue así: sólo

cayó 886 millones de pesos. Por su parte, M 1 {la

suma del circulante y de los depós itos a la vista) se

mantuvo estable. Al mismo tiempo, hubo una sa­

lida de depósitos (en pesos y dólares) de 6.500 mi·

Ilo nes de pesos. Esra caíd a COOlrasra con la cuasi
estab ilidad de los saldos de créd ito (en pesos o dó­

lares) que apenas d isminuyeron 320 millones de

pesos. Varias enseña nzas surgen de este episodio.

Por una parte, se constató que las rescrvas no fun ­

cionan como rapaldo de la base monetaria, ya 'lue

no es ésta ni son los medios de pago (M 1), Jos <lue
fuero n cambiados por dólares: fueron Jos depósi .

toS a plazo. A..imismo, se comprobó q ue freme a

una perdida de depósitos, los bancos no pudieron
contraer los créditos en la misma medida: no es en

medio de un a crisis cuando pueden cob rar los eré­

di ros de sus clien rcs¡ deben renovarlos a su venci­

miento, o admirit su incobrabilidad. Esra situa­

ción (perder recursos sin poder contraer acrivos)

los llevaba a la q uiebra si nO recibian un financia ­

miento de emergencia. ro r su parte, las reservas no
eran suficientes para seguir cambiándose por los

depósitos, si la oorrida se mamenía.

Como se puwe ver, no hubo ajuste autom:h i­

co: n i la base monetaria cayó con las reservas, ni

los préstamos disminuyeron con los depósitos.

Lo q ue hubo fue un rescaee en gran escala lidera­

do, primero, por e! Banco de la Nación Argentina
(esratal), y luego por el Banco Central mismo , a

t ravés de redescuemos y operaciones de pases pa·

ra inyectat liq uide:!. pot 3.500 millones de pesos

(para ello, se cambió pot d ecreto la ley que esea­

blece la Carta Otgánica del Be) . Asimismo, se

flexibilizaron los requisirO.! de encajes oblig:awtios

de los bancos, se reinmplantó una g:arantia de de­

pósitos y se constituyeron dos fondos para finan>

ciar la reestructuración del sisrema bancario, in·

cluyendo fusiones y transferencias. De eSte modo ,
el Banco Cenrral ruvo u na imervcnción decisiva

para enfrentar la crisis bancaria. Este no significa

que buscara preservar a lodos los bancos; po r e!

contrario. a partir dc la crisis, favoreci6 acriva·

mente Ja co ncentración del sistema bancario y la



Gráfko 5
Depósitos tota les y préstamos al sector privado del sistema financie ro.
enero a octubre de 2001
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penetración de bancos extranje ros: su parte de
mercado pas é de 16% en noviembre de 1994 a

48% en ocnr bre de 2000.
Un nuevo epirodio se p resent ó entre marro y

agosto de 2001 cuando volvieron a caer simultá­

neamente los depósitos de 1m bancos y las reser­

vas del Ban<:o Ccnna1. En seis meses, el Banco

Centra/llegó a perder 12 mil millones de dó lares

de reservas. Co mo en 1995, el moror del proceso

fue la fuga de depósitos del sistema bancario (la

fuga se concentró en los depósitos de más de I
millón de pesos o dólares); pero a d iferencia de

1995, el detonado r de la corr ida en marzo de

2001 no fue exógeno. La prolongación de la de­

presión económica dis ipó el efecto del anuncio
del ~bl indajeM; la incertidumbre se agravó con dos

cambios en pocas semanas del equipo econ ómico.

La vuelta de Domingo Cavallo a la conducción

económ ica frenó el p roca;<) en abril, sin revertir­

lo. Las pollticas activas ensayadas en el plano

arancelario (subiendo ar;lnce!es de bienes de co n­

sumo y reduciendo los de bien e!i de cap ital) , tri­
burar¡c (con las desgravaciones previstas en los

"planes de cornpennvidad") y cambiarío (intro­

Jucción del eu ro en la definición del tipo de carn­

bio para e! comercio extetior) no lograron reacri­

<ar la economía. El costoso canje de deuda no 10-

gró dcspejar los riesgos de dqault, al persist ir e!

desequilibr io externo y deteriorarse la recauda­
ción impositiva. En ese marco, en julio se reinicia

la fuga de depósiros, que esta vez afecta a grandes
y pequefios depósitos po r igual; desde febrero, los

bancos llegaron a perdet depó!iitos por 13.500

millones de pesos (15% de! total) , pr incipalmen­

te los pactados en pesos. pero también en dólares
(Gr;\fico 5). Los bancos respondieron utilizando

pan e de su liq uid ct en el exterior y reduciendo en

parte los pr6tamos al sector privado. El Banco

Central actuÓ también en esta ocasión para apo­

yar al !iistema ba ncar io: redujo los requisitos de
efectivo mínimo y de liquidez y prest é 1.800 mi ­

llones a los bancos med ian te operaciones de pase.

La corrida bancaria recién se detuvo a fines de

agosto cuando se anunció un nuevo apoyo finan­

ciero del FMI por 8.000 millones de dolares, par­

re de los eualcs se destina ron a recompo ner reser­

vas. Una vez máll, la co nt racció n de las reservas no

ruvo como contrapart ida una d isminución similar
de la base monetaria (véase el Gráfico 6) y fue ne­

ces.arío un rescate externo para detener el proceso

de ¡.alid a de depósitos y reservas. Un a vez mis,

también , se comprobó que e! sistema es vulnera­

ble y que no cuenta con un mecanismo endógeno

de ajusre.

ICONOSi133



Gráfico 6

Reservas internacionales del Banco Central)' base monetaria, enero a octubre de 2001
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En el momento de escribir este art ículo, los

depósilOs IOdav(a no se habían recuperado y los

prkl:;l.mm al secto r privado seguían dismi nuyen­

do. Las rasas de imerés muest ran niveles muy ele­

vados dentro de una aha volatilidad, lo que esta­

ría deteriorando la calidad de las carteras bano.­

rias y haciendo mis dificil la salida de b depre­
sión. El diferencial entre tasas en pesos y en dóla­

res muestra b existencia de un riesgo cambiario,

pero la sub ida del COSto en dólares muestra que
rambién existe u n alrc riesgo de insolvencia (Grá­

fico 7) . A su vez, las altas tasas de interés esdn re­

pe rcutiendo fuen emenre sobre las cuentas fiscales
de Jos gobiernos nadon.al y provinciales.

Sector fiscal

Al inicio de la convertib ilid ad, la.s cuentas fiscales
mejoraron por varios motivos: la esrabihaación y
la reactivación de la « o nomla, el menor costo real

de la deuda pública cn dólares, la mcnor erosió n

inflacionaria de los ingresos fiscales devengados

(el efecro Olivera-Tam i al revés) y la ..mpliació n

de la base impositiva grada.s al incremcnto dc la

acdvidad y de bs impon acionc$. Tambi"n se con­

tó con cuantiosos ingresos por priva!iu d oncs. Es­
tas nuC'V<1S cond iciones, combinadas co n un mejor

Hr ncicnamienrc del sistema rriburario. permirie­

ron una sub ida de los ingresos fiscales y una fuer­

te disminución del d éficir, pese a que también au­

menearon los g<1S10S.

A mediados de los años noventa, empelaron a

agotarse V2.rios de estos f..cecees. Las privatizacio­

nes disminuyeron en imponan,ia y cmpezaro n a

gravitar factores negadvos introducidos por el
modelo económico, tales como el peso de un en­

deudamiento públi co crecien te y el costo fis<:al de

la reforma del sistema de seguridad social.

En junio de 1994 se reformó el sistema de

pensiones, dando origen al Sistema Integrado de

Jubilacioncs y Pcnsioncs. EsIC se cstruCtu ra cn to r­

no a un primer pilar de repano admin is trado pot

el Esr..do que otorga una presración básica o pen­

sión mlnima. Un segundo p ilar otorgo¡ .. los traba­

jado res la posibilidad dc oprar cntrc un r"gimcn

de repar to co n beneficies definidos ..dminisrradc

por el Esooo, O uno de eapitaliución indi vidual

gestionado por el sc<;to r prindo a través de 1<1S

Mministradoru de Fondos dc Jub ilacio nes y Pcn­

siones (AFJP).

Indcpendicntemcnte de las bondades o pro­

blcmas quc el n uevo sistcma prcsentc cn el media­

no y largo plazo, lo quc intcresa dcstacar par.. efec­

tos dc estc t rab..jo es quc la reforma ha tenido

efectos ncga!ivos sobre las cuentas fiscales (Grifi-

l H JC ONOS



GrMico 7
Tasa de int",...s a la~ empresas de primera linea, a 30 dlas plazo, en pesos y en dólares
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eo 8}, oontribu)",ndo 2 un dffió l cred.me. Varios

fac{Q rn inciden ~n " Sil tendencia. Por una p.ane, la
o;CruCTur.l. de gastos de la seguridad social a cargo

del Esrado ha mantenido su tendencia anterior a

la reforma ya que tu AFJP no se ha~n cargo to­

d..v(a de pagos signifiutivos, mientras los ingresos

totales (apones perso nales y co ntribuciones parro­

nal~s) ticnden a disminuir. En esta reducción inci­

den la disminución de los sab.r¡o~, lo¡ aJto~ niveles

dedeKlllplro. ~u~mplro y ~mple<) informal y 10.1
lxnd'icios que l~ fUeron otorgado.! a distintas em­

pr~ pua disminuir sus contribuciones ¡nerana­

les. Ahora bien, la reforma d ispone que el Estado

debe transferir a las AFJP las <:ont ribudones 00_

rrespondientn a! sistema de capitalización (u nos

4.300 millones de dólares anuales entre 1998 y

2000). quedando solamente el "ingreso nero" co-­

mo ingreso fiscal (Gráfico 8) . El défid t q ue surge

al comparar ese iugres<! netO con el gastO total es.
por consiguiente. sllSuncial mente superior.

Otro faCtor que ha graviudo decisivamente en

el déficit fiscal eS la catg3 de intereses de la deuda

pública. Estos representa!».n 6.5% de los ingresos

corriemn en 1993. 9.8% en 1996 y 2 1,<1% en el

primer semestre de 200 1. Es el rubro que explica,

po r si solo. el incremento del gastO de los últimos

años (Gráfico 9). Las crecientes dific ultades para

acceder al fina uciamiemc se reflejan en las eleva­

das tasas que debe pólga r el gobierno cuando debe

___ Dóla r..

cubri r un vencimiemo con n ueva deuda. Las altas

tasas con las que el sistema bancario ha t ratado de

retener sus depósitos también afectan las Cuentas

publicas. ya que esas tasas sinren para determi nar

el Coslo de [a deuda pacu .da a tasa variable. Por su

pene- la recaudación fiscal tiend" a disminuir.

Con ingr" s<» tributarios "st recham"n1" vincula_

dos a! nivel de actividad (IVA. ganancias. seguri­

dad .social. importadon"s) . la recaudación se vio

afeceada por b d"p resión ,,",nómica en laq u" Ar­
gemi na entró a mediados d" 1998 (Gráfioo 10).

Varias tenlativas fueron hech as por el gobi"r­

no de De la Rúa para reducir el défic ir fiscal en

una coyunlUr.l recesiva. tautOa ttavés del Corte de

gastOS como a t ravés de cambios en la estructura

de los impu"stos. Del lado d" los ingr"sos. se p ro­

curó incrementar el cobro de impuesros mediante

la reducción del mln imo no imponible a las ga­

nancias perwnales y la el im inación de algunas

exencionn a! ¡VA. Tam bién se creó un impu"sto

sobre las tra nsacciones fina ncie ras que grava con

0.6% tanto los débiecs como los crédi tos en cuen­

ras oorrienl"s {con algunas e"'''reiones como el

pago de salarios y jubilaciones}. Parte de este irn­
pceso pued" computa rse a CUenta del pago de

¡VA y de ganancias . Se aumentaron y un iformiza­

ron las contribuciones pa tronales p ud iendo tam­

bién tomarse el incremento a cuenta de ¡VA. Al

mismo tk m po. se lanzaron los "planes de compe-
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Grtlfico 8
Ing resos y gastos de la~uridad socia l
(millones de pesos, da tos trimest rales. 1995-200 1)
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rirividad" para apoyar a determinados secto res,

peoro que debe ría generaliurse en un futu ro al

conjunto de la economla' , Esos planes eliminan

los impuestos a la renta minima presuma y al en­

deudamiento empresario y permiten ccmpwar
rodas Ia$ CQn tribucion~ patronaJes al pago dd

lVA; a Clmb io, las cm p",.a. se comprometen a no

despe-dir penona! h:lSt:I. marzo de 2003 y a reali­

zar esfuerzo. par:!. mejorar su co mpc't it ividad.

También se modifioron Jos aranceles a las impor.

raciones. increme ntando los de Jos bienes de con­

sumo hasta el m:iximo po:rmirido por la OMe
(35%), m icn mls .., bajaba a 0% la tasa par.l. los

bienes de capieal.
Dd lado dd gasto, al ind uir algunos recortes

de u b.rios, e! gobierno procu ró reducir los gastos

corrientes no financieros ya entre sus primeras

medidas. A fines de julio se dio un paso cualitari­

va en esa dirección ~ I adoptarse I~ " Leyde Déficit
Cero". Esta d ispone que, cuando los recursos pre­

supuestarios resulten insuficientes para atender ro­
dos los gas toS previsros, "se reducirán proporcio­

nalmente los criditos correspondien tes a la totali­
dad de! Secror Público Nacional, de modo de

mantener e! equ ilibrio entre gastos operativos y re­

cursos pra upuesrarios". Enrre los rubros sujetos a

recorte se ind uyen expresamente a los sueldos,

asignadona familiares, jubilad ones y pensIOna,

pero no los imereses de la deuda públic;¡. De he­

cho. a la ley busca dar un reaseguro a los acreedo­

reS para restablecer b confianu de los mercados
internacionales en Argcm ina. Se estableció inicial_

mente un r«arte general de 13% , incluyendo a

los salarios y jubiladones superiores a 500 pesos'".

La gran cantidad de c~mb ios en el ámbito fis ­
c;¡1y su uri"er reciente hace difíc il establecer con

precisión el efecto nere de las reformas. No e>!á

claro, por ejemplo, e! CoStO fisca l de los planes de

compedrividad, ni e! resultado neeo de los regl­

menes de pago a cuenta; tampoco se puede esri­

ma r en 'luo! medida las empresas signatarias de
planes de comperirividad estén incrementando su

eficiencia y preservando e! empleo. Si se esrá com­

probando una caída sensible de la recaudación

atribuible en gr~n medida a la crisis «onómica, a

las dificultad", para financiarse de muchas em pre­

sas y también a las d ificultades administrativas y

de control de la D ir«dón General lmposiriva pa­

ra ada¡'l:arsc al nuevo esquem~ impositivo "Hl
múlriples pagos a Cuenra.

Los sucesivosajusl'" fisca les, al par« er, han si.

do hasta abora contraproducentes una vez que

concr ihuyeron a profundiu r la crisis, reduciendo

asi la recaudación tributaria. Por su parte, las ven-
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Gr.!lfico 9
Sector publ ico national no finantiero: ga stos corrientes
(millones de pesos. datos trimestra les. 1994-2001)
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ujas impos itivu de los planes de competitividad

y la supresión de los aranceles para los bienes de
capital no han logrado reactiv<lr la actividad eco­

nómica ni la inversión. Se corrobora aquf una asi­

metda ya sd\alada por Kernes: en una situación

de depresión económica. no se pueden mejorar
suficientemente las persp«tivu empres.arias (la

"eficacia marginal del capitalí de manera de re­

lanzar la actividad y la inversión a través de reduc­

ción de determinados costos (salarios, impuaros,

precio de los bienes de capital, etc.), si los empre­
sarios no anticipan un incremento de la demanda.

En ombio, la reducción de salarios y jubilaciones

ent re anos gastoS públicos, agravada por la incer­

ridumbre de nuevos recorres o de la pérdida del
empleo, deprime el consumo de las famil ias, lo

que tiene un efecto inmediato sobre la actividad y

sobre las propias anricipacicnes de las empresas.

Conclusiones

El sistema de convenibilidad en Argem ina ha te­
nido un éxito notable como programa anriinfla­

cionario. lo que en una primera erapa d io lugar

(junto con las em ....das de capital extranjero) a

una rápida recuperación del nivel de actividad.

Pero no ha brindado un marco adecuado para el

crecimiento en el mediano y largo plaro. La re­

ducción de la tasa de inflación fue acompañada de

fuertes cambios en los precios relativos enree los

bienes rransables y los bienes no rransables y ser­
vicios que deterioraron la competitividad de la

economía. Así. la estabilidad de precios no resul­

tó un sinónimo de estabilidad económica, toda

vea que la persistente tendencia al déficir externo

hizo que la actividad econó mica se viera muy

afectada por los vaivenes de los capieales externos.
La au5tncia de flexib ilidad en los precios rdativos

enne producms eransables y no rransables requie­
re que, ame un d éficie externo, el peso completo

del ajuste recaiga en una contracción de la activi.

dad económica como única manera de reducir

importaciones. A través de la vinculación entre el

crédito interno y los flujos de capitales externos, el

fir ncionamienro del sistema fi nanciero bajo la
convertibil idad también coadyuva a la inestabili·

dad de la economía.

Se argumenta frecuentemente que entre 1991

y 1994 el desempeño de Argentina fue exitoso

debido a la caja de conversión y que, desde 1995,
las crisis sucesivas (mexicana. asiática, rusa, tur ­

ca...) crearon un ambiente financiero intemacio­

na] adverso, que seria la causa del negativo desem-
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Gr~fico 10
sector publico naciona l no f inanciero : ingresos tributarios
(millones de f)E'SOS, datos trimestrales, 1994·2001)
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p<'ño du rante la segunda mitad de 105 años noven­

ta. De "cue rdo ¡¡ esta posición, ..1biro inicial de

la convertib ilidad seria frute de sus propias virtu­

des mientras que los problemas posteriores serían

causados por factores ex ternos,

Este tipo de argumentos olvida que una de las

ventajas más enunciadas de Jos regímen..s «super­

fijos« para po:quefias ec.mornfas abiertas es que fa­
ciliran la imegradón <:o n los mercadO.l de capita­

les internacionales. reduciendo la probabil idad de

ataques especulativos. Ahora bien, durante perio­

dos de bonanu todos [os regímenes de tipo de
cambiQ funcionan. El verdadero test se da cuando

deben ~nfrcntar condicion~ ext~rnas adversas. En

~t~ contexto, un régimen "sup<'tfijo" introduce

rigidec~ qu~ limitan la capacidad de b economía
de ajustarse a un ambiente intern:a<:Íonal c:am_

hiante. Así, la convertibilidad argentina pudo eli­

m inar durant~ anos el ri~sgo de d~val u:ación, pera

terminar incrementando exrraordinariamence el

riesgo d~ J1ñ,,/rqu~ ha mostrado ser tan COStOSO

como el p rim~ro y S~ ha rraducido ..n un fu..rt..

ataqu~:a la convenibilidad".

Orro :argum..nro en favor de los regímenes
"superfi jns" es que proveerían de mcc:anismos au­

tem áticos de ajuste en el sector ex terno y en el

gasto interno. Esta experi~ncia mu~stra que tales

mecanismos no funcionan de una manera suave y
pu~en no funcionar en absoluro. Esto quedó en

evidencia durante los episodios de ,alida de depó­

sitos y pérdida de reservas, lo que mostró la ncC~­

sidad d~ un pr~StamiSla ~n última insram;ia y de

un fin allci am i ~nto externo de emergencia para

m:ant~n ~r el ~~u~m:a c:ambiario y sostener al ,is­

tema bancario. Acc~soriamenre, mostró la vulne­

rabilidad de la convertib ilidad y la inexistencia de
un "respaldo" en dólares que cubrirra a toda la

masa moneraria (M3).

Esta vuln~rabilidad puede d~rivar ~n un quie­

bre de la conveenbilidad en caso de una fuerte

emisión monetaria destinada a cubrir desequili ­
brios fiscales, como forma de evitar un qukbrc

masivo de bancos o bien como consecuencia de
éste (debido al reembolso los depósilos garanril.a­

dos). También puede rener que abandonarse la

collvntibilidad si se produj~ ra otra pérd ida persis_

teme de reservas, derivada del déficit externo o de

la fuga de depósitos.

Es to apunta a b existencia de una cuntradic­

ción interna al régimen de convertibilidad: dados

el nivel del tipo de cambio real y la apertura de la
economía, le ha sido imposible a Argentina crecer

sin gen~rar o aho ndar un déficir en la balanza co­

m~rcial, pero al mi,mo ti~mpo, la falta d~ creci­

miento genera déficit fiscal. El sistema de corwer­

ribilidad no es compatible con desequ itibtios du ­

raderos en ninguno de ~sros dos frentes, ya que ni

puede perd~r demasiadas r~,;crvas, ni puede emi-
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tir para fi nanciar al gobierno. Durante los años
noventa, el abundante fina nciamiento externo

permitió obviar esa cont radicción, pero no la re­
solvió. Por el contrario, al incrementar el endeu­

damiemo externo (en particular del seceor públi­
co nacion..J), generó una carga fi nanciera que ha
llevado a que ambos d¿ficir se produzcan s imu l t~­

nearneme. A su va, los niveles de endeudamien­
to alcanudos, combinados con d estanC<l.miento
dd produ<:lo y 1... exportaciones, terminaron por
excluir a Argenti na del crédito voluntario.

La respuesta actual de la polfrica económica
apunta a profundizar el ajusre fiscal como punro
de partida de on circulo virtuoso de recupetación
de la confia nza de los inversionisras extranjeros,
recuperación dd crédito, reducción de las rasas de
interés y crecimiento de la actividad. émpero, los
inversores externos parecen esrar mi s aremos al
crecimiento económ ico y de las exportaciones (y

por ende, a la capacidad de pago de largo plazo)
que a la determinación, quizás inviable económi­
ca y polteicarnenre, de pagar a cualquier COSIO la
deuda pública; deuda que esd aumentando acele­
radamente, [usramenee por su elevado costo.

1 De ¡&Cuerdo a Guilk rmo Calvo. un dgimen b4"'¡ n
"cor= ponde . fi j.' 1. ,asa de cambio de ¡&cuerdo. un.
monr<l. dura y m.n«n<r su flC~n'.. ,.,..,[Vas que pe",,;­
,.n '..p.ld.r la ' asa de cambio fijad. (j_e. manl<niendo un
"ock de ,ncrvas internacional.. igual. la ba.. mOn". _
ri. ). La dol...i_ ;on plen. .. un ';'mplo". VI= TIH c4K

ft , h.s.J1"t' i~ rht <lraV<' ~<'" _rfdo[gwb.1fi ....~«. junio
2000, en www.b<os. umd .ed u/",on/~i<caI voI

2 En ef""o. en Argen ' in. un "golpe h iperi nfl.~ion.rio .ir­
vi<l p. ra . ..asa, con 1.. re.i.«nci... un de,erminado 0'­
dm pollti~o y <Con<lmi~o. t.n,o porque.u cf«,o redimi­
bu,¡. o ....,<1 poder. los ""tor.. remi..... ~...nro porque
. trim<'i COn",nSO social • un. opci<ln polí' ic. que of,.ed •
..~.r. l. <conomr. dd .emolino hipe.infl.~ion••io, ~u.­
l<Squi... fu"""n sw co""" para v..,os .....to",. sociale. y
su. ef"'t"" de I. rgo pl..o". VI..., Pedro 51inz y Alfredo
Cahgno. "Enbuso. de Ot.. modo1idad <le <Iesarrollo', Rr_
vi,,,, ,k lA CEPAL No. ~ 8. 5.an ,i.go de Chi le.diciembre de
1'.1'.12.
3 Es,m ••lores cor",.ponden . la v..naci<ln <liciembre. <li_
ciembre dei/lidie<: de Precim al Con.umidor (fuen,e, CE­
PAl , sobre la ba", de cifr.. oficial..).
~ En variasde I• • emp..... pr¡••tiud••, 1.. ,a,ifas . "', co·
hr.das por los "" vicio. p,.e" .dos fueron previ.men te ..,.•.

bl",id.. y. en v. rios casos. es,... ,.rif.s fueron indaad.. .
l. inflación <le E"ados Unid.,.; al mismo tiempo. tüm;­
nm y condiciones monopoU" icas fueron ~oncedidas . 1..
emprcsas en cuesti<ln , Como """hado. mejo,l.. en l. pro..­
ductivid.d y efi~ienci. no fueron ,....pasad... al "'''0 de l.
"""noml• .
5 lo. daros del Cuadro 2 no induyen lo, "e. ro"" y omi·
. ion..- del b.l.nce de pago> (p",.umjblemenre ""piu les
p,.ivado> de COrtO plazo). que rep....n'.b.n. en promedio.
·800 millon.. de d<ll.... . nu.1es duran,e 1992·9~ y ­
1.100 millon.. de .Miares .muJ.. en d perlndo 1995·
'000.
6 VI= República Argentina. Ministe. io de Economí•.
Erimaóonn Trim,.,,,,.1nmi &tlA"", ,k PagOf ' <Ú Acti.... ,
/wi"", &r<"'.~ . arim números. De .cuerdo. o,... fuen­
,... el '0,.1 de l. deuda en el . no 2000 .. de 152.100 mi·
1I0n.. <le <1<11.",.. W = j .P. Mo'g.n, EmrT~g Mamtt
Qu,loo", m.yo 2001-
7 El "blindaie' in<:luJ. 13.700 millones de d<llar.,. del
FMI. 2.500 del B.anco MundiaL . OtrO ,. n,o del BID Y
1.000 <Id gobierno eopaftol; el paque« .., complcr.ba con
Otros 20.000 millon.. de crb:lj,m que inverso... in" j,u­
eional.. y b.neo> internacionales unov.rr.n. en principio.
.'u vencimien,o. Con el "mcgaunje' '" po'pusieron ven­
cimien,,,,, de capital e inte""'" por un 'o,aL de 16 mil mi·
Ilon.. en el proximo quinquenio. con un in~umento del
"ock do 1. deuda de 2.000 millones. pago de comi.iones
por 1 ~5 milion.. de <1<11.",. r oce¡>,.ndo ,.... de inter6
¿""ivas de 15% po" un pe.lodo prolongado (vhse Mi·
ni"""rio de Economí•. Infonno Econ<lmico nO38. primer
" imes,re de 2001, en www,mccon,go. ...linfolme). I'Jlo
1I~ los vencimien"", de capital sob", deud. do medi1no
y I.r¡:o pino p,.evi"o> para 2002 dcs.dc 22 mil millon...
17 mil millones de d<ll.",..

8 Un. presen,aci<ln m.. de,.lI.<I. <Id . i" em. <le l. conve.·
, ibilid. d y de l. eri.i. de 1995 puede encontra"" en Al fre­
do F. Cakagno, "El tégimcn de ~onvertibi lid.d y e1,;"e­
m. bancario en Atgen,in. ", RLrkUl ,k la CEPAL n.s 6 1.
abril de 1997, YOn Alfredo F, Calcagno y 5.and,. M.nue·
li,o. "La con""rtihilidad . rgentin., ,un .n,,,,r<len 'e rele­
vante par. la dob ri_ión de Ecuador? ". Cu. " ion.. Eco­
n<lmicas , B.nco Centr.1 de Ecuado., Vo1.l7, n._l, p,.imer
cua"im..'", de 200 l .
9 A l. f",h. '" h.n firmado 26 mil acuerdos de compc<i­
úvidad con otr.. '.n'", emprcsas de 20 ..,.;rores. en'u lo.
que sobrcs.alen l••ctividad . gropecuari• . produClo"" de
c.l,.do. "x, il e ;ndumcn,.ri. , con"rucc;on. bienes de co·
pi,a1. indumi• • u,omo"it, empr.... de tu. i.mo. papel y
gr'fica, productos de made••. la industria a1imentici• .
producto> pl" 'iCO$ y tran.po"o de carg•.
10 V hs.c "Dificil c....... U~" Poflti<a ,k &uuk>: Mini" crio
de Economí•. disponihle en www_m"""n_gm'_••lbaseho·
me/def¡citO.h'm,
1I Un indicado' de """ riesgo lo da el indicador EMBI.
de J I'! Motgan, que se triplic<l d u,.me el último año. des­
de n i",,!es d< 600-700 pun,o. bl.sieo, h. ". ,ul""••r l0'
1.800 pun,,,, b..ic"..
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1~2 . ICONOS

Ursuta Poeschel-Renz
"No qu isimos soltar el agua",
Formas de resistencia indfgena
y continuidad étnica en una
comunidad ecuatoriana:
1960~1965

Abya-rala. Quito, 2001, 224 páginas

La aparición y oonsoJ id:ldón del movimi<'nm in­

d ígena como un aClor re<:unrme e indispensable

d.. la ts<;ena p<J1(lica n:lclona! es, sin d uda, uno de

[os hiros más remarcables de la historia social con­

rempor.l nea del Ecuador. La pr~nda reiterada
de su¡ líderes e intelectuales en los m«iíos de C<)­

rnunicacién, la insistencia de sus d..mand~ ..o [as

sucesivas mesas de negociació n ron el gobierno y
basta el interés mostrado por las financieras y

:l~ncias de desarrollo por la "cuesdén indígena",
son pane del paisaje habi tual y cotidiano en estos

t iempos de cambio de siglo. Se trata de una sitúa­
dón tan "normal" q ue, cit rt arncnte, oorremO$ el

riesgo de olvidar lo novedosa y rrascendenral que

es si atendemos a las implicaciones que comporta

desde d pu nro de viS{;l de las rransformaciones

acaecidas en la sociedad ecuaroriana en los últ i­

mos cuarenta años. Y es que, en efecto, hace sólo

cuarro décadas hubiera resultado sencillamente

in imaginable co ncebir la sola e:tistencia de un

movimiento indfgena como el actual; mucho mis

pensar en la posibilidad de d iputados indígenas y

del resquebr:ljamiento definitivo de lo que, con

mucho acierto, Andrts Guerrero definió en su d ía

como las "formas venttllocuas de rep~ntación~.

El libro de Ursula Poeschel-Renz nos ilumina

un capitulo concreto y especifico, ya algo lejano

en el tiempo , de ese proceso de afirmación étn ica.

Un capítu lo que hace alusión a la manera en que

afectaron, en un grupo quichua de la sierra - d de

los salasacas-, las luchas agrar ias de los años sesen­

ta y la resistencia bi rbara y cruel opues{;l por u n

gamo nalismo impe nitente que no queda tesigna r­

se a aceprar d signo de los tiempos: riempos de re­

formas, de esper:lnzas y de siembra de lo que seda
la cosecha posterior de los nuevos movimienros

sociales. De este modo, el trabajo noS brinda la

oportunidad de co nstatar có mo los procesos de

carácter general se articulan y se moldean a n ivel

local y CÓmo, en últ ima instancia, la historia social

local conseieuye una excelente forma de aproxima­

ción a los procesos de carie ter general. Pero vaya­
mes por partes. Primero, presenundo somera­

mente a 10li acto res prougonisras y, segundo, reS U­

miendo los acontecimientos anal izados en No

quisimos Joltar ti agua.

Protagonistas: los salasacas
de Tungurahua

Los salasacas de la provi ncia de Tungurahua for­
man un colectivo indígena numeroso (de enrre

8.000 y 10.000 ind ivid uos) que, circundado de

parroquias predominantemente mesrizas, ocupa
un rerritorio étnicamente homogéneo situado a

tan sólo 14 kilómetros de la ciudad de Ambato y
dorado con tierras d e escasa calidad que han rne­

joradc su productividad en los últimos dos dece­
nios gracias a la exrenslé n del regadlo. Con todo,

los salasacas desarrollan sus act ividades en un es­

cena tio provincial en el q ue la diferenciación in­

rema del campesinado y la mercantilizació n cre­

ciente de sus formas de vida han llevado a una si­

tuación muy lejana de la q ue sud e ser habitual en

las o tras provincias del callejón inreeandino. En



Tungurahu~ , en ¿eao, y a lo largo de una d tlaea­

d~ evolución de cerca de un siglo, muchos mini­

fundi$t~ m~tizos ha n conseguido arreglársel~ a

base de la espedaliución como ~rtesanos orien ta­

.10$ básicame nte ~I mercado nacional y del man­

' e'l imiento de las ~,tividad~ agrarias en u n se­

gundo plano. En eS<' marco u n d inámico , los se­

lasacas ha n encontrado merado ¡nra sus exceden ­

res agdcola.¡; (toma,e de árbol, capull), h~n <;<Inri­

nu ado m~n te niendo ~lgunas producr io nc:s de

marcado carácter de ~utOCOn$UmO (mah, paratas,

legumbres y fru las) y, en muchos <:aros, se han es­

pecializado co mo prod uctores de artesanías "indl­
genes" (básicamente t~pkes) que son ccmeeciah­

zed as desde el propio centro p~rroqu i~l hasta pla­

zas un alejadas cor no Oravalo o Quito.

M is alli de la incidencia del entorno social y

«onómia>, 10$salasacas presentan algunas panicu­

laridades en relación a los demás grupos quichuas

andinos. El mis remarcable ~ColSO S<'<1 el de la per­

mane ncia de unos perfiles idenarancs muy m~ra­

dos y d iferenci~dos; perfiles que desnnsan sobre el

mito ,onnin de! origen mitim~e de la et ni~ _ mu_

chos salasacas creen que proceden de grupos del al­

tiplano boliviano trasladados por ellncaric en e! si­

g10 XV, tesis que l~ pennite reforzar su ident idad

tmica especffica-. y que sin duda tienen que ver

ron e! abanico de e$trategiasd~plcgado para sobre­

vivir COmO - indios libres" en un COntexto regional

de mayorfa uo indigena. Los u lasacas, cien:amente,

nunca mantuvieron relacion~ precarias con los

grandes :lSemamienro> aledaño>, sino que constitu­

yeron comunidades independientes ,on una auto­

nomía considerable a>n tc$PCCto al régimen de ha­

cienda. El hecho de organiurse en comunidades Ii­
bres, sin e,nbargo, no les eximió de sufrir roda cla­

se de maltrato>, vejaciones y humillaciones por par­

te de los mestizos de los poblados circundantes y de

los grandes propietario> vecinos, de quien es depen­

dían para acceder al U50 de un recurso tan rrascen­

dental en el medio: el agua de riego.

los acontecimientos:
de la lucha por el agua
a la afirmación étnica

El trabajo de Ursula Poeschel-Renz analiu preci­

samente de qut manera las luchas .le los salasacu

por el agua y el largo lirigio manten ido por ella

COnt ra la fuerz.a de un terrateniente -y q ue S<' sal­

dó con una masa"e el 15 de ago$to de 196 2 en la

que fueron asesinados trece comuneros- fueron

precisamente los hilO> que marcaron un ¡nrtea­

guas en su proceso de reafirmacién étnica, apor­

tando así u n conjunto de elementos de juicio fu n­

d amentales para en tende r en toda su complejidad

los veri<:uetos de la co nsolidación de! andamiaje

organiutivo en esa peculia r parroq uia serrana.

H asta el día de hoy - nos explica la autora- la

a<:equia Sevilla es una .le las cinco ~nerias que per­

miren llevar ~gua a Salasaa, beneficiando direc ta­

mente a ocho de las d ieciocho comunidades que

integran la parroq uia. Dicha acequia , que recibe

ese nombre porque antaño at ravesaba la hacienda

de la familia Sevilla Ca rrasco, tiene 24 kiló mel ro$

de largo y fue construida y manten ida por los pro­

pio¡ comuneros qu izá¡¡ desde el siglo XIX. EllOS

gounan del usufrucec del agua a cambio del pago

de u na renta .....n t rabajo o en dinero- a la susodi­

cha familia . El confllcro se gestó a p~ rti r de la de­

ci~ ió u, tom~da por parte de JO$ Sevilla Carrasco a

principio> de los años cincuenta, de par<:elar y

vender la hacienda a campesinos bla nco-m~tiros

de las p~rroquias lindantes, excluyendo explícita­

mente a , ualquier hipotttico <:omprador indígena

y reservindose la p rop iedad de la a<:equia y, <:on

ella, Jos ,orrespond ie ntes mecanismos de extrac­

ción de tcntas a 10$ salasacas · benefi<: i~riO$- del

riego. En virtud de la uy de Aguas de 1960 , em­

pero, ~as aguas deb ieron haber pasado a manos

del Eltado, garami:clndose así el libre acceso a ro­

dos 10$ reg~ nteJ. Ame el reiterado incumplimien­

to de la dispos ición, los salasacas afectados, que

desde 19 51 hablan inremado wuseguir la adjudi­

cacióu legal de la acequia, decid ieron en 1960 de­

jar de pagar la renta anual. La re$p"esla de la fa­

mili~ Sevilla Carr~o fue la de d~viar e! agua pa­

r¡l cederla a los campesinos de un a población mes­

tiza vecina, de<:isión que generó un levantamiento

indíge na en toda tcgla q ue, al ser bru ralmenre re-
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primidc por la policía, dejó el mencionado saldo

de trece muertos y dieciséis heridos de d ifc~nt"

consideración. A partir de cnron<:cs, y apopdos
en todo momento por el sacerdoee local, los sala­
sacas iniciaro n una intens.a am~ña de reivind i­

a ción que los condujo huta d mismísimo Con­

greso Nacional - as¡ fue cómo por vea prime r:a , y

tras varios días de espera, el 6 de septiembre de

1962 un grupo de ¡n.llgenas fue recibido en el

Congreso- y que culminó con u n:!. decepcionante

smlcn"ia salomónica: la concesión del 50% del
agua para Jos indigenas y del otro 50% para los

mestizos aled años. A pesar de que el vered icto fue

recibido por los salasacas con un cieno sabor a de­

tro ta, el desarrollo del conflicto sirvió para que

cambiaran sus estrategias de resistencia étn ica, lo­

grando asegurar su identidad como indlgenu a
través del fortalccimic:nto eomuniu rio.

De aeu~rdo con la inv"st igación de Ursula

Pow:hd -lknz, fu", a ra íz d", esos suc~os - y, sin

d uda, ame la acudante necesidad de robustecer

los m<'Cl.nismm internos de defensa treme a las

fr«u~ntes '" impunes incursiones de los cuat re­

ros- qu'" se abrió una nueva eu pa para los salasa­

cas en lo q ue a la co nfiguración dd pod.",r y la au­

rcridad se refiere. Valgan como muesrra las si.

gu ientes n:fen:ncias cronológicas: ~n 1964 ~ fu n­

da el n uevo Cabildo de la Comunidad Salasaca

Grande: y la Junta de Defensa. del Cam~,inado;

d ie1: años después, en 197 2, Salasa.ca es elevada de

comunidad a pa rroquia, accediendo un ind ígena

adem ás al cargo de Teniente Político (d primero

del país); finalmente en 1983 (con reccnccí­

mi",mo jur ld ico a partir de 1985) nace la Un ión

de Indígenas Salasacas (UN ISI, la organización de

~gundo grado local que va a asum ir "n adelante

d papel de representaci ón de la població n s.alasa­

ca an ee las instituciones de desarrolle y qu~ rermi­

nar:l. por afiliarse, con posceriondad, al Movl­

mi~nto Indlgena <l." Tungurahua (Rullaronllpac

¡ arun Tanracul) y, a t ravés de éste a la CO NAIE.

La necesidad
de rescatar la memoria

La. propia au rora explicita, en la par te final <l.", la

obra, que ~la=~raeión de los h«hos hist éricos

desde la visi6n de los indígenas indica la coexisten­

cia de onos ob jetivos adicional~s con la uus.a pri­

mo rdial por pn:~rvar su medio de vida y 'no sol­

rar el agua·~. No en vano la lucha por el liquido

elernenro mvo u nas raíees cultu rales e idemirarias

muy profundas; tan profundas que "1m objetivos

primord iab ~ eem raron en la defensa ramo dd

agua como de su iden tidad cultu rar. Y esta última

no es un a cuestión balad í, ya que, al igual qu~ en

otras muchas parroq uias ind íg~nas de los Andes ,

"en Salasaca, la persistencia de los valores cu ltura­

1~5, el uso de la lengua vernácula y la h istoria en CQ­

mún (.. .1, proporcionan a sus organ i:r.acion~ la

fu"na neasaria para vencer y sobn:llevar las rup­

tu ra:; , discont inuidades y conflictos internos".

Es muy remarcable en este sentido la profundi­

dad analítica y la sutileza co n la que Ursula roes­

chel-Rer u t rabaja y reco nst ituye la memoria oral

salasaca, desgranando el complejo haz de procesos

y circunstancias que confluyeron en la masacre de

Pachanlica. Un estud io de caso q ue s irv~ para lla­

mar nu"Stra a{~neió n, ad"m:l.s, sobr~ la i nd is~nsa­

bilidad de articular lo ~pedfieo con lo global y el

pasado con el presente. No es pas ihle ~ nlender la

for taleza actua l del movimiento ind ígena - y con

esto vuelvo al inicio-- sin considerar tos vericuetos

de las formas de resistencia cultural irnpler uenra­

dos dla a d ía en las fa milias, en las co mu nid ades,

en las parroquias, en las relaciones po liédricas con

los So:<;{on:s mesrizos y, po r SUPU~s{O, ~n la lucha

cot id iana por er co ntrol de reCursoS qu", co mo la

tierra y el agua, han sido, son y so: r::l.n fundamen ra­

les desde la óptica de la reprod ucción social y cul­

rural de los pueblos indígenas.

Victor Bruón Solo tÚ Zaldlvar



Cooperación al desarrollo
y demandas ét nicas
en los Andes ecuatorianos

""..._......,-

vrctor Bretón Zolo de Zald fvar
Cooperación al desarrollo
y demandas étnicas en los
Andes ecuatorianos
Flacso, Quito, 2001. 278 páginas

El trabajo de Vlctor Brerón es un aaleme ejem­

plo de solides conceptual, flu ide:r.lingü ísrica y ac­

rivismo político en las ciencias sociales. El resulta­

do final es un libro de l«tur;l. fluida -aunque no

siempre fácil-o en el cual no existen arbitrariedades

y roda afirmación escl b ien argumenuda. Un libro

muy sugerente, desafianre e inrerpelador que, al

querer resumirlo, se corre el riesgo de simplificar,

u rca de todas formas necesaria.

El auror hace una durlsima crítica a las ONG

« uato rianas y plantea que éstas pasaron de un

discurso "rupru nsta" y cuestionador del Estado y
del modelo de desarrollo im~ranre, a Un discur­

5<) (y una pracdca) de colaboración con los pode­
reS públicos, llegando a converrirse en "colch ón"
de ~orriguamenro de los ef«ros del ajusre eco­

nómico y en el vehículo de polí lic.u de privaliu­

ción de buena parte de la ayuda al des.arrollo por

parte de los paises del Norre.

La obra despierta Vllrias consideraciones. La
p rimera es que el mundo del desarrollo es un

campo de represcmaciones muy importame, por

lo lanro, el anál isis de los d iscursos de esee mun ­

do se revela significarivo para enlender el sent ido

y las pollricas de las inrervenciones de desarrollo.

En segundo lugar, la excelente capacidad de

stn resis del autor nos demuestra que la sociedad

esrá en continuo proceso de rransformación y, por

taneo, es necesario hacer un análisis detallado de

las condiciones generales y especificas que dan vi­

da al fenómeno en cuestión. Así, el autor logra

evidenciar las relaciones enrre la reforma agraria,

el conrexto polínco-eco nómicc nacional , la posi­

ción de Ecuado r en el comexec internacio nal, el

nacim ien ro del movimienro indígena, la "fieb re

emicisea" de las ONG y los patrones "dominan­

tes" de desarrollo rural.

En rercer lugar, Brerén hace un fuerte llamado

de atención a qu ienes hacemos ciencias sociales.

para q ue no descuidemos el rema que él conside­

ra de fondo, a ,¡;¡ber, la desigual distribución y ac­

ceso a los recursos. Tema que parece Mpasado de

moda" úlrimamenre, o tal vez "escondido" por la

(m ucha) arenció n que se est.i dando a la cultura y

que puede co nvert irla en cómplice de la reproduc­

ción de esras injusticias, revelando, asl, las poten ­

cialidades políticas e inequitativas de la cultura.

M i primera reacción al libro ha sido de ad mi­

ración , sobre rodo por la gran capacidad crítica y

de síntesis del auror. Pero también de desánimo: el

panorama que Bretón nOS presenta es desalenra­

dor en su armonla y coherencia, ya q ue aparen te­

mente no deja salida.

Pero hay una gran auseme en el libro : la VO~ de

la gente co mún y anónima, la que, derrás de los
bastidores, hace posible el de,¡;¡rrollo, permite y

hace posible las O SG, y da sentido a la existencia

de las ONG.

A! "bajar" la mirada de la esfera oficial y públi­

ca a la cotid ian id ad anónima, el panorama cambia

y la radicalidad de cierras afirmaciones se mariu :

el campo del discurso y de la práctica del desarro­

llo se ordenan socialmente según la manera có mo

las prácticas culrurales, las ideas, los con ceptos y la
disrribucíén de sentidos, las representaciones, ere.

est.in puesras en movimienro y experimentadas en

las actividades humanas. Es dectr.Jas instituciones

y las complejidades de la práctica esrán moldeadas

por las inreracdcnes de los actores y por la "t ra­

ducción" que ésros o~ran de sus ex~riencias co-
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ridianas. Los procesos que son objclo de anili.is

del autor esra n moldeados por las múltiples ma­

neras en las que Jos actores defienden y enmarcan,

o desaffan y ccnresean, sus percepciones, miradas,

deseos, ere.

En Otras palabras. la realidad es mucho más

compleja. pero también mucho más rica de lo que

a V<:O:S 110$ espe=os: las políticas y las imClWncio­

nes de desarrollo se dan en un contexto muy hete­

rogéneo y complejo. HablMTlO$ de "la glob.1l iza­

ci6nM

, "el neoliberalismoM

, "la modern idad ", tocios

al singular; y sin embargo existe una continua inte­

rrelación, una mezcla y una sobre-exposición de ele­
memos conrradiceorios tomados de la modernidad

y de la tradición, que dan vida a múltiples ·glo~­

liuciones", "modernidades", "nffiliberaliSntos".

Considero q ue el encuentro entre la lógica del

neolibe rali.l; mo -ad com o cscl pernado en los a n­

tros de poder dd Norte y que se refleja en el dis­

curso oficial del desarrollo- y las prácticas de desa­

rro llo en el Sur, !>C da a t ravés de una serie de pasos

imermedios que hacen que -sin q uerer banalizar­

"ent re el d icho y el beche haya un gran trecho".

Es importame analizar, con el mismo n ivel de

detalle y la misma rigurosidad con la que se ana­

liza el discurse del de¡.arrollo y de las OSG, esros

pasos inrermedios. es decir, hay q ue analizar cómo

se da el encuentre ent re el discurse "global~ y los

contextos locales, cómo percibe la gente el d iscur­

so oficial, cómo lo resign ifica, có mo negocia fren ­

te a ~l, cómo se reub ica en contextoS d istimos, etc.

W esmd ios exisren tes sobte el tema revelan que

este encuentro se plasma en prácticas d iscurs ivas y

en actividades que, en cambio, !>C caracterizan por

su hererogencidad , ambigüedad y ambivalencia,

lo cual permite que las diferencias puedan coexis­

tir en el mismo espacio cotidiano.

Existe una co minua y cotidiana negociación,

un co nt inuo reposicionamien to de los actores so­

ciales fr"me a los eventos que viven. Esta co m inua

negociación y reubicación genera toda una serie

de interfaces "pistemológicos y sociales, "n los

cual"s las discominu idades y cont radicciones se

manejan en d espacio cotid iano bajo la forma de

ada p tac iones-acomodamien¡os-negociaciones­

apropiaciones selectivas.

Mi segunda reflexión apunta al "rescate" de la

creatividad de la gente, de su capacidad de actuar

activamente frente a los elernenros dominantes, in-

remos o externos: los ind ivid uos nO son receptores

pasivos. En este senrido, concuerdo con aquellos

autores q ue rescatan el valor de los análisis a partir

de las "ccntrarendencias", es decir, de las acciones

esrrarégicas que conrrarresran los patrones de pen­

samiento dominante. Precisamente eso hace Bretón

al coruiderar la etnicidad como esrrategia, pero co­

mo estnt<:gía de las ~di tes" , de las organizaciones.

En sus estudios sobre la modernidad, Nomen

Ellas subraya que el cambio social se da a t ravés de

procesos de fusión de elementos d iversos y a veces

COntrastantes: los indi viduos y los grupos se apro­

pian, resignifican, reubican 10$ elementos "nuevos"

dentro sus coneexeos familiares, creando nuevos

espacios sociales. De forma tal que, dentro de los

patrones de pensamiento y de conducta dominan­

tes, emergen COntrastes y especificidades locales.

Paralelamente a esta apropiación de los ele­
memos ~externos~, que algunos caraccerizan como

pertenecie ntes a la "modernidad occidental", se da

una actitud crit ica hacia 10$ mismos , lo cual provo­

ca una dinámica de fusión, mezcla y contta-mm'i­

miemos al discurso y comportamiento dominan­

teS. Esto sign ifica desarmar los elementos de la

modernidad occidental y reposicionarlos dentro

de los varios contextos locales. llegando a formar

"varias modernidades locales", lo qu" desafía la

exisrencia de un pensamiento y de un discurso

único, aquel pretendidamenre singular y universal.

As(, apar« e la necesidad urgente de investiga­

cio nes etnográficas que den cuenta de las co mple­

jidades, las incertid um bres y las ambigüedades de

las acciones, de las creencias, de los valores. En de­

fini tiva, d" los "ca mpos de bata lla~ del conoci­

miento y del poder. en donde los individ uos. y n"

solame nt" los grupos y las instituciones, luchan

cotidianamente po r la supervivencia malerial tan.

ro como socio-cultural.

Un libro que nos desafía a rrprn¡.ar críticamen·

te y de maneta renovada el encuem ro-choque en·

rre la trayectoria de los procesos globaliaadores y

dominanrcs, y las múltiples "co ntra-representacio­

nes" locales, que se expresan en discurso. y p rán i­

caso Esto ind uye hacer también una etnografía del

mundo de los investigad ores. de cómo se conltru·

yen y !>C distribuyen Jos sentidos, de cómo este

mundo inrrrac1lía con el mundo de Iw actores so­

ciales a quienes "esrudia".

Emifitt F",""ro
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